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    SINOPSIS 

      

    Las dos muertes de Franz-Ferdinand es el segundo volumen de la serie «El Libro Negro». Duncan Idaho viaja a un mundo ucrónico para desencadenar una revolución y desentrañar el misterio de su propia existencia.
  

    Después de escapar junto a Silke y Franz Ferdinand, Andrés Beaumont se despierta febril y debilitado en una habitación desconocida. Allí se encuentra con Duncan Idaho, su némesis, que lo introduce en las entrañas de la organización Acronimus. Poco a poco, percibe leves desajustes en su entorno que le hacen pensar que vive en una realidad paralela, en un mundo ucrónico. También descubre que Duncan puede viajar entre mundos sembrando la revolución y el caos, mostrándole su lado más oscuro y salvaje. 

      

    Corso y Arturo crean una extraña alianza con la Hermandad para encontrar el Libro Negro y detener a Duncan Idaho. En su búsqueda, se les une una enigmática chica con habilidades ocultas, Veruca, que puede ser clave en la resolución del enigma.  

      

    Mientras tanto, el exinspector Héctor Orgaz es contratado para seguirles la pista dejando al descubierto oscuros secretos del pasado. 

      

      

    Las dos muertes de Franz-Ferdinand es cuento contemporáneo lleno de recovecos, de historias dentro de otras historias, donde nadie es lo que parece. Dentro de su trama incorpora originalmente temas de múltiples géneros, incluyendo novela negra, ciencia ficción y fantasía. 

      

    
“UN TREPIDANTE THRILLER PSICOLÓGICO CON DOSIS DE NOVELA NEGRA, FANTASÍA Y CIENCIA FICCIÓN”. 
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    Capítulo uno 

   



 Mundo Bizarro 

    (Duncan Idaho) 

      

    I 

    Me desperté al notar una presencia, pero no había nadie a mi lado. Estaba oscuro. Miré a mi alrededor y las agujas fosforescentes del reloj gris, a la cabecera de la cama, señalaban poco más de las cuatro. No era una cama, conforme me fui adaptando a la penumbra, me percaté de que era una especie de futón bastante mullido. Me sentía cansado, mis músculos no respondían a los impulsos nerviosos del cerebro con precisión.  

    A la tenue luz azul grisácea que penetraba por la ventana, la vi a ella, al fondo de la habitación. No había adornos, eran paredes lisas con grietas y desconchones; solo el futón, el reloj y mi ropa colocada ordenadamente en el suelo, y al fondo una visión borrosa. Tuve que hacer un esfuerzo para enfocar con mis pupilas. Ella estaba desnuda, se desperezaba y acariciaba el torso de un hombre y después comenzó a excitarlo lamiendo sus pezones. Comenzaron a besarse y a rozarse. Primero de forma furtiva y después con fruición. Durante los primeros envites sus cuerpos se movían de forma armoniosa, como si fuera una coreografía perfectamente ensayada, y después cayeron en un frenesí animal y espasmódico. Se deseaban con una ferocidad de que solo son capaces los animales. Me sentí como un voyeur pervertido, aunque lo intentaba no podía apartar la mirada de la pareja y su cópula. A él no pude verle la cara, pero intuía quién era; ella se volvió y no sonreía, sus ojos emitían unos destellos azules y brillantes. «Silke». 

    Me sentía extraño, mareado y embotado; el aire era denso y contenía pequeñas trazas de elementos nobles que no pude detectar con mi olfato. Había una nota discordante en mi visión de Silke, algo que alteraba la armonía de la realidad en la que cohabitaba. El sueño y el cansancio pudieron a mi consciencia. «¿Qué es lo que no puedo ver entre las sombras?». Pensé en el eje del tiempo, en lo maleable que podía ser, y en cómo los sueños podían alterar su curso confundiendo realidad y fantasía: dos fluidos aparentemente inmiscibles en una mente sana, pero que pueden llegar fundirse cuando asoma la locura, como cuando sube la marea salada en un estuario de aguas dulces y cambia súbitamente todo el ecosistema, solo los organismos mejor adaptados sobreviven. Me estrujé el cerebro buscándole una explicación. Pero no le encontré el sentido por ningún lado. Mis pensamientos eran vagos, etéreos, no pesaban nada, solo flotaban en mi mente.  

    «Un espejo». Y ella atravesó el espejo, como si fuera un cuento de hadas. Ahora estaba en mi mundo, se acercó hacia mí con movimientos furtivos. Seguía desnuda, se contoneaba, pero su rostro denotaba gravedad y algo más, ¿miedo o deseo? Quizás fuera solo mi imaginación. Se tumbó a mi lado y comenzó a besarme lentamente y a tocarme mis pezones, alargó su mano hacia mi pene y comenzó a masajearlo hasta ponerlo duro como una piedra. Iba notando como se excitaba a la par que yo lo hacía. Cogió mi mano y colocó mis dedos sobre su sexo, húmedo y succionador. 

    Durante un breve lapso de tiempo el mundo se paralizó a mi alrededor. No distinguía lo que era real de lo que no, ni si el universo era algo tangible, unidireccional, o era un camino abierto a diferentes posibilidades. Había una delgada línea entre la fantasía de lo onírico y la realidad más sórdida. El caso era que no me importaba demasiado, le estaba haciendo el amor a Silke, más bien ella me lo hacía a mí, montada a horcajadas y con mi pene en su interior sintiendo cada sacudida y como colapsaban cada una de sus terminaciones nerviosas. Fui feliz, me sentía bien conmigo mismo, mi cuerpo irradiaba una energía que no conocía hasta ese momento, limpia, cálida e inagotable, la energía del amor. Levanté la cabeza y vi que las lágrimas caían por las mejillas de Silke. Eso me hizo sentir vergüenza de mí mismo. También sentí que la deseaba. El dolor de mi corazón amortiguaba otras emociones, pero ese toque de deseo centraba mi atención en mi preocupación más acuciante: sobrevivir. 

    Ella estiró un brazo para tocarme la cara; me miraba con fijeza, como tratando de leer algo escrito en lo más hondo de mí. Intenté apartarme al recordar el efecto de sus caricias, pero mi cuerpo sencillamente tembló. Unas gotas de sudor resbalaron de mi piel. Me acarició la mejilla. Me incliné para besarla, suavemente, y algo se rompió en mi mente. Noté el chasquido. «Estoy en París», recordé de repente. Y todo cobró sentido, un sentido extraño y deslavazado, lleno de preguntas sin respuestas, pero sentido al fin y al cabo. Después me desvanecí abrazado a Silke, ¿realmente estaba allí o era producto de mi imaginación? 

      

    Al cabo de un par de minutos, o también pudieron ser varias horas, desperté de mi letargo. Observé a un hombre tumbado en una extraña postura con la cabeza hundida en el abdomen y los brazos entrelazados sobre las piernas, parecía una araña. Al poco cambió de posición y lentamente sostuvo todo su cuerpo con sus brazos, apoyándose boca a abajo únicamente en las palmas de sus manos haciendo un alarde de fuerza y resistencia, y estiró las piernas hacia arriba, rectas. Se le notaban las venas en el cuello y en los brazos brazos. Finalmente, de forma sincronizada, volvió a su posición inicial y su respiración se relajó por completo. Entró en un trance durante varios minutos. Después se levantó y se me acercó despacio con movimientos ágiles y decididos. Con una manera de andar característica, erguida, con la espalda bien recta. No llevaba zapatos. Iba descalzo. El entarimado crujió levemente bajo sus pies.  

    Se quedó de pie, inmóvil, mirándome fijamente. Permaneció unos instantes allí, como si yo no estuviera, atravesándome con la mirada. Su cuerpo poseía una densidad y un peso evidentes y su mirada estaba vacía. 

    —¿Sabes quién soy? —me preguntó de buenas a primeras, a bocajarro. 

    —Sí —respondí sin dudarlo, estaba seguro—. Duncan Idaho. 

    —Pocos me conocen —aseveró. 

    Tenía un rostro bien proporcionado y anguloso, lleno de aristas invertidas y con una barba descuidada; un extraño tatuaje de tono azulado le subía por el cuello y terminaba en su frente, como un tatuaje maorí. De alguna forma transmitía una belleza natural, casi animal, felina. Me recordó a los libros ilustrados que me leía mi madre de pequeño antes de acostarme sobre los guerreros Mirmidones partiendo hacia la guerra, con Aquiles a su mando. Su cabello, color oro con algunas hebras blanquecinas, tenía un aspecto grasiento y lo llevaba suelto. Su piel estaba ennegrecida, curtida por el sol. Vestía un pantalón claro y una cazadora oscura abierta, de la marca Quicksilver, por encima de una camiseta blanca con un oso panda con dos pistolas; me pareció que lo había visto antes en algún sitio, recordé que se trataba de un grafiti de Bansky.  

    «Un Mirmidón surfero», pensé por asociación de ideas. 

    «Mi madre», en ese momento me acordé de ella. Resultaba curioso, casi nunca lo hacía, no obstante, sus finos rasgos aparecieron nítidos en mi memoria como una imagen en Technicolor. Fue una visión sumamente perturbadora. 

    —Sí —asentí algo cohibido ante los recuerdos que me evocaba este Aquiles moderno. 

    —¿Te gusta Silke? ¿La quieres? Ha atravesado el espejo por ti —dijo cambiando de tema; no me lo esperaba, la verdad era que no me esperaba nada de todo aquello. 

    Tenía una voz grave y ruda, cascada. Las palabras resonaron en mi mente con una acústica especial, reverberando suavemente, con un leve eco que fue perdiéndose en lo más profundo de mi sistema límbico. Calaron hondo, aunque no tenía ni pajolera idea de lo que quería decir, a pesar de lo cual debían de significar algo. Me pareció que el poder magnético que ejercía sobre mi persona era tal, que podía leer dentro de mí como si fuera un libro de letras gruesas. 

    ¿La quería? Realmente nunca me lo había planteado, ni siquiera en ese momento. Era como intentar sujetar un puñado de arena, mejor no intentarlo, ya que probablemente todos los granos caerían por su lado. 

    Tragué saliva para deshacer el nudo que se había formado en mi garganta. 

    —No lo sé. Últimamente tengo la sensación de estar metido en una centrifugadora que se alimenta del espacio y del tiempo que me pertenecen. A veces parece que estoy soñando y otras me encuentro despierto, pero ni siento ni padezco. ¿No es extraño? 

    —No, no lo es. Estás experimentando nuevas sensaciones hacia diferentes posibilidades. Tú debes escoger. —Seguía percibiendo esa extraña sensación de interiorizar física y psíquicamente cada una de sus palabras. 

    Me fijé en sus ojos, rojos, como si hubiera fumado algún tipo de cannabis. Por momentos, parecían vagar hacia alguna otra parte y, por momentos, me escrutaban de un modo amenazante. No había pestañeado ni una sola vez. Realmente era una persona que captaba tu atención de un modo embriagador. Era un caníbal emocional. «Si fuera actor sería como Marlon Brando», pensé. 

    —No entiendo lo que quieres decir —le dije, era simplemente la verdad. 

    —Parece complicado al principio. 

    No añadió nada más. Hubo un momento de silencio. 

    —¿Eres la Sombra? —pregunté, poco a poco las sustancias que me habían inyectado diluían su efecto y recuperaba la lucidez. 

    —Sí, ¿tenías alguna duda? —respondió con una media sonrisa que dejaba entrever unos dientes blancos, perfectamente alineados. 

    —Alguna, pero ya la he disipado del todo. ¿Quieres matarme? —Me levanté de la cama, estaba desnudo y olía a sudor y sexo, a él parecía no importarle demasiado. Nos miramos a los ojos, estábamos casi a la misma altura. 

    —No lo sé. 

    No fue muy tranquilizador. 

    —¿Por qué toda esta pantomima? ¿La carta y todo lo demás? 

    —Necesitabas purificarte, abandonar tu existencia y salir de tu particular crisálida.  

    —No te creo —mentí, había experimentado una catarsis vital en toda regla. 

    —Ni falta que hace, pero es la verdad, la pura verdad. 

    —Sigo sin creerte. —Volví a mentir. «Demasiada verdad puede llegar a tergiversar tu racionamiento y demasiada sinceridad desvirtúa los hechos tal y como los percibimos»— ¿Por qué yo? 

    —El Libro Negro, ¿recuerdas? 

    No titubeaba en ninguna de sus respuestas. Pensé que al menos estaba siendo sincero. Tampoco hallé motivos para sospechar lo contrario. 

    —Sí —asentí con una naturalidad que no debería, realmente llevaba años sin acordarme de aquello, era un trauma que mi mente había eliminado por puro instinto de supervivencia, como al rostro de mi madre. 

    —Te eligió, de alguna manera, a los dos, y aquí estamos. 

    —Aquí estamos —repetí. 

    —Vístete, tenemos mucho que hacer. 

    —¿Cómo qué? —pregunté sin mucha convicción. 

    —Preparar una asamblea. 

    —¿Qué asamblea? —volví a preguntar sin esperanzas de recibir una contestación satisfactoria. 

    —Una revolucionaria —replicó mientras se daba la vuelta. 

    —¿Crees que vas a cambiar el mundo? 

    —Sí, ya lo he hecho antes. 

    —¿Cuándo? 

    —Muchas veces. 

    —No sé si creerte. 

    —Eso no es asunto mío. Una cosa… 

    —¿Qué? —respondí. 

    —No has hecho el amor con Silke —me aclaró con un tono tranquilo, aunque su voz seguía siendo ruda y seguía reverberando dentro de mí—. Ella estaba follando conmigo y tú solo mirabas. 

    —No me parecía así. 

    —Pues es lo que era, te lo aseguro. No quiero que te acerques a ella —me ordenó, también tranquilo, pero con la autoridad de quién sabe que la tiene por derecho nataural; ahora sí sonaba a amenaza —. Está confundida. 

    —Confundida… 

    —Sí, confundida. No sabe lo que quiere, ya sabes cómo es. 

    —No, no lo sé. 

    —Es lo que hay. Ella ha cambiado y te intentará convencer, no le hagas caso e intenta obviarla. 

    —Porque está confundida y perdida. 

    —Sí. 

    —Como todos —añadí para mis adentros, mientras Duncan Idaho me daba la espalda y se iba. 

    Un pequeño taladro fue perforando algún compartimento dentro de mi cabeza. Gradualmente y con cierta cadencia y perseverancia. Tenía la sensación de estar a punto de recordar algo de importancia vital. Pero ni yo mismo sabía de qué se trataba. Me encontraba inmerso en una búsqueda de una quimera que quizás no existía. Era plenamente consciente, pero me dejé llevar por la marea de aguas turbias infectadas de sargazos. 

      

    II 

    Fui al baño para asearme. Era diminuto: una ducha sobre cemento, un lavabo, un váter y un bidé desconchado. Todo estaba muy limpio, sin restos biológicos del anterior usuario, no había ni pelos, ni uñas; aunque no venía a cuento, me pareció un buen detalle. Al lado de un pequeño espejo tenía una bolsita con varios elementos básicos de higiene íntima, cuchillas y loción de afeitado, peine, pinzas depilatorias, desodorante y jabón. Había también compresas y tampax, por lo que deduje que debía ser un kit unisex. Miré a la persona que tenía enfrente del espejo y apenas me reconocí. Decidí que pondría de mi parte para recuperar algunos kilos y tratar mejor a mi cuerpo.  

    Me tumbé en el suelo frío e hice algunos ejercicios de abdominales y flexiones, seguidos de estiramientos básicos de cuello y espalda. Notaba como la vida volvía a fluir por mis venas y arterias, poco a poco, como un cultivo hidropónico que va absorbiendo agua gota a gota. 

    Me vestí con ropa informal. Alguien había dejado una muda interior, un pantalón, una camiseta y una sudadera de color oscuro. También tenía unas zapatillas recién compradas a estrenar de mi número, unas Nike Air Jordan. Ese alguien imaginaba quién era y me conocía muy bien. «¿Qué estará haciendo Silke en este momento?», pensé para mis adentros. Me la imaginé durmiendo a pierna suelta en otro futón, en la habitación de al lado, plácida y etérea, esperando que volviera Duncan Idaho. 

    En el cuarto había unos grandes ventanales que ofrecían una panorámica del exterior. Me acerqué y eché una ojeada. Lo que vi no se parecía en nada a París, al menos al París que había visto en las revistas y en los reportajes de viajes. Ni rastro de elegantes edificios, de pomposos palacios, ni de la Torre Eiffel, ni de los Campos Elíseos, ni del Arco del Triunfo. Estaba en otro París, antagónico y gris, en el que el sincretismo arquitectónico de la ciudad se aunaba en bloques de cemento perfectamente alineados, salpicados de parques sin árboles, pistas de skate y paredes plagadas de grafitis. En el edificio de enfrente había un gran mural en tonos azules: doce monos sentados en una mesa presidida por un hombre barbudo con una camiseta de heavy metal y una aureola en la cabeza. 

    Me encontraba en la última planta de una torre muy alta, rodeada por una alta valla de de metal contrachapada con un enorme cartel que decía: PRÓXIMA DEMOLICIÓN. PROHIBIDA LA ENTRADA A PERSONAS AJENAS A LA OBRA. Se trataba de un antiguo edificio de viviendas de uno de los distritos periféricos de la ciudad de la luz, solo que allí no solía llegar con tanta claridad. Era el inframundo parisino, donde se hacinaban familias de inmigrantes de segunda y tercera generación procedentes de los países del Magreb y del África Negra —de las antiguas colonias—, que aún no habían encontrado su identidad ni su sitio, mezclados con criminales y mafias que hacían y deshacían a su antojo. «El caldo de cultivo perfecto para ocultarse y comenzar una revolución», pensé. 

    Silke no estaba durmiendo en un futón. Cuando me di la vuelta estaba mirando por encima de mi hombro con una expresión neutra. Su piel denotaba cansancio y sus ojeras eran testigo de ello. 

    —¿Qué haces aquí? —le pregunté cogiéndola de la mano, su tacto era áspero. 

    —Eso es lo que todos nos preguntamos, qué hacemos en un sitio y en un lugar determinado. ¿Qué sentido tienen nuestros actos? —respondió sin rehuir mi contacto—. Somos una concatenación de los mismos, cada cosa que hacemos repercute en nuestro mundo de una u otra forma. —Su voz carecía de emoción, parecía sumida a medio camino ente la melancolía y la tristeza—. Estoy aquí por ti. 

    —Y por Duncan. 

    No respondió. Bajó la mirada y agachó la cabeza. Se puso de puntillas y me besó suavemente. Olía a enjuague bucal. 

    —¿Qué te ha dicho? 

    —Que no me acerque a ti. —La pregunta era ambigua, pero intuía que me preguntaba por eso. 

    —¿Y qué harás? 

    —No lo sé, hasta que no sepa que está ocurriendo. Anoche te vi como atravesando un espejo. Primero estabas con Duncan y después conmigo. 

    —¿Qué te pareció más real? 

    —No lo sé —repetí. 

    —No sabes nada —respondió dándose la vuelta—. Pero si empiezo a darte pormenores sobre lo que ocurre, la cosa se prolongaría mucho y estamos faltos de tiempo. Además, me da la impresión de que tú tampoco lo entenderías. —Hablaba indolente, como si no fuera con ella—. Vamos, te están esperando. 

    —¿A dónde? 

    —Tenemos una asamblea y Duncan quiere que estés allí. Yo me quito de en medio. Es lo queréis ambos, ¿no? 

    De nuevo no supe qué responderle. Era todo demasiado extraño y los acontecimientos se sucedían a un ritmo vertiginoso, casi demencial. 

    «¿Se acordará, aunque sólo sea un poco, de lo que pasó anoche? No sabría decirlo, ni yo mismo sé lo que pasó. Parece que sí. Puede que se acuerde de todo, o que no sea consciente de nada. Yo recuerdo su tacto, su olor y su cuerpo desnudo. Recuerdo la textura y la forma de cada una de las partes de su anatomía, los pliegues de su piel y la humedad de sexo. Pero ni siquiera estoy seguro de que se tratara del cuerpo de Silke al ciento por ciento. ¿Salió de un espejo? No tiene lógica. Aunque, en aquel momento, lo hubiera jurado. ¿Qué me parece más real? Todo y nada». 

    La seguí en silencio, sumido en profundas cavilaciones. Fuimos recorriendo pasillos que daban a habitaciones como la mía y otras que estaban completamente en ruinas. De vez en cuando sorteábamos escombros apilados por el suelo y todo tipo mobiliario. 

    —¿Van a demoler el edificio? —pregunté por romper la barrera de hielo que se había formado entre nosotros, y también por mera curiosidad. 

    —Supongo que sí, pero por ahora no —replicó dubitativa—. Lo hemos comprado a través de una de nuestras filiales, como tapadera no está mal, ¿no? Nadie sospecharía que es uno de los edificios francos donde se reúne Acronimus. Mientras se resuelve toda la burocracia para la demolición… pueden pasar años. Aparte, tenemos ciertos acuerdos con las bandas locales, nos prestan cierto apoyo logístico a cambio de favores o de dinero. Nos avisarían de si se está cociendo algo por el barrio. Ya sabes… Todo tiene un precio. 

    Hablaba con un desenfado premeditado y perfectamente estudiado que escondía algo más bajo la superficie. La seguí hasta un viejo montacargas, abrió la puerta y subimos en él. 

    —Parece que lo tenéis todo perfectamente estudiado —añadí a modo de elogio. 

    —Duncan es muy estricto en lo que concierne a protocolos de seguridad —dijo soltando una sonora carcajada—. Es lo que le mantiene con vida… en este y en otros mundos… 

    Un ruido ensordecedor procedente de la maquinaria inundó el habitáculo y no pude oír con claridad las últimas palabras. Aunque lo que oí me pareció un galimatías sin sentido. No le di más importancia, era una de las tantas cosas a la que no le encontraba sentido y que seguían ahí. 

    Al llegar a la planta baja nos estaba esperando Franz-Ferdinand con cara de impaciencia. 

    —Vamos con retraso —dijo nada más vernos. 

    Silke se encogió de hombros mirándome de reojo y yo hice lo mismo, cosa que pareció desconcertar y enfurecer por igual a Franz, que se volvió gesticulando y farfullando. Parecía un oso iracundo y enfadado. 

    Salimos al exterior. Una fuerte lluvia caía como chuzos puntiagudos sobre nuestras cabezas. Corrimos hacia la verja, donde una furgoneta negra, con una raya roja en el lateral, nos estaba esperando con al portón abierto, y montamos en la parte trasera. «Parecemos el equipo A», pensé para mis adentros. Para mi sorpresa era Duncan Idaho el que conducía, con el rostro cubierto con una capucha y un pañuelo palestino, como lo había visto en el vídeo de YouTube. 

    —¿Qué haces tú aquí? —preguntó con un tono nada halagüeño. No sabía a quién se refería— Te dije que no te acercaras a él. 

    Silke se removió incómoda en el asiento y la mirada de Franz se clavó en ella como dos puñales. Nadie dijo nada, finalmente Duncan arrancó el motor, las ruedas de la furgoneta chirriaron y salimos derrapando. Miré a través de las lunas tintadas. Las nubes comenzaban a abrirse dejando grandes claros, había dos cosas que me llamaron la atención: todo parecía como más gris, pero el color azul irradiaba más intensamente que el resto de colores; y también vislumbré como dos soles entre los claros de las nubes, el de siempre, y otro más lejano y más pequeño, como una pequeña bolita iridiscente al fondo del horizonte. Aquello me dejó perplejo durante unos segundos, después comenzó a llover de nuevo y no le di más importancia. Otra anomalía más que sumar a las que ya llevaba. En algún momento tendría que parar y juntar todas las piezas del puzzle. La primera ya la había encontrado o, mejor dicho, él me había encontrado a mí. Pero no encajaba con nada, excepto conmigo y con el Libro Negro.  

    Sin embargo, mientras estaba allí sentado sentí que una vaga inquietud se apoderaba de mí. La sensación de que se me olvidaba algo importante. Intenté ignorarla, pero me acompañó todo el trayecto. ¿Qué ocurrió en aquellos tres días en que todos desparecimos sin acordarnos de nada? ¿Realmente no recordaba o quería obviar todo lo que había pasado?  

    Estaba convencido de que había pasado algo importante por alto. Algo relacionado con lo que habían mencionado Silke y Duncan. 

      

    III 

    Durante el trayecto nadie habló más de lo necesario. Había una especie de tensión subyacente que se podía palpar en el aire, como los cambios de presión previos a una tormenta.  

    Me notaba algo más cansado de lo habitual, como si me costase trabajo respirar y la gravedad fuera un poco más pesada. Pasamos por diversos edificios, todos muy similares entre sí, parecían sacados de un mismo molde de hierro y cemento. No se veía a muchas personas por la calle. Quizás fuera un día laborable y con el mal tiempo la gente se había quedado en casa. Miraban hacia el suelo con una expresión taciturna y perdida.  

    Duncan tenía sintonizada una emisora musical de rock anglosajón. Había canciones que me sonaban y grupos de los que no había oido hablar en mi vida. Entre canción y canción el locutor iba comentando alguna noticia de actualidad. Los Stone Roses habían regresado a los escenarios, los hermanos Gallagher habían vuelto a reconciliarse por enésima vez y preparaban nueva gira mundial, Kim Deal se reencontraba con los Pixies y volvían a ser los de siempre, Agnus Young anunciaba que tenía principio de Alzheimer pero que, aún así, no dejaría de tocar hasta que se olvidase de digitar sus riffs de guitarra… 

    ...Y los Beatles sacan un nuevo trabajo de estudio, John Lennon y Paul McCartney han compuesto casi todas las canciones, anuncian que será su última colaboración, después los Beatles se separan… 

    Di un pequeño respingo, no sabía si había escuchado bien o si estaba todavía bajo los efectos de alguna sustancia psicotrópica. Observé a mi alrededor, Franz-Ferdinand se encontraba absorto jugando una partida de ajedrez en su móvil, Duncan seguía conduciendo y Silke respondió a mi mirada enarcando una ceja. Sus ojos parecían más azules de lo normal. ¿Nadie lo había escuchado? Quizás se tratase de otra anomalía. 

    Aparcamos en el último edificio de la ciudad. Detrás, solo había campo y carretera. Había dejado de llover, pero las nubes seguían encapotando el cielo de diversos tonos de gris. Me percaté de que también había un cartel que prohibía el paso y anunciaba una demolición inminente. Y justo a la entrada había otro mural, más pequeño que el que había visto esa mañana, con doce monos pequeñitos y un gorila en mitad de ellos. ¿Casualidad? A esas alturas no creía en las casualidades. 

    Franz se bajó del coche y se ajustó su gabardina, corría un aire bastante desagradable, abrió la verja y Duncan condujo hasta un lateral de la mole de hormigón. Automáticamente se abrió la puerta del garaje que conducía a las entrañas del edificio. Me pareció que nos adentrábamos en el inframundo. Sentí cómo se me erizaba el vello en el nuca. Las luces alumbraban un espacio diáfano, enorme y vacío, salpicado de grandes columnas cilíndricas a modo de cimientos de hormigón armado. Comenzamos a bajar una planta tras otra, hasta llegar a la tercera bajo el subsuelo. Al fondo se vislumbraba algo de claridad. Cuando mis pupilas se adaptaron me percaté de que, aproximadamente la cuarta parte de la planta del parking, estaba iluminada por unos focos colgados del techo. Comencé a ver vehículos estacionados de forma aleatoria, aquí y allá, muchos de ellos deportivos de gran cilindrada ,y, otros, utilitarios. Una pequeña multitud se agrupaba formando un círculo, no pude ver más. Duncan aparcó a unas decenas de metros de ellos y apagó el motor. Cuando bajé del coche escuché el ruido tumultuoso, risas, gritos, voces estridentes y exclamaciones de dolor. Se respiraba algo salvaje en la atmósfera enrarecida. 

    —Los chicos se divierten —apuntó Silke, como si nada. Hacía algo de frío, se subió la cremallera de la chupa de cuero—. Hoy teníamos una visita importante, no deberían. 

    —No, no deberían —replicó Duncan muy serio, cortante, con esa voz que reverberaba—. Ya les dije que se dejaran de jueguecitos a lo Tyler Durden. No deberías haberles mostrado la película, Franz. 

    —Quizás —repondió el aludido sin dejar de mirar la pantalla de su móvil, seguía jugando una partida de ajedrez—. El intercambio cultural es bueno —añadió en ese tono monocorde y atiplado tan característico—. Eso decías antes, Duncan. 

    —La cultura produce un curioso efecto en quienes la comprenden, y en quienes no —respondió. 

    Conforme nos fuimos acercando comprendí a qué se referían. Había una lucha en el centro del círculo humano que había vislumbrado, dos varones de raza caucásica peleaban a pecho descubierto, dándose puñetazos y partiéndose la cara como dos marionetas. Ambos parecían la antítesis del contrario: uno era enorme y estaba inflado de grasa como un muñeco michelín, y el otro era de corta estatura y nervudo, con cara de comadreja.  Tenían sangre por todo el rostro y en los nudillos, cortes en los labios, en la frente y en el mentón, pero sonreían felices como dos niños que estuvieran haciendo alguna travesura. El resto de la audiencia vociferaba animando el combate, estaban exaltados, hacían aspavientos con las manos y sus rostros se contorsionaban en muecas de lo más variado.  

    Bajo los focos la escena se me antojó animal, esperpéntica y con un toque bizarro. No obstante, había algo intelectualmente obsceno en ella —como en la película—: violencia gratuita y pornográfica, para aliviar el peso del alma y los sinsabores de la propia existencia. 

    Miré de soslayo a Silke. Ella dio un par de zancadas y se colocó junto a Duncan y Franz-Ferdinand. Duncan iba un paso por delante y yo dos por detrás. 

    Cuando nos vieron llegar, la jauría se fue calmando, poco a poco el griterío se apagó y la pelea también concluyó con un abrazo entre los dos contrincantes. Alguien les pasó una toalla húmeda para que se secaran y una botella de Bourbon para que curasen sus heridas. Se dieron un beso en la boca, casto. Nadie pareció sorprenderse. De algún sitio escuché de fondo unos sintetizadores que me resultaron familiares. 

    How does it feel 

    To treat me like you do 

    When you've laid your hands upon me 

    And told me who you are… 

    El círculo se fue abriendo conforme Duncan se fue acercando. Todos parecían expectantes, incluido yo. «Como un Moisés suburbano, lo miran maravillados», pensé. Nadia hablaba, nadie hacía ningún movimiento, la escena se había tornado tan estática como la imagen en pausa de una película coral de bajo presupuesto. 

    —¿Esto es Acronimus? —susurré incrédulo a Silke. 

    Ella se encogió de nuevo de hombros, parecía que no tenía muchas ganas de hablar. Franz había dejado de mirar su móvil y saludaba sin entusiasmo a varios de los asistentes 

    —¿Te va gustando el lugar? —me preguntó ella con una sonrisa ladina sin perderse un ápice del espectáculo— ¿Y la gente? 

    —No lo sé —respondí quedándome en la retaguardia apoyado en una columna y encendiendo un cigarro de una cajetilla que alguien había colocado en mi bolsillo. Silke sonrió a medias de nuevo—. Este no es el París que me imaginaba y veo alteraciones o anomalías cada cierto tiempo que me hacen sospechar que estoy perdiendo la cabeza o que esto no es real. ¿Has visto dos soles en el cielo? —pregunté de un modo inocente—. A mí alrededor noto que todo está en constante cambio. Todo tiene un doble sentido. No sé ni dónde estoy ni qué hago aquí. 

    —Anomalías… Dos soles en el cielo… Sí, claro que los he visto. 

    —Hay tantas cosas en mi vida que se han ido haciendo tan estrambóticas… 

    —Seguramente tengas razón —me concedió. 

    —Pero creo que me estoy acercando poco a poco a la verdad. 

    —¿Acercándote realmente a una verdad metafórica? ¿O acercándote de manera metafórica a una verdad real? ¿O, tal vez, se van aproximando la una a la otra para complementarse? 

    Ella separó su mano de la mía, se tocó las sienes profusamente con las yemas de los dedos. Algo se cruzó por sus pupilas, una sombra azulada. Al menos eso me pareció. «Me clava la mirada y atraviesa mi hipotálamo. Siento que escruta mi interior. Pero no es a mí a quien tiene en su mente. Contempla el vacío que hay detrás, en alguna parte».  

    Franz sí que la observó con cara de pocos amigos y ambos mantuvieron una expresión estoica, mirando al frente. 

      

    Duncan se dirigió con parsimonia directamente al centro del círculo donde estaban los dos combatientes y, para mi sorpresa, los abrazó como si fueran viejos camaradas. 

    —¡Me alegra veros! —exclamó con energía, sus palabras seguían reverberando en mi mente, aunque ya me estaba acostumbrando—. Pero hoy no estamos para jueguecitos. —Con una rapidez y una furia que no me esperaba les propinó sendos puñetazos, a uno sobre la boca del estómago y al otro en la barbilla, que los hizo trastabillarse y caer de espaldas sobre parte de los espectadores —. ¡Recoged todo este desastre! Pronto vendrán nuestros nuevos amigos. 

    —Ya estamos aquí —dijo una voz femenina entre las sombras, provenía de una zona oscura algo alejada, todos nos volvimos—. Llevamos un buen rato observando. 

    —Espero que hayan disfrutado —replicó Duncan Idaho—. Nos hemos retrasado, mis disculpas. 

    —No le quepa duda… ha sido excitante y extravagante. —Su voz sonaba dulce y aflautada, enmascarada bajo su acento—. Algo sangriento para mi gusto. 

    Como si fueran espectros aparecieron de la nada cuatro figuras bajo los focos más alejados. Tenían rasgos asiáticos. Una mujer de ojos duros y rostro aniñado, de una belleza perturbadora, y tres hombres, perfectamente trajeados de negro, con el semblante muy serio. Su piel se me antojó extremadamente blanquecina y sin mácula, parecían estatuas de marmol andantes. Me recordaron a una versión asiática de vampiros recién salidos de la película El Ansia, portadores de una belleza animal, elegantes y con clase. Tres de ellos, incluida la chica, parecían más altos de lo normal y avanzaban con movimientos ágiles y felinos, escrutando a todo cuanto se movía y lo que no. El cuarto, algo más bajito y de complexión recia, aparentaba más años que sus acompañantes y emitía un halo de magnetismo que pude percibir en la distancia, y también una mirada asesina desprovista de cualquier tipo de sentimiento. 

    —Los doce, que vengan conmigo —ordenó Duncan, sin levantar la voz, entre un silencio sepulcral—. Franz, por favor, acompaña a nuestros invitados a la sala de reuniones. El resto vigilad que todo transcurra con normalidad. No quiero ningún sobresalto. 

    Como un resorte, todos se pusieron en movimiento al unísono. El desorden que aparentaban se transformó en determinación y disciplina. Cada individuo parecía conocer exactamente cuál era su función.  

    Franz-Ferdinand se acercó a los cuatro espectros emergentes, les dio la mano y les indicó que les siguiera. Silke me dio un empujón y mi corazón comenzó a bombear a ritmo de metralleta, comencé a sudar profusamente. Di un respingo. Me encontraba dentro de Acronimus, en un mundo lleno de anomalías.  

    Mi mente comenzaba a hacerse a la idea de la existencia de un mundo con dos soles, con una menor concentración se oxígeno y con el color azul más intenso de lo normal. Lo acepté sin más, ni siquiera me pregunté por qué. Encontrarle alguna lógica y reflexionar sobre la relación causal entre los hechos iba más allá de mis posibilidades en esos momentos. 

    Levanté el mentón, ajusté la cremallera de la cazadora, cuadré un poco la posición de los hombros e hice varios reajustes mentales sobre lo que estaba sucediendo. Aún así estaba algo asustado. 

      

    III 

    Viajábamos en la furgoneta negra de rayas laterales rojas, en dirección a Londres. Atravesábamos el túnel bajo el Canal de La Mancha. Duncan y yo. Mi organismo se había acostumbrado a la densidad del aire, cada vez me resultaba más natural el simple hecho de respirar. Pensaba, concentrado, en los acontecimientos del día; la asamblea había transcurrido de un modo bastante extraño. A pesar de las apariencias, Acronimus se había revelado como una organización perfectamente estructurada y con una gran capacidad de operar en cualquier parte del globo terráqueo.  

    Había cosas que no cuadraban, muchas cosas. Sobre todo, una: yo. 

    —¿Por qué has destruido mi vida? —Disimulé el deje de aprensión de mi voz, e intenté hacerla pasar por una vaga curiosidad. 

    —Necesitabas una catarsis. Superar tu estadío gregario. 

    Sus palabras sonaron a axioma superficial de filósofo alemán del siglo XIX. 

    —El hombre camello y el superhombre y todo eso —dije recordando vagamente a Nietzsche, no era precisamente de mis filósofos de cabecera. 

    —Más o menos. 

    —Cuando leí la carta, pensaba que mi sombra me odiaba, que le había hecho mucho daño en algún punto del pasado. 

    —Pasado…  

    —Sí. 

    —Pasado, presente y futuro, ¿qué diferencia hay para ti? —dijo con parsimonia. 

    —No te entiendo —respondí con cautela. 

    —Por ahora no te hace falta. Te voy a decir una cosa. 

    —¿Qué cosa? 

    —¿Qué pensarías si te dijera que, hablando con propiedad, soy un ente conceptual, metafísico y etéreo. Puedo adoptar diversas formas y moverme entre mundos, pero no tengo sustancia. Y, para desempeñar una acción real, es imprescindible tener sustancia. 

    Me quedé pensando durante un buen rato. Las luces de los coches me deslumbraban, eran luces con un halo azul intenso. 

    —O sea, que, en este caso, yo soy la sustancia. Me necesitas para actuar —afirmé estirando el cuello y la parte superior de mi tórax, lanzando un profundo suspiro. 

    —Más bien te necesito para seguir actuando —dijo con elocuencia y dando un acelerón—. Cuando abriste el Libro de las Sombras, dejaste una parte de ti en diversos mundos. No querías volver, pero me quedé atrapado, sin posibilidad de retornar cuando tu esencia volvió a despertar. Y, claro, tú no querías saber nada del asunto… 

    —No tenía ni idea. Lo olvidé todo… Mi mente se cerró en banda, fue un acto reflejo. 

    —Pero, si te tomas tu tiempo y meditas tranquilamente, lo irás vislumbrando cada vez más claro, ¿no te parece? 

    —No lo sé. 

    —No mientas. 

    Puso cara de disgusto y adoptó una postura forzada al volante. Tamborileó los dedos sobre el cuero y se quedó mirándome. 

    —No miento —repliqué convencido, aunque no lo estaba. Iba a decir algo, pero me hizo callar con un ademán de impaciencia. 

    El amago de una sonrisa furtiva danzó en sus labios. Al final se difuminó en nada. 

    —Yo te he observado desde una distancia prudencial —Volví a ver un atisbo de sonrisa—. Se nota que no has sufrido de verdad. Pude matarte, de hecho, lo pensé en varias ocasiones, pero... 

    —Pero... 

    —Pero no sé si al eliminar a la fuente, a la matriz, puede desencadenar alguna alteración en el resto. Porque yo soy parte de ti, como tú eres parte de mí. Estamos unidos unidos por un vínculo demasiado poderoso como para obviarlo así, a la ligera. 

    —Temes que si me eliminas, tú también desaparezcas, ¿es eso? 

    —Algo así, es simplificarlo demasiado, pero algo así. 

    Sus palabras me produjeron un ligero nerviosismo, pero me controlé. Lo ignoré lo mejor que pude y asentí con la cabeza. Generalmente, el miedo tiene su origen en la falta de conocimiento. Una vez que supe cuál era el problema, este pasó a ser solo eso, un problema, y no algo que temer. No obstante, quise saber más. 

    —¿Por qué tuviste que matar a Troski? No tenía culpa de nada, era un pobre animal inocente... ¿Y a Leandro? 

    Una sonora risa brotó de lo más profundo de su ser. No podía parar de reír, estaba convulsionando y dio un par de volantazos. Pensé que nos íbamos a estrellar contra la pared del túnel. Quizás si se abriese un boquete y entrasen millones de metros cúbicos de agua salada anegando todo nuestro espacio vital, todo se acabaría. Pero no pasó nada de eso. 

    —Todo está en tu cabeza. Yo no hice nada de eso. 

    —En mi cabeza... Es extraño que digas eso. Siempre he pensado que estoy meridianamente lúcido en comparación con el resto del mundo. 

    —Una cosa no quita a la otra —replicó con sarcasmo. 

    —¿Y si yo acabo con mi vida? ¿Qué diferencia hay? 

    —Quizás la haya, eso está por ver... ¿Quieres morir? —Negué con la cabeza, aunque asentía con el corazón—. El destino juega un papel fundamental en todo. ¿Tienes miedo? 

    —¿De morir? —pregunté. Asintió con la cabeza mientras me observaba—. No me he parado a pensar mucho en mi muerte. 

    —Hay muchas formas de morir, no solo la corpórea —sentenció y me quedé reflexionando sobre ello. 

      

    Mientras conducía se balanceaba hacia delante y hacia atrás, siguiendo el ritmo de una canción que tarareaba al mismo tiempo, con exuberancia juvenil. La canción tenía un estribillo y un bajo pegadizo. Dejamos de hablar durante un buen rato, él cantando y contorsionándose en el asiento, y yo quieto como una estatua de arcilla pensando en todo y en nada.  

    —¿Vas a continuar con el plan? —Finalmente rompí el silencio, me miró con esa media sonrisa y esa mirada escrutadora que parecía tener patentada—. Me refiero a la asamblea, se dijeron muchas cosas. 

    Acabábamos de salir del túnel. Estaba anocheciendo y llovía cántaros. El cielo se tornó completamente negro y parecía que descargaba toda la lluvia que podía sobre nosotros. Producía cierta angustia. Cada vez que un rayo arañaba el cielo, el interior del vehículo se iluminaba unos segundos. 

    —Sí. Se dijeron muchas cosas. 

    —Algunas me parecieron una locura. 

    —¿Locura? 

    —Sí. 

    —¿Quién eres tú para marcar los límites de la cordura? —tamorileaba el volante con los dedos—. Y aunque estuvieras cualificado para tal tarea, podrías equivocarte. 

    —Sembrar el caos y el terror no me parecen métodos adecuados para comenzar de cero y resetear el sistema, si es que eso es posible. 

    Cogí un paquete de cigarrillos que había encontrado en la guantera, junto a una pistola, y encendí uno. No pareció importarle. 

    —Se necesita un detonante —afirmó muy serio, su rictus había cambiado por completo al salir del agujero, incluso había bajado la música—. Un acicate para mover a las masas. 

    —¿Y ese eres tú? 

    —Yo encendí una chispa que se ha ido prendiendo a lo largo y ancho del globo, a través de mares y océanos, y del espacio y del tiempo. El veneno solo se cura con veneno. 

    —¿Dónde estoy? —pregunté cambiando de tema sin más. 

    —¿Dónde crees que estás? —Me miró entre esperanzado e irónico, se quitó un mechón de pelo que le caía por la frente. 

    Negué con la cabeza; la situación me desconcertaba demasiado como para que le encontrara algún atisbo de gracia. 

    —No lo sé, pero no en mi mundo —dije titubeando—. Es decir… se parece, pero aquí hay dos soles, uno pequeño y azulado. 

    —Este mundo y el tuyo no se diferencian mucho el uno del otro. —Hizo una pausa y observó el cielo encapotado a través de la luna del coche—. Y yo me muevo como pez en el agua entre los dos. 

    —Silke y Franz también. 

    Asintió con la cabeza. Notaba un cosquilleo en el estómago y me sudaban las manos. Debió de ver mis pensamientos y mis dudas reflejados en mi semblante, pero no dijo nada más. 

      

    Tomó un desvío hacia un gasolinera. Paró sin decir nada, se bajó y desapareció. Observé que el nivel de carburante estaba por la mitad. Me apeé también del vehículo y fui tras él. Anduvo directamente hacia la barra a hablar con dos tipos pelirrojos de aspecto rudo y malencarados. Compré un paquete de cacahuetes y me dirigía hacia el servicio. El establecimiento estaba sucio y lleno de desconchones. El encargado me miró con cara de pocos amigos, su rostro parecía que carecía de micromovilidad, como si tuviera los músculos atrofiados y le costase trabajo sonreír. «En este mundo la gente parece cabreada a perpetuidad», pensé. 

    Me senté en el váter y recordé lo que había presenciado en esa extraña asamblea. Sin venir a cuento noté como una sonrisa empezaba a asomar lentamente a mis labios. Ya no me acordaba de cómo se sonreía. Hasta que vi el rostro desencajado de Franz-Ferdinand. Aparqué el vacío que sentía en mis entrañas e intenté pensar con claridad hasta que se disiparon todos los fantasmas, pero no fue posible del todo. Ahí seguía Franz y mi intento de sonrisa. 

      

    III 

    —Estamos aquí para fraguar una revolución, una revolución social y contracultural. —Duncan Idaho presidía una mesa en una habitación completamente negra iluminada únicamente por un halo de luz azulado proveniente del suelo—. LLevamos años atacando desde el ciberespacio y puede que haya llegado el momento de pasar a un terreno más real y golpear donde más duele. Tenemos infiltrados en todos los estratos del sistema, podemos luchar desde dentro y desde fuera. Occidente muere a manos de occidente, podemos ser el puño que rompa la balanza o podemos quedarnos como estamos, y espiar los juegos de los niños escondidos en las sombras. 

    Duncan hizo una pausa a propósito y escrutó el rostro de cada uno de los presentes. Su voz reverberaba en mi cabeza, pero menos, como si fuera un eco lejano. Me pregunté si ese efecto se aplicaría al resto.  

    En la sala el silencio comenzó a ser opresivo. Nadie dijo nada. Había algunos que se removían inquietos en sus asientos, otros que jugueteaban con el móvil, y otros inmóviles, sin pestañear ni mover un solo músculo. Entre estos últimos estaban Franz y Silke. Parecía no gustarles el cariz con el que había comenzado la asamblea, como ellos la llamaban. En la sala había 18 personas: Duncan, los doce acólitos de Acronimus, los cuatro orientales con aspecto de mafiosos elegantes, y yo mismo. 

    —Como sabéis no estamos solos en esto —continuó Duncan con ese aura magnética que exudaba—. Acronimus es, somos, una organización con limitaciones, sobre todo económicas. Por ello contamos con ayuda externa. Hoy, a petición expresa, ha acudido a la asamblea desde muy lejos una delegación de Tokio.  

    Algunos rostros se volvieron hacia el otro extremo de la mesa, donde se encontraba la embajada japonesa, ubicados justo en frente de Duncan. Únicamente estaban sentados el hombre que parecía más mayor y la chica. Los otros dos se apostaban detrás, con los brazos cruzados, en tensión. Su aspecto era de tipos duros, de los que no convenía enfadar. Supuse que serían meros guardaespaldas. 

    —En efecto, teníamos curiosidad por conocer personalmente al famoso Duncan Idaho y su organización —dijo la bella nipona con una sonrisa tranquila, como si estuviera tomando el te con unas amigas hablando de cotilleos del barrio. Su voz denotaba una cadencia rítmica y melodiosa, como el agua que cae de un manantial excavado en la roca. Silke me dio un pellizco ya que no paraba de mirarla embobado a sus encantos—. Estamos dispuestos a aportar medios económicos, humanos y logísticos a su proyecto de un mundo nuevo y... mejor. 

    Su intervención causó un curioso efecto, provocando el asentimiento de la mayoría de los doce. En ese momento me di cuenta de que, excepto Silke y la bella nipona, no había más mujeres en la reunión. Hice memoria y afuera solo recordé a dos más.  

    Duncan parecía inmune a sus encantos. Observaba fijamente al hombre silencioso que estaba a su lado con las manos entrelazadas sobre la mesa. Iba pulcramente afeitado, y peinado con una raya perfecta en su cabellera. De mediana corpulencia y mediana estatura, aparentemente no llamaba demasiado la atención. Pero su mirada lo delataba. 

    De nuevo se hizo el silencio. Las cabezas volvieron hacia su adalid, pero este no hizo gesto alguno y continuó con la mirada aparentemente perdida en un punto ubicado frente a él.  

    —Propones la violencia como única vía de cambio. Puede ser un camino lleno de incertidumbre... y peligroso —dijo Silke con el rostro contraído por la tensión—. Adelantarnos a lo que pide la sociedad, actuar como actúan ellos... Hay que meditarlo... 

    —Para eso estamos aquí —la cortó Duncan muy secamente, no parecía sorprendido, más bien molesto—. Para hablar y votar. —Hizo crujir los nudillos, distraído, por momentos sus gestos y su pose parecían histriónicos. 

    Duncan no exigía ni te camelaba. Cuando hablaba, lo hacía con naturalidad. Como si fuera incapaz de imaginar un mundo donde tú no quisieras hacer exactamente lo que él te había pedido. Ese día encontró una oposición que no esperaba. Y eso lo irritaba. 

    —Últimamente se habla poco y se vota menos —replicó ella en tono mordaz, incapaz de contener su lengua. 

    —Quizás no sea el momento, el asunto requiere de un debate, sin interferencias externas —dijo Franz apoyando la postura de Silke, y en clara alusión a la delegación de la mafia japonesa. Estaba más relajado que Silke. No me había fijado que tenía una herida en la mano, y que goteaba sangre a través de la tela del vendaje. 

    —Es el momento y el lugar perfecto para lo que estamos haciendo —aclaró Duncan—. La ultraviolencia es un mensaje que se entiende perfectamente. 

    —No lo entiendo —replicó Franz con moviendo la cabeza de un lado hacia otro. 

    —No hay nada que entender: el sistema es una mierda —sentenció Duncan visiblemente airado—. ¿Quieres regresar a tu trabajo de programador de java? Recuerdo que estabas hasta los cojones, y querías empezar una revolución a toda costa, querías joder a los que te jodían. Tenías un vacío que te carcomía por dentro y te creías alguien especial… 

    Se oyeron algunos murmullos de aprobación. 

    —Si lo miras así, todos estamos más o menos vacíos, ¿no? Incluido tú —Franz hablaba con esa voz carente de toda entonación y empatía y, en cierto modo, desafiaba a Duncan abiertamente. 

    —Ya me dirás —replicó Duncan con una risa y un gesto exagerado, gesticulando y sobreactuando, me recordó a Jack Nicholson en su papel de Joker— Comemos, cagamos, cobramos un sueldo de mierda por un trabajo estúpido, para comprar cosas que no necesitamos, follamos de vez en cuando y ya está. Qué más hay aparte de eso. Pues algo debe de haber, ya que aquí estamos. 

    —Pero, con todo, vivir tiene su gracia, ¿no? —Franz miraba directamente a Duncan—. Como nosotros, ahora, estamos aquí planeando una revolución en la sombra, sin dar la cara. No sé por qué, pero la tiene. 

    —Estás vacío Franz —dijo Duncan con voz ondulante y cierto desdén—. Ahora me doy cuenta, eres como una biblioteca sin libros. 

    —Hemos llegado muy lejos y las cosas no tienen por qué desembocar en el caos, nos puede salir el tiro por la culata. Mi padre lo decía siempre: «Las cosas de este mundo siempre te salen por donde menos te esperas». 

    —Precisamente por eso es interesante vivir —atajó Duncan. 

    —Es un punto de vista. No sé, Duncan, siempre te he apoyado, pero esto abrir la caja de Pandora… Prefiero seguir como estamos o volver hacia donde partimos. 

    Había cierta lógica en una parte del discurso de ambos y en la otra no se entendía nada. Intuía que Franz había tomado algo y no estaba en pleno uso de sus facultades mentales. 

    —Si eso es lo que deseas, espero que lo consigas. Que vuelvas a ser el Franz de antes. Claro que ni me imagino cómo serás tú en normal —Fue un insulto mal medido por parte de Duncan aunque el otro ni se inmutó. 

     —Quizás hubiera que reestructurar nuestra organización o escindirnos —murmuró Silke cogiéndole la mano sangrante a Franz. 

    —¡Nadie abandona Acronimus! —exclamó Duncan con una ira contenido que no había percibido hasta el momento—. Es una de nuestras reglas. —Hizo crujir sus nudillos uno a uno, los que estábamos cerca lo escuchamos perfectamente. Los que estaban lejos, también. Tuve la impresión de que algo lo había alterado, pero estaba demasiado obtuso para discernir exactamente qué. 

    Levanté la cabeza y vi a los doce completamente inmóviles, con gestos que iban de la conmoción a la sorpresa. Entonces, como si mi mirada hubiera roto algún sortilegio, todos comenzaron a moverse, susurrando a la vez en diferentes tonos. El hombre misterioso cambió de postura en su asiento. Los dos mercenarios se volvieron y se miraron arqueando las cejas. Silke me miró como si nunca me hubiera visto antes. Duncan permaneció quieto, con una mano sobre la cremallera de su chaqueta. La luz azul que se elevaba hacia el techo detrás de él le daba un aspecto fantasmagórico, casi irreal. 

    El hombre que tenía enfrente de mí elevó la voz por encima del murmullo subyacente. 

    —Sabes que desde la sección americana estamos a favor de dar un paso hacia adelante —Su voz era gutural casi cavernícola. Era un tipo amenazante, de casi dos metros, rapado al cero, con aspecto de culturista y una perilla trenzada que le llegaba casi al pecho. Iba vestido como un motorista de los Ángeles del Infierno. Mientras hablaba fumaba un enorme puro y jugaba con un anillo en forma de calavera que tenía en el dedo anular—. Somos conscientes de los riesgos que conlleva, como bien dice Silke, hay una amplia incertidumbre en todo lo que hacemos, pero no podemos seguir escondidos entre las sombras, nuestro movimiento debe hacerse visible y real. 

    Cuando terminó de hablar le echó una mirada lasciva a Silke y esta le respondió con una semi peineta que lo hizo reaccionar con una sonora carcajada. Me pareció un tipo con el que había que tener cuidado. 

    —Tomo nota de tu voto Ariel —dijo Duncan. 

    Ariel asintió con su enorme cabeza y se relajó estirándose en el sillón. 

    —Comenzar una guerra tendrá consecuencias, Duncan, habrá bajas. Deberemos ser extremadamente cautelosos y operar con una destreza quirúrgica. No podemos permitirnos errar en nuestros objetivos. 

    Había tomado la palabra la otra fémina integrante de los doce. Una chica pequeñita, muy delgada con una cara angelical y pecosa, con aspecto de niña recién salida del instituto. Vestía con ropa deportiva muy holgada, como dos tallas más grandes de lo que sería habitual. Su voz desentonaba con su aspecto, seca y visceral, sin miedo y llena de determinación. 

    —Mierda —murmuró Silke a mi oido. La miré con los ojos muy abiertos sin saber a qué se refería—. Es la cabecilla del movimiento hacker más radical, si ella está a favor de la ultra violencia... 

    —Lo seremos —apuntó Duncan con determinación—. Nuestra lucha será contra la élite, de eso no te quepa duda, Ania. 

    Atisbé algo más que determinación en su mirada, un destello de demencia. Pensé que quizás no fuera un visionario, si no un loco dispuesto a comenzar una guerra con ramificaciones e intereses difíciles de vislumbrar. 

    —Entonces tienes mi apoyo. ¡La ultraviolencia! —gritó Ania como una arpía poseída—. ¡Daremos su merecido a esos cerdos capitalistas! 

    Tenía ese aire un tanto deslavazado de los adolescentes que aún no se han acostumbrado a manejarse con el cuerpo de un adulto. 

    Hubo un murmullo de asentimiento generalizado que se expandió por toda la sala. El hombre misterioso sonrió por primera vez. 

    Otro hombre, de unos sesenta años, probablemente el de más edad, negro como el tizón y con una barba y una cabellera blanca y rizada, levantó la mano. Todos callaron. 

    —La violencia engendra violencia, camaradas; por vuestra edad, no habéis visto lo que yo he visto con estos ojos, ni os habéis manchado las manos de sangre como yo hice con estas manos —dijo con un semblante serio. Movió la cabeza en señal desaprobación. Sus ojos eran oscuros y acuosos. Tenía un aire ligeramente desaliñado, como si acabara de levantarse de la cama. Su cara, había algo extraño, me fijé en ella con más atención desde el otro lado de la mesa y observé tenía escarificaciones por todo su rostro, como si hubiera sido quemado y reconstruido—. Todavía tengo pesadillas de la última Gran Guerra. Toda acción conlleva una reacción y el sistema reaccionará... os lo aseguro. Nos buscarán hasta levantar la última piedra. 

    —Quizás estás viejo para esto, abuelo —replicó irrespetuosamente un joven de veintitantos con la piel aceitunada, vestido con una casaca militar, con varios piercings adornando su oreja derecha y otro grande en su ceja izquierda. Sentado a su izquierda, reía jocosamente, por lo bajo, mostrando una dentadura a la que le faltaban algunos dientes—. Deberían de vetarte el voto, Kotve, por viejo senil. Necesitamos sabia nueva, Duncan, no este vejestorio. —Puso un pie sobre la mesa y se volvió hacia donde estaban sentados el hombre misterioso y la bella nipona—. Quizás ella quiera ocupar tu asiento, apuesto a que lo calentará mejor que tú. 

    Su marcado acento francés, hacía difícil distinguir si lo decía con sarcasmo o no. El aludido torció levemente la nariz con una extraña combinación de elegante distinción y rígida y ofendida dignidad. Sus ojos lanzaron un ligero destello de enojo, pero antes de que dijese nada, Duncan le hizo un gesto al hombre que se hacía llamar Kotve y, con una agilidad y una fuerza que no aparentaba, cogió por el cuello al muchacho con una de sus largas manos y lo estampó contra la mesa. Se oyó un pequeño crujido y un diente salió despedido de su boca hacia mí. 

     Noté como Silke se puso tensa, pero no desvió la mirada del molar que giraba delante de su mano. 

    Un silencio denso, sofocante inundó la sala. El aire viciado que se estancaba a capas en la habitación parecía cargado de recelos y cuentas pendientes. Era como si incontables orejas y ojos, de diversos tamaños flotaran a nuestro alrededor, inmóviles, espiándose unos a otros. «Nadie parece prestarme excesiva atención», pensé mientras exhalaba todo el aire de mis pulmones, poco a poco sin hacer ruido. «Me basta con mimetizarme con la silla, con naturalidad, si lo logro, nadie se fijará en mí». 

    —¿Por qué? —preguntó el chico sollozando con media cara partida llena de sangre—. Siempre te he dado mi apoyo en esto. 

    Franz le tiró un rollo de venda para que taponase algunas heridas. 

    —Respeto —fue lo que salió de los labios de Duncan—. Respeto por todos los que estamos aquí, por los doce y por nuestros invitados. Es lo único que os he pedido, respeto —repitió y sus palabras volvieron a resonar en mi cabeza. 

    —No entiendo. 

    El chico negaba con la cabeza y seguía sollozando de un modo casi ridículo, si no fuera porque le habían partido la cara de un manotazo hubiera resultado cómico. 

    —Si hace falta que te lo explique es que no lo entenderás por más que te lo explique. 

    —¡Nadie me trata así! —aulló el muchacho de los piercings en un arrebato de ira incontrolable—. Y menos en mi casa, no olvides que estás en mi territorio. —Apuntaba con el dedo directamente a Duncan en un claro gesto de desafío. 

    Kotve miró a Duncan y este le hizo un gesto negando con la cabeza. No supe discernir a qué se refería la negativa, pero intuía que era un gesto de aquiescencia y perdón. Se desperezó aparatosamente, sin levantarse de la silla y estirando los brazos por detrás del respaldo. Una de sus manazas cogió al chico por la casaca y lo arrastró hacia la puerta detrás de los guardaespaldas del hombre misterioso que se apartaron con un atisbo de sonrisa en su rostro. Fuera resonaron algunas carcajadas. 

    —Ahora podemos continuar —sentenció Duncan para zanjar el asunto—. Kotve, sabes de sobra que respeto tu opinión, estuviste en la Resistencia muchos años durante la Gran Guerra. El mundo ha cambiado y nosotros no queremos formar parte del cambio, queremos ser el cambio. —Su voz se había suavizado y ahora parecía una brisa que refrescaba el ambiente y atemperaba los ánimos, sus ojos ámbar seguían mirándonos con una intensidad abrumadora. 

    —Solo digo que irán a por nosotros y a por aquello que nos importe —respondió Kotve, sus ojos eran dos pozos negros, insondables. 

    —Hicimos un juramente cuando entramos en Acronimus —apuntó Duncan a modo de recordatorio y quizás algo más—. A muerte. 

    —¡A la mierda con todo! —exclamó Kotve de un modo visceral, a lo que siguió una sonora carcajada. Un silencio inundó la sala durante unos segundos que se hicieron eternos—. ¡Vamos a darles por el culo donde más les duela! Tú mandas Duncan Idaho, el amigo de la tormenta. 

    Puse las manos sobre los brazos de la silla, busqué con extrema atención un asidero, fijé las manos en él, acompasé la respiración. Aquello era un esperpento y una locura, y yo estaba metido en él hasta las cejas. 

    Una sonora ovación siguió a las palabras de Kotve. «Duncan Idaho, el amigo de la tormenta», exclamaban golpeando la mesa, con la cara desencajada, como locos y poseídos por un ansia desenfrenada. La escena se me antojó de lo más bizarrra y cercana a la demencia. Me preguntaba cuantos estarían en pleno uso de sus facultades y cuantos bajo los efectos de algún tipo de droga. Todos reían, daban manotazos y gritaban. Todos menos Silke, Franz, el hombre misterioso y su séquito. 

    Cuando los ánimos se calmaron comenzó la votación. Fue breve, hubo diez votos a favor de la «ultraviolencia», contando el de Duncan, y dos abstenciones, Silke y Franz. Al terminar la reunión el ambiente era de euforia contenida, había abrazos, apretones de manos y besos en la boca. «Menuda panda de locos psicópatas», fue lo que se me pasó por la cabeza. Estaba equivocado en cuando a lo de locos. 

    Poco a poco fueron saliendo los doce. Nos quedamos en la habitación solo unos pocos, los mismos que no reíamos: Duncan, Silke, Franz, el hombre misterioso y su bella ninfa. Los guardaespaldas salieron también. Las miradas se posaron en Duncan. «Nadie parece prestarme excesiva atención», pensé de nuevo. 

    Notaba cambios casi imperceptibles. La presión atmosférica, la reverberación de los sonidos, el reflejo de la luz azul en su iris, el movimiento de sus cuerpos, la cadencia del tiempo. Todo ello estaba cambiando muy lentamente, pero lo hacía. Era como si una acumulación de incesantes cambios diminutos fuera formando una gran corriente que hacía que ese de ahí no fuera yo. Lo observaba todo desde un gran angular. 

    —Quizás la mayoría de personas de este mundo no desean, en realidad, ser libres —murmuró Franz removiéndose en su asiento. Seguía goteando sangre, tenía un pequeño charquito debajo de su silla. Todos lo observaron—. Sólo lo creen y algunos están convencidos de que lo anhelan, como los de ahí fuera. 

    —Todo es una fantasía Duncan, hemos ido demasiado lejos —continuó Silke con la argumentación de Franz—. Si realmente la gente consiguiera la libertad, ¿qué harían con ella? La mayoría se encontraría con graves problemas, de hecho, no sabrían lo que hacer. No lo olvides, Duncan. A la gente, aunque suene raro, le gusta la falta de libertad, tener alguien ahí fuera de sus vidas que les diga cómo se deben vestir y qué trabajos de mierda coger. —Adoptó una postura totalmente irreverente con las piernas estiradas sobre la mesa en claro desafío a Duncan—. La mayoría hemos nacidos borregos, para que nos gobiernen, yo la primera, si no no estaría donde estoy ahora... Nuestra lucha puede ser en balde y costar vidas, propias y ajenas. 

    —¿Qué valor puede tener una vida si no está predestinada a un fin superior? —Duncan se quitó la chaqueta. Debajo llevaba una camiseta con blanca con una silueta de una niña agarrada a un manojo de globos despegando del suelo. No sabía en qué momento se la había cambiado—. No propongo la falta de libertad —aseveró Duncan mientras encendía un Marlboro con un encendedor—. Propongo un cambio de rumbo. 

    Sus palabras sonaban a las de un lunático. 

    —¿Un cambio de rumbo? —preguntó Silke enarcando una ceja de esa manera tan característica que parecía tener patentada—. ¿Hacia dónde? ¿Hacia ti? ¿Hacia nosotros? 

    —Hacia un nuevo orden mundial... dentro de décadas... quizás. Nosotros seremos la avanzadilla, la primera piedra del cambio. 

    —No te entiendo. Hay un millón de barreras que derribar —apuntó Silke. 

    —No un millón, pero sí muchas —terció Franz. 

    —Para eso está aquí nuestro invitado —aclaró Duncan, hizo un ademán hacia el otro extremo de la mesa, donde estaban el hombre misterioso y la bella princesa manga—. Me ha propuesto una idea y me parece sumamente interesante. 

    —Jean-Jacques Rousseau afirmaba que el hombre es bueno por naturaleza y que la sociedad es la que lo corrompe —El hombre misterioso habló por primera vez y también encendió un cigarrillo. Tenía una voz normal, más que sosegada, con un marcado acento oriental, ni muy altisonante ni muy baja. Todo parecía normal en él excepto su mirada, daba algo de miedo, como si te atravesara el al alma y supiera exactamente lo que pasaba por tu mente—. Era un hombre muy perspicaz. También afirmó que la civilización nació cuando la especie humana empezó a levantar barreras. Quizá debamos evolucionar hacia un nuevo modelo de especie humana, superior a la actual. 

    —Me suena a Nietzsche más que a Rousseau —dijo Silke con aire displicente—. La teoría del súperhombre y todo eso. 

    El hombre misterioso emitió un gruñido apenas audible, pareció contrariado con la interrupción, le dio una calada a su cigarro y continuó mirando directamente a Duncan. Como si diese a entender que su único interlocutor fuese él, y el resto sobrásemos. 

    —Duncan, lo que quiero proponerte es un nuevo plan infinito que trasciende a nuestras vidas y va más allá de todo lo que podamos soñar. Tengo a decenas de personas, de los mejores científicos del mundo, trabajando en un proyecto para mejorar la especie humana. Crearemos replicantes que nos sustituirán dentro de decenios. Necesito que enciendas la llama de una revolución que cambie el orden mundial. 

    Duncan se quedó un rato callado, acariciándose el labio inferior con un dedo mientras observaba a su alrededor con los ojos entornados. 

    Silke soltó una sonora carcajada que retumbó por toda la habitación. La cara que ponía me hizo reír, pero paré en seco cuando me percaté de su verdadera naturaleza. De repente, se puso en pie y sacó un arma que tenía guardada en una sobaquera perfectamente camuflada y apuntó alternativamente a Duncan y al hombre misterioso. La bella nipona, sin dudarlo, colocó su grácil cuerpo delante del hombre misterioso, protegiéndolo de un posible impacto. 

    —¡Esto es una puta locura! —exclamó con rabia, movía nerviosa la pistola de un sitio a otro. 

    —Estoy de acuerdo —apuntó Franz con su falta de empatía de siempre—. Es una locura. Lo que dice este hombre solo puede conducir al caos. 

    —Cálmate Silke —dijo Duncan sin moverse un ápice su asiento, encendió otro cigarrillo—. No es momento de bromas. El caos... dices Franz... No eres tú el que afirma que el universo tiende al caos y que el caos es el estado natural del universo. Simplemente estamos acelerando el proceso. 

    —Lo que propone este hombre es acelerar demasiado el proceso de entropía, exponencialmente. 

    —¿Y que hay de malo en eso? —Duncan sonreía entre dientes con las manos abiertas—. Baja el arma Silke, estás empezando a asustar a nuestros amigos. 

    —¡Nos vamos de este puto mundo azul! —gritó Silke visiblemente contrariada— ¡Ya! 

    Al fondo de la sala hubo un ligero movimiento que, sin embargo, no pasó desapercibido. La chica se puso de perfil e intentó sacar un arma que tenía ceñida al pantalón, una pequeña pistola, el hombre misterioso se agachó debajo de la mesa, tras ella. Lo vi todo desde el gran angular, a cámara lenta. Silke disparó primero, su bala recorrió en línea recta la distancia que la separaba de la frente de la bella nipona, le dio en el entrecejo en medio de los ojos desfigurando su bonita cara. Su rostro adoptó la forma de una extraña mueca, de incredulidad primero y de vacío después. Sus ojos, verdes, destacaban sobre su piel pálida, se tornaron vidriosos y, durante una milésima de segundo, me miraron, quizás fuera lo último que captaron sus retinas.  

    Salió otra bala en dirección a Silke, la chica tuvo tiempo de disparar antes de caer al suelo sin vida. Observé como iba directa a su corazón. Esta se apartó en último momento dejando al descubierto el cuerpo de Franz. La bala se incrustó en su hombro derecho. Comenzó a sangrar. La sangre le salió a borbotones. En ese momento entraron los dos guardaespaldas con aire de sopesa, desorientados, con sus armas en alto. Apuntaron a Silke, pero tardaron una milésima de segundo más de lo necesario en evaluar la situación. Ella estaba conmocionada viendo como se desvanecía Franz en el suelo. Duncan disparó dos veces, con un enorme revólver de cañón alargado que sacó de debajo de la mesa. Se produjo un estruendo ensordecedor y los dos hombres cayeron al suelo, a plomo. Silke salió de su estado de shock y se dirigió hacia donde estaba el hombre misterioso, debajo de la mesa, cubriéndose con ambas manos, completamente inmóvil. Se colocó a su lado apuntando a su sien con su revólver. 

    —¿Cómo te llamas? —preguntó Silke fríamente, sin entonación, como solía hacer Franz. 

    —Akihiro Kento —replicó el hombre sin atisbo de miedo. 

    Ella se giró y miró sorprendida a Duncan Idaho, con los ojos muy abiertos, este se encogió de hombros como si la cosa no fuera con él. 

    —Puedo darte lo que quieras —dijo el hombre que se hacía llamar Akihiro Kento. 

    «Akihiro Kento», pensé. Ese nombre me sonaba de algo, pero no sabía de qué. 

    —Lo que quiero está en esta habitación. —le espetó con recelo. Acto seguido Silke le voló la tapa de los sesos, quedando esparcidos restos por toda la habitación. 

    Duncan se agachó hacia donde estaba Franz e intentó parar la hemorragia primero con sus propias manos y después con unos girones de su propia camiseta. Apretaba con todas sus fuerzas, pero la hemorragia no cesaba, la sangre seguía saliendo de su cuerpo, roja y caliente, sin que su organismo pudiera hacer nada por evitarlo. 

    —No puedes salvarlo, Duncan —dijo Silke con lágrimas en los ojos. 

    —¡Lo sé! —replicó el visiblemente alterado apretando con todo el peso de su cuerpo. Era la primera vez que lo veía perder el control—. Pero tengo que hacerlo. No puedo quedarme viendo como pierde la vida sin hacer nada. 

    Franz le cogió la mano en un último esfuerzo, sus ojos vidriosos perdían la vida a cada segundo que pasaba. Su rostro tenía una expresión plácida, tranquila, poco a poco su respiración se fue apagando hasta que su pecho dejó de moverse.  

    Duncan dejó de apretar y se quedó mirándolo, cogido todavía de su mano, aún caliente. Hubo un silencio envolvente y opresivo que pareció durar una eternidad. Silke se acercó a Duncan y puso el cañón de su arma sobre su frente, como había hecho unos segundos antes con el hombre que se hacía llamar Akihiro Kento. Me percaté de que hacía ruido al respirar, con los dientes rechinando y con los labios retirados conformando una mueca feroz. Estaba sudando, me estremecí con tanta fuerza que casi me pasó por alto el temblor de la mano de Silke. Pensé que iba a dispararle, pero de repente se volvió con un movimiento rígido y algo le hizo cambiar de idea. Sentí cómo sus ojos se clavaban en mis pupilas como dos aguijones. Salió de la sala sin mirar atrás. 

    «Akihiro Kento», pensé de nuevo, era uno de los personajes que aparecía en 2042. El Sueño de Eli y en el resto de libros de la Trilogía del cambio. «Qué extraño es todo esto, delirante», era lo único que me venía a la cabeza. 

    





   





 

    Capítulo dos 

   



 Caleb y la biblioteca 

    (Arturo y Corso) 

      

    I 

    Arturo golpeó la aldaba con fuerza, tres veces. Corso estaba detrás de él con el rostro contraído por la tensión, cavilando sobre lo que le acababa de contar su amigo y mentor. Las revelaciones le habían resultado, cundo menos, inquietantes. Lo que no entendía era por qué le había ocultado toda la historia durante todos esos años. ¿Había sido Duncan Idaho el único catalizador o había algo más que se le escapaba? Su corazón latía fuerte, su cuerpo todavía no se había acostumbrado y le costaba trabajo subir las cuestas de Toledo dentro de esa atmósfera tan pesada. 

    De pronto, la puerta se abrió y apareció una cara conocida delante de ellos. Era un rostro anguloso y huesudo, viejo, surcado con innumerables arrugas y con unos ojos blancos, inexpresivos, carentes de toda vida. Vestía con una túnica raída, como si fuera un monje benedictino de otra época. 

    —Hola Tarik —dijo Arturo a modo de saludo—. Me alegro de verte. 

    Tarik olfateó el aire, parecía una comadreja y con sus manos sucias y callosas, tocó la cara de Arturo primero y después la de Corso. 

    —Cuanto tiempo —respondió con una sonrisa a la que le faltaban varios dientes; sus labios casi habían desaparecido, eran dos finas líneas perfiladas de un color violáceo—. Arturo y Corso, dos hijos pródigos, uno más que otro... Bien, Bien... Todo encaja... Las sombras vuelven buscando respuestas. Quizás no sea tarde después de todo... —Su voz sonaba cascada y estertórea, recordaba al graznido de un cuervo. 

    Corso únicamente lo había visto en un par de ocasiones y hacía muchos años de aquello. Ya por aquel entonces su padre le contó que el viejo Tarik había perdido el juicio en uno de sus saltos. Fue uno de los prohombres de la Hermandad, uno de los mejores eruditos y detective de libros, pero había jugado con fuerzas oscuras y había abusado de los saltos entre mundos, lo que le había afectado a su sistema neuronal de un modo irreversible. Nadie sabía con certeza a qué mundo pertenecía. 

    —Venimos a ver a Caleb —apuntó Arturo. 

    —Estará muy ocupado, siempre está ocupado —murmuró displicente. 

    —Seguro que sí, pero tenemos que verlo —respondió Arturo de un modo elocuente, dando un paso hacia el interior y agarrando la puerta—. Es urgente. Nos espera. 

    —Todo el mundo tiene que verlo, pero no a todos los recibe. —De nuevo esa sonrisa de hiena—. Quizás haga una excepción con vosotros. 

    Tarik se apartó a un lado y los dejó pasar. Cerró la puerta tras de sí y se sumieron en la más absoluta oscuridad. Corso y Arturo, sin moverse un paso, observaron como la punta de uno de los dedos del anciano se volvía incandescente y daba lumbre a un candil de cobre. 

    —Déjate de jueguecitos, sabes de sobra que en este mundo está prohibida la simpatía. —La voz de Arturo resonó como un eco lejano, las sombras inundaban la estancia vacía, húmeda y fría. 

    —Un poco de magia no le hace daño a nadie, no se lo digáis a Caleb, me podría desterrar... a otra biblioteca... y esta ya me la conozco al dedillo. Seria una pena. —De nuevo una risilla—. Ya sabéis el camino... 

    Le tendió el candil a Corso.  

    —Te pareces a tu padre —le dijo en un susurro casi inaudible, su aliento era fétido, y su cara demacrada daba grima—. Pero tienes los ojos de tu madre. 

    A Corso se le erizó el vello de la nuca y un escalofrío le recorrió la espalda. Se sintió incómodo y azorado por las palabras del viejo Tarik. Antes de que pudiera replicarle despareció en la oscuridad por una abertura lateral sin hacer el menor ruido. 

    —¿Qué te ha dicho? —preguntó Arturo. 

    —Nada —replicó Corso con determinación. 

    —No le hagas caso, ya sabes lo que se cuenta sobre él. 

    —No, no lo sé. 

    —Delira en sus recuerdos. Tarik está senil, desde antes de que nacieras. Ha perdido gran parte de su juicio y se le encomiendan tareas menores. Como... 

    —Como vigilar una de las puertas traseras de la Biblioteca. 

    —Como eso, sí. 

    —No es un tema menor —añadió Corso queriendo alargar la conversación de un modo innecesario para Arturo. 

    —Quizás, pero no estamos aquí por eso. 

    —Pero... —Corso dudó—. Si alguien se confundiera o quisiera entrar por la fuerza... 

    —No hay que subestimarlo, todavía conserva algo de la simpatía y de la magia del mundo de Tabardean. 

    —Me ha dicho que tengo los ojos de mi madre —dijo Corso observando con atención las reacciones de su amigo. 

    —Curioso —apuntó Arturo, mientras comenzaba a andar hacia un pasillo central, con las baldosas centrales iluminadas muy levemente por un musgo fosforescente. 

    —¿Por qué? —quiso saber Corso sin que se le notara demasiado su desasosiego. 

    —Nunca conoció a tu madre. 

    —Que tú sepas. 

    —Sí, que yo sepa, tienes razón. 

    Lo miró a los ojos, cuidando de que no se reflejara en su cara lo mucho que necesitaba respuestas. 

      

    II 

    Caminaban hacia el interior de Toledo, por debajo del complejo del Alcázar. Habían entrado por uno de los accesos secundarios para evitarse el papeleo burocrático y no levantar más suspicacias de la cuenta. Si hubieran sido otros, Tarik no los habría dejado pasar a la Biblioteca.  

    El musgo se iluminaba conforme avanzaban por el laberinto de pasillos y escalones excavados en la roca que, poco a poco, se iba adentrando en el subsuelo de la ciudad. 

    —Creo que es obra de Tarik —apuntó Arturo alumbrando con el candil mientras bajaba por unas escaleras que hacían una curva cerrada—. Nos facilita el camino, aunque lo andaría y desandaría con los ojos cerrados. 

    Corso no dijo nada. Seguía los pasos de Arturo sumido en un mutismo impenetrable. Era curioso como el aire, a medida que descendían, se tornaba menos denso y más seco. Una leve corriente les venía de más abajo, apenas se notaba, pero, a cada paso que daban, se hacía más palpable. 

    —Nos estarán esperando. —Corso rompió el silencio con un breve susurro casi inaudible. 

    —No te quepa duda. —Arturo se agarró a la barandilla de madera que acompañaba a ese tramo empinado de escaleras. Corso vio un atisbo de cansancio en su mirada—. Tarik está medio loco pero no es estúpido. 

    —Al menos le queda la mitad de su cordura —replicó Corso para sus adentros. 

    —Te veo… calmado —continuó Arturo pasándose las manos por el cuero cabelludo—. Me gustaría estar tan calmado como tú pareces. 

    —A mí también me gustaría estar tan calmado como parezco —masculló el detective literario. 

    —Pareces más sólido. —Sonrió—. No. Pareces… tenso. 

    —¿Sólido y tenso? —Lo absurdo de la situación lo obligó a reír, y eso lo relajó un poco, casi sin quererlo. 

    —Sí, sólido como una roca y tenso como una cuerda. —Se encogió de hombros—. Como tu padre. 

    El tramo de escaleras desembocó en una pequeña caverna de paredes de granito, con el firme perfectamente nivelado. El musgo fosforescente desapareció conforme pisaron el suelo, Corso miró hacia atrás y también se había difuminado. Se encontraban delante de tres pasillos, a cual más oscuro. 

    —Hasta aquí llega la simpatía de Tarik. 

    —O comienza la magia de la Biblioteca —apuntó Arturo con una sonrisa—. Vamos, por este lado. Ya queda poco. 

    Arturo avanzó por el pasillo central con decisión. Al cabo de unas decenas de metros se abrieron otras tres galerías, y después otras tres, hasta cinco veces contó Corso. Terminaron en un corredor sin salida, con una pared lisa al fondo. 

    —¿Te has confundido? —preguntó Corso inquieto. 

    —Coloca tu mano aquí —respondió Arturo alzando el candelabro unos centímetros por encima de su cabeza—. La Hermandad se ha modernizado desde tu última visita. Debes estar registrado. 

    Corso atisbó una leve hendidura en la piedra con forma de mano, casi imperceptible si no te acercabas los suficiente. Colocó su mano sobre la pared, al tacto levemente rugosa. Notó una corriente incandescente que calentaba la superficie y se iluminó todo el contorno con una luz azul muy tenue. De seguido, se oyó un clic metálico y una parte de la pared subió hacia arriba dejando al descubierto una puerta acerada con un lector de retina muy parecido al que tenían en su biblioteca. 

    —Prueba —sugirió Arturo—. Seguramente no habrá problema. 

    —¿Seguramente? 

    —Lo más que puede pasar es que electrocuten tus glóbulos oculares. —Corso lo miró por unos instantes, era una mirada de «que te follen, hasta aquí hemos llegado»; al percatarse de la expresión de Arturo se relajó—. Es broma —añadió el abogado con su habitual flema británica. 

    Corso no recordaba mucho de su última visita a la Biblioteca. Tendría unos diez años y era la segunda y última vez que cruzaba el umbral. Su padre tenía una cita con Caleb, no recordaba muy bien para qué y entraron por la entrada principal, bajo los sótanos del Alcázar; había múltiples controles donde funcionarios de la Hermandad, muchos de ellos ataviados con togas similares a las que llevaba Tarik, comprobaban rigurosamente la identidad y el motivo de la visita. Parecía que las cosas habían cambiado. Acercó su rostro al lector y el láser reconoció su iris. Al cabo de unos segundos la puerta se abrió. 

    —Ha habido alguna reforma desde tu última visita —comentó Arturo despreocupadamente mientras se adentraba en la Biblioteca. 

    Corso se quedó boquiabierto. Recordaba una biblioteca gigantesca, con innumerables estanterías de madera vieja y carcomida, con cientos de miles de ejemplares perfectamente apilados y clasificados por materias. Lo que tenía ante sus ojos era un recinto futurista, más propio de la ciencia ficción que del pasado. Corso contó hasta diez plantas de estanterías blancas con un diseño topográfico que recordaba a las terrazas de cultivos de arroz chino, conseguido a través de la construcción de cientos estanterías a modo de gradas, ondeando alrededor de un llamativo auditorio esférico. Y, en el centro del auditorio, un globo del mundo en relieve, también blanco, de varios metros de diámetro, con puntitos de color púrpura, apenas visibles a esa distancia, en diversas zonas de su superficie. Todo aquello era mareante, por sus dimensiones ciclópeas. «Estas Bibliotecas ha inspirado más historias y leyendas que ningún otro lugar de los mundos conocidos», Corso recordó las palabras de su padre. 

    Habían entrado por uno de los pasillos de la planta superior y, tras de sí, la pared se había cerrado. Una joven subía por una de las numerosas escaleras hidráulicas que había en el interior de la Biblioteca y que a su vez se movía también hacia ellos. Cuando llegó al último escalón la escalera se acopló al nivel de la planta. 

    —Vengan por aquí —les ordenó haciendo una breve mueca a modo de saludo, Corso intuyó que pertenecía a ese mundo. La muchacha tenía unas facciones agradables, algo aniñadas quizás, con un peinado curioso, recogido en dos gruesas trenzas que formaban dos circunferencias perfectas a ambos lados de su cabeza. Tenía una especie de mancha violácea que le bajaba desde el ojo derecho por toda mejilla, más que afearla le daba un aspecto fiero y misterioso. Vestía con una blusa blanca de corte ancho, como acolchado, y cuello redondo, y unos pantalones oscuros, también anchos, remetidos dentro de unas botas altas—. No es muy usual lo que han hecho... Me refiero a saltarse el protocolo, entrar por la puerta de atrás como quién dice... Y tampoco es muy habitual que Tarik los haya dejado entrar, es la primera vez, que yo recuerde... 

    —Las circunstancias no son habituales —respondió Arturo—. Tenemos que hablar con Caleb.  

    —Ya nos lo ha dicho, les está esperando. —Su voz era dura, no pegaba con su aspecto aniñado, aunque sí con su mancha, pensó Corso—. Tegan cuidado de no caerse, no hay barandilla —dijo con toda la indiferencia de que fue capaz. 

    Arturo comenzó a bajar la escalera tras ella y después fue Corso. Acto seguido la estructura comenzó a moverse, cuando parecía que terminaban sus escalones apareció de la nada otra escalera que también se desplazaba en dirección al centro del anfiteatro. Realmente había que tener cuidado de no resbalar y caerse, a esa altura el golpe podía ser mortal. Por toda la biblioteca se observaban puntitos oscuros, como hormigas, que se movían de un lado a otro en los artilugios móviles o en las estanterías, eran trabajadores y consultores de la Hermandad, venidos de todos ellos de diferentes mundos. 

    Tras diez minutos y tres transbordos bajando escalones sin parar, llegaron al suelo, para consuelo de Arturo y de Corso, que se miraron aliviados. 

    —He oido hablar de ti —dijo la chica cambiando el registro de la escasa conversación que habían mantenido hasta ahora. 

    —No se crea todo lo que le han contado, la mayoría son chismes y rumores infundados —respondió Arturo con una jovialidad que escamaba. 

    —No me refiero a usted —replicó cortante, como una daga perfectamente afilada—. Si no a Corso, el hijo de Federico Minar. El que decidió abandonar la Hermandad siendo puro de sangre, por parte de padre y madre. Hay pocos como tú. —Se revolvió hacia él con rabia contenida—. Dicen que eres un rebelde empedernido, que no acatas las normas y que te gusta coleccionar libros y reliquias que deberían estar aquí... Desde luego, si de mi dependiera, no te dejaría. 

    A nivel del suelo parecía más pequeña, pero sus proporciones eran armoniosas, pensó Corso. «Si no fuera por ese rictus en su rostro, sería una mujer bella». Se fijó en que tenía el cabello de un color rojo oscuro que quedaba disimulado según cómo le diera la luz. Sus orejas eran pequeñas y perfectas, y su naricilla, algo torcida. 

    Consiguió hacerlo salir de su letargo y captar toda su atención. 

    —No sabía que tuviera una admiradora —dijo de un modo provocador, colocándose a su altura, dejando unos pasos atrás a Arturo, con el rabo entre las piernas—. No me dejarías... ¿qué no me dejarías? 

    —Libertad —respondió al instante, visiblemente contrariada—. Es un lujo que no podemos permitirnos en estos tiempos que corren. No podemos preocuparnos por elementos como tú, que solo buscan notoriedad y fama: la individualidad sobre el bien común. 

    —No sé lo qué te habrán contado sobre mí. —Corso comenzó a tutearla como hacía ella—. Pero solo intento ganarme la vida, sin meterme en problemas. Dejé la Hermandad porque no me apetecía terminar como mi padre, obsesionado y medio loco por un libro. 

    —Ya lo sé. 

    —¿Cómo lo sabes? 

    —Sé muchas cosas, soy una gran lectora —respondió con un deje petulante. 

    —No todo está en los libros, además hay que vivir. 

    —Mi vida está aquí. —Se paró en seco y abrió las manos girándose sobre sí misma y sonriendo levemente—. He catalogado y leído miles de ejemplares... Incluido el diario de tu padre... —dijo dejándolo caer sutilmente. 

    —¿Cómo? —replicó Corso visiblemente perplejo, mirando de reojo a Arturo, el cual encogió los hombros con un gesto de «yo no sé de qué me estás hablando»—. ¿Cómo has leído el diario de mi padre? 

    —Tengo autorización del Consejo para leer todo lo relacionado con el Libro de las Sombras. Soy una experta en la materia. —Su voz denotaba orgullo pero también franqueza—. Y, por tanto, conozco la historia de tu padre, la de Arturo, la tuya... y la de Duncan Idaho. 

      

    III 

    Siguieron a la joven hacia un lateral de la enorme esfera que se encontraba suspendida en el centro del anfiteatro, girando muy lentamente, imitando el movimiento de rotación de la Tierra. Se colocaron debajo y ella alargó la mano hacia la Antártida, que pareció engullirla hacia adentro. Corso y Arturo la imitaron, primero el detective y después el abogado, que se mostraba algo desairado después de que la chica lo ninguneara. De seguido, se encontraron dentro de una estancia semiesférica de color blanco azulado, podían ver el relieve de los continentes desde dentro y los puntos púrpura que iban apareciendo y desapareciendo. Cada cierto tiempo, las formas de los continentes cambiaban y seguían apareciendo puntitos. 

    Caleb estaba al fondo, presidiendo una gran mesa redonda de madera oscura y brillante. Para sorpresa de Corso y Arturo, lo acompañaban Tarik y una mujer de edad avanzada, de cabello largo y gris, con un porte aristocrático y una mirada limpia como un estanque en invierno. Aun conservaba parte de su belleza juvenil. Vestía un sencillo kimono suelto de color blanco, sin cinturón. 

    «Caleb no ha cambiado nada», pensó Arturo. Desde lejos emergía su enorme figura negra enfundada en una túnica blanca ceñida y una chaqueta de tela azul índigo, con mangas abiertas y muy holgadas. Conforme se fueron acercando hacia ellos, Arturo observó que su piel estaba surcada por pequeñas manchas de una tonalidad más clara que el resto. «La edad no perdona, tampoco a Caleb». 

    Tomaron asiento sin decir nada y Caleb comenzó a hablar con un gesto de preocupación. 

      

    —Básicamente, lo que yo hago es cerciorarme de que las cosas desempeñen su función primigenia —dijo Caleb con su voz de ultratumba que llenaba por completo todo el espacio de la estancia—. Mi cometido es supervisar la correlación entre mundos distintos. 

    Aún sentado, su presencia intimidaba y emanaba un aura de autoridad en cada uno sus gestos. Era un hombre enorme, todo en él lo era, pensó Corso; sus manos, su boca, sus brazos y su cabeza, tenían unas dimensiones desproporcionadas.  

    —Vigilar que las cosas estén ordenadas a la perfección —añadió Arturo bajo la atenta mirada de Caleb—. Es lo que llamamos un vigilante, nombrado directamente desde la Biblioteca de Roma —había un atisbo de envidia en su tono. 

    —Que la causa preceda a la consecuencia, y no al contrario —continuó Caleb sin hacer caso del comentario de Arturo. A Corso no se le escapó que era la segunda vez en muy poco tiempo que lo ninguneaban—. Que no se confundan los verbos con los sustantivos. Que el pasado preceda al presente. Que el futuro vaya por detrás del presente. Aunque las cosas no estén perfiladas al milímetro, no me importa, yo persigo que las cosas cuadren.  —Caleb se explicaba de un modo enrevesado, con subterfugios, mientras repasaba un viejo libro que le había dado Tarik—. Si hay algo que he comprendido después de todos estos años es que no existe la perfección. Me limito a cumplir con mi misión, no busco cosas extrañas ni problemas donde no los hay. Con que las cuentas salgan, y el Consejo las apruebe, yo me doy por satisfecho. Aquí donde me veis, yo, a veces, también hago las cosas a ojo de buen cubero. En términos técnicos, eso vendría a ser «omisión del flujo cognitivo de información continua», pero si empiezo a dar detalles sobre esto, la cosa se alargará mucho y, además, me da la impresión de que algunos tampoco lo entenderíais —Primero observó a Corso y después a Arturo, una mirada densa, pesada como el plutonio. Arrellanó su enorme corpachón sobre el asiento de cuero y continuó su soliloquio—: Así que abreviemos. Lo que quiero decir es que yo no le voy buscando los tres pies al gato. Pero, eso sí, el balance ha de cuadrar, debe haber un equilibrio en todo lo que hacemos. Porque ésa es mi competencia y mi responsabilidad. 

    Corso miró a Arturo sin comprender a qué venía toda esa palabrería, este se encogió de hombros como diciendo «no te preocupes, forma parte del ritual», y le hizo un breve gesto para que tuviese paciencia. 

      

    —Esto es tuyo, Corso —dijo cerrando el libro de un manotazo—. Es el diario de tu padre, ya es hora de que le eches un vistazo y te ayude a reconocerte, y descubras quién eres realmente. 

    —No albergo dudas de quién soy —replicó Corso con falsa arrogancia. El rostro de Caleb estaba perfectamente rasurado, toda su cabellera, y surcado de esas extrañas manchitas color tostado que hacían que tuviera un aspecto extraño e intimidador—. Lo que no sé es qué hago aquí. —Suspiró teatralmente, mirando hacia arriba y hacia un lado, como la estatua de un santo. 

    —Duncan Idaho. —Las palabras de Caleb resonaron por toda la estancia—. ¿Qué le has contado? —preguntó mirando a Arturo. 

    —Lo que me pediste —Sus ojos estaban serios, pero su sonrisa se insinuaba alrededor de las comisuras de sus ojos y en la forma de ladear la cabeza. Su semblante, momentos antes contrito y taciturno, cambiaba por momentos. 

    Corso lo miró sorprendido. No sabía que Caleb se lo había pedido, Era un pequeño detalle que ignoraba. No obstante, Arturo no se dio por aludido. 

    —Bien, bien... Veamos, entonces ese manuscrito... —añadió Caleb con interés. 

    Arturo colocó solemnemente el viejo maletín de cuero sobre la mesa de madera. Descorrió las correas e introdujo el código numérico pertinente. Se oyó un clic y todos miraron a su interior. Allí estaba el manuscrito de Andrés Beaumont, el alter ego de Duncan Idaho o viceversa —sería cómo preguntarse qué fue primero, si el huevo o la gallina—. El abogado empujó el maletín hacia Caleb y este sacó el fajo de papeles fotocopiados y encuadernados. 

    —¿No es el original? —preguntó con el cejo fruncido y sacando de un modo inconsciente la parte inferior de su labio. 

    —No. Estaban los Santaollalla-Kent de por medio —respondió Arturo. 

    —Quizás hubiera sido todo más fácil si hubiésemos aceptado a Leandro hace tiempo —Fue la chica que los había llevado hasta allí la que mencionó a Leandro—. No creo en las casualidades. 

    Tarik rió cómo solo los locos saben hacerlo. Pero no dijo nada. 

    —Leandro tuvo su oportunidad y no supo aprovecharla —añadió Caleb. 

    —Ese hombre tenía el corazón negro de avaricia, por sus venas anidaba la sed de poder, que fácilmente puede transformarse en sed de mal —La mujer habló por primera vez, tenía una voz cantarina con un marcado acento exótico. Corso se fijó en su piel morena, en sus grandes ojos de color azabache y en el punto redondeado y púrpura que había en su frente. Su mirada era tibia, no emitía ni frío ni calor—. Este no es el lugar adecuado para esa gente, Veruca. 

    «Veruca, así se llama la chica», pensó Corso, absorbiendo cada una de las palabras que escuchaba. Veruca agachó unos centímetros el mentón visiblemente contrariada, incluso se sonrojó un poco, y esa extraña mancha que le surcaba parte de su rostro se volvió violácea. 

    —En mi mundo son gente poderosa —apuntó Arturo anudándose la corbata perfectamente anudada—. Tuve que ingeniármelas para que la editorial fuera la que contactase conmigo y no al revés, sin levantar suspicacias. Nunca se sabe. 

    Corso lo miró de reojo, al parecer Arturo seguía siendo una caja de sorpresas inagotable. 

    —No dudamos de tu ingenio, Arturo, siempre has sido muy solvente —replicó Caleb con ironía mal disimulada—. ¿Lo habéis leído? 

    —Sí —afirmó Arturo. 

    —No —negó Corso, todas las miradas se volvieron hacia él—. Me quedé por la mitad, no sabía lo importante que era hasta hace unos minutos. 

    De nuevo la risita delirante de Tarik inundó la estancia. Veruca y Caleb no disimularon su desagrado ante la respuesta del detective literario; la mujer mayor lo miraba con ojos escrutadores, tranquila y sosegada. 

    —La situación es la siguiente, lo voy a resumir para que no haya lugar a la duda: Duncan Idaho está rompiendo el equilibrio, y eso entra dentro de mi responsabilidad. —La voz atronadora de Caleb retumbaba por toda la bóveda, su ceño fruncido se acentuó al mirar a Corso y Arturo—. Acaba de atentar en Londres contra el G20, una carnicería por lo que comentan los medios, han muerto doce primeros ministros, entre ellos el de los Estados Unidos, Francia, Reino Unido, China y Canadá. La URRS se frota las manos ante el caos mundial que se avecina, el sistema está a punto de colapsar y no de una manera «normal». Todo eso lo ha provocado, por lo que sabemos, una Sombra, un ser antinatural que no debería existir. ¿Veis todos esos puntos que se encienden y se apagan arriba y debajo de nuestras cabezas? Son todos los saltos de los miembros de la Hermandad que se realizan desde las puertas autorizadas. Duncan Idaho no deja huella de sus saltos entre mundos, crea sus propios portales de la nada y eso lo hace muy difícil de rastrear. Tenemos que aprovechar este manuscrito al máximo, estudiarlo al dedillo y coger a ese malnacido antes de que sea tarde. Su popularidad y sus seguidores crecen a cada minuto que pasa, hay mucha gente que piensa que hace lo correcto. 

    «La URSS», la mención a la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas no pasó desapercibida a Corso. 

    —Eso no es posible —murmuró Arturo lo suficientemente alto como para que el resto lo oyeran—. En el manuscrito se relata el atentado en vuestro mundo, pero con fecha pasada, dos años atrás. Debe haber sido una casualidad. 

    Tarik hizo alarde de nuevo de su risa estertórea. 

    —Lo posible y lo imposible... —añadió tosiendo, limpiándose la mucosidad que le había salpicado en la barbilla con una manga de su túnica—. Dos conceptos relativos, desde luego no hay nada imposible, si hay cosas más improbables que otras. 

    —Tarik... dijiste que nos ayudarías —le recriminó Caleb como quien riñe a un niño que ha cometido una travesura—. Tus circunloquios no vienen a cuento, y nos retrasan —añadió con retintín. 

    El viejo dejó de toser y adoptó una postura solemne, recto como una vara, con las manos entrelazadas sobre la mesa. 

    —El Libro de las Sombras crea vínculos entre mundos y puede crear vínculos en el espacio y también en el tiempo... —añadió don un deje de petulancia conteniendo su risilla—. ¿No es así Veruca? 

    La chica alzó la cabeza al oír su nombre. 

    —Sí, si hacemos caso a los viejos textos arcanos —dijo en un tono lineal, evitaba mirar a Corso y Arturo, le incomodaba su presencia allí, en aquella sala—. Aunque no está contrastado. 

    —¡Nada del Libro de las Sombras está contrastado! Ya deberías saberlo, a estas alturas… —exclamó Tarik, cortante, sus ojos lechosos intimidaban cuando se fijaban en una persona en concreto—. Todo son conjeturas y especulaciones, y relatos, como el de tu padre. —Se volvió hacia Corso y esta no vez no había atisbo de locura en su discurso. 

    —Pero... Nosotros no tenemos el Libro de las Sombras, y, que yo sepa, vivimos en una línea temporal inalterada —dijo Corso al darse por aludido. 

    —Que tú sepas… —terció Veruca sin alzar la voz. 

    —Lo que no significa que otras realidades no lo estén… quizás la nuestra sí lo esté... es decir... la de este mundo —replicó Tarik muy serio—. Además, si vivieras en una realidad alterada, ni siquiera te darías cuenta, a no ser… —Hizo una pausa para poner énfasis en sus palabras—. Que pasases un tiempo fuera y al volver las cosas hubieran cambiado de manera inexorable 

    —Es una posibilidad —dejó caer Caleb—. El hecho de que estéis aquí con una prueba escrita... tenemos que corroborarlo —dejó escapar un bufido y alzó la voz—: Veruca e Indira, leeros el manuscrito de cabo a rabo, quiero un informe a primera hora, y un plan de acción. 

    Ambas asintieron con un semblante marcado por la preocupación. Cogieron el manuscrito de la mesa y abandonaron la estancia sin despedirse. Indira primero, erguida, con la cabeza bien alta, seguida de Veruca, que iba como encogida. 

    —¿Cuento con vosotros? —preguntó Caleb con parsimonia mientras observaba los puntitos que se iluminaban arriba y abajo. 

    Arturo miró a Corso dejando que fuera él el que respondiera por los dos. A estas alturas de la película Corso estaba lo suficientemente intrigado como para echarse atrás. Asintió con la cabeza. 

    —No te oigo —comentó Caleb en tono grave. 

    —Sí, cuenta con nosotros para resolver este asunto. —La voz de Corso sonaba alta y clara como un salto de agua en un barranco.— Después me gustaría retomar mi vida, tal y como la dejé hace una semana. 

    —Corso... Tienes muchos detractores que piensan que no deberías actuar según tu libre albedrío, que piensan que las normas son para todos por igual. Hasta ahora se te ha dado manga ancha... Pero las cosas pueden cambiar de un día para otro. 

    Caleb gesticulaba estirando los músculos de la cara, adoptando muecas estrafalarias, y se masajeaba constantemente las sienes. Era una forma de aliviar la tensión. 

    —Las normas son para todos por igual... —repitió Corso con aire indolente ante la amenaza velada de Caleb—. Sin embargo, no todos son iguales a la hora cumplirlas, ni de ser juzgados... Ese falso dogma me suena de algo. 

     —Tú mismo... —Caleb expiró todo el aire de sus pulmones emitiendo un sonoro suspiro—. También tienes amigos aquí dentro, tu padre era muy querido dentro de la Hermandad. Éramos muchos los que lo apreciábamos. 

    —Cuando murió... No recuerdo que estuvieran ahí —replicó Corso con ironía. 

    El comentario fue un dardo envenenado para Caleb, que pareció dolido. 

    —Las cosas se complicaron... —añadió Caleb a modo de disculpa fingida—. Tu padre estaba perdiendo la razón y en ese momento el Consejo estaba dividido. 

    —Ya —fue la despectiva y lacónica respuesta de Corso. 

    La conversación estaba entrando en un peligroso callejón sin salida. Arturo observaba con desasosiego, si Caleb se incomodaba demasiado la charla terminarían desastre, tenía un temperamento cambiante, y jugaban en su campo. El aura de calma y paciencia que emitía en esos momentos podía ser el preludio de la tormenta. Debían tener cuidado con lo que hacían y decían. Hasta ahora todo el plan para reconciliar a Corso con su pasado y con la Hermanad estaba funcionando a la perfección, y para acercarse al Libro de las Sombras. Solo la larga lengua de Corso podía dar al traste con todo. 

    —Esto ha cambiado mucho en poco tiempo... —terció Arturo cambiando de tema, admirando la gran esfera de cristal semitraslúcido que se movía sobre sus cabezas y bajo sus pies. 

    —Hay que renovarse o morir —comentó Caleb consciente de la táctica disuasoria de Arturo—. Esta esfera registra todos lo saltos que se hacen en los portales, de cada mundo. Antes lo hacíamos a mano y ahora está automatizado. Además, es bonito, le da un toque de color a la Biblioteca. 

    —Los saltos de Duncan Idaho no se registran —apuntó Corso. 

    —No —negó Caleb—. Si no, seguramente no estaríamos aquí hablando en estos momentos. 

    Tarik volvió a reír a carcajada limpia, con la mandíbula batiente, de ese modo tan lunático que parecía tener interiorizado. 

      

    





   





 

    Capítulo tres 

   



 Un policía y un delincuente 

    (Héctor) 

      

    I 

    Cuando sonó el teléfono, Héctor Orgaz estaba profundamente dormido. Soñaba que se encontraba en el fondo de una caverna, linterna en mano, agachado, palpando cada centímetro de roca, cualquier grieta por la que pudiera haberse resbalado, buscándola en la oscuridad. Sentía su calor cerca de él, su aliento le indicaba el camino a seguir. Ya casi no recordaba las bellas facciones que conformaban su rostro. Era un espejismo en su mente decrépita. Pero cada noche al apagarse las luces, seguía teniendo el mismo sueño. A veces se encontraba en una caverna, otras en un mar de dunas y otras en medio del océano. A lo lejos, como en un eco perdido, oyó su nombre, alto y claro, lo estaba llamando a él, cada vez con más insistencia. Respondió desde donde se encontraba y desandó el camino hasta hayar la entrada de la caverna siguiendo los retales de su voz, pero no había nadie allí. No se extrañó, siempre ocurría lo mismo. Una melodía conocida sustituyó a la voz que le nombraba con tanta insistencia y una luz tenue apareció en el horizonte. «Qué lástima, un poco más y la habría encontrado». 

    Antes de responder miró el reloj, las siete de la mañana. Ya sabía quién era, no había otra persona que lo llamase a deshoras, desgraciadamente. Decidió esperar unos minutos y disfrutar del calor bajo las sábanas y de la suave piel de su masajista particular, que cada vez se quedaba con él con más frecuencia, sin que le tuviese que pagar o hacer un regalo. Ambos se estaban encariñando, ella más que él. «Esto tendrá que parar o puede derivar en una situación complicada, por otra parte... no tengo a nadie más y la mujer es muy agradable y tierna conmigo, me recuerda a...». Los pensamientos de Héctor se perdieron en un sueño superficial, en el que la que estaba en su cama no era Chica, que así era como la llamaba él por menuda, si no con su otro amor, su único y verdadero amor. 

    Chica seguía durmiendo plácidamente, con la respiración acompasada. Héctor le daba seguridad y él, a cambio, recibía cariño. Se levantó y se preparó un café y unas tostadas de mantequilla. Se puso una bata de terciopelo gris y se sentó en la mesa del salón observando como se filtraba la luz del amanecer a través de las cortinas, había algunos gorriones apoyados en la barandilla de la terraza, piando. «Sería una bonita mañana, si no fuera porque tengo que devolver la llamada».  

    Se vio reflejado en el cristal de la ventana, sin afeitar, con el pelo desgreñado y con la bata gris parecía un lobo, un macho alfa solitario. Cogió el móvil, le dio un par de vueltas haciéndolo girar sobre la mesa, respiró hondo un par de veces y se armó de paciencia, de la poca que le quedaba. 

    —Héctor Orgaz, buenos días, llevo una hora esperando su llamada —Una voz enérgica le contestó al otro lado. 

    —Sí, es que estaba durmiendo —respondió con aire socarrón —. La llamé anoche, pero no cogió el teléfono... 

    —¿Durmiendo? —preguntó incrédula—. Venga, no me venga con cuentos chinos, usted apenas duerme y se levanta a las seis de la la mañana, como yo. Y en mi registro de llamadas no figura la suya. 

    —Eso cambió cuando me jubilé —le objetó Héctor en un hilillo de voz apenas audible. 

    En realidad eso era una mentira a medias. Había comenzado a dormir mejor desde que todo este embrollo lo había engullido por completo, despertando instintos y sensaciones que creía enterradas. Más concretamente desde la visita de Arturo y Corso; algo había hecho clic en su interior, abriendo viejas vetas de recuerdos en penumbra, que salían a la luz sin saber por qué. Se sentía inquieto, más bien activo, con una ocupación durante el día que le daba paz durante la noche. 

    —Espere... —continuó Héctor con un tono teatrero—. La llamé a su despacho, aquí lo tengo. Disculpe el error «Mercedes despacho y Mercedes personal», tengo los dedos muy gordos para este aparato. —Percibió su risa dando tumbos en su interior, tratando de encontrar la forma de salir, pero se contuvo. 

    —Seguro... Lo comprobaré en cuanto llegue. Nuestro acuerdo incluye plena disponibilidad, las veinticuatro horas del día. —La voz de Mercedes era incisiva y mordaz como una aguja—. ¿Eso ha cambiado también? 

    —No. Creo que no —replicó con un tono más serio mientras se atusaba el bigote. No le gustaba que le hablasen así, lo detestaba, creía que ya había saldado sus cuentas con los Santaolalla-Kent de la Vega, pero parecía que no era así—. Estoy a su disposición, como siempre. 

    —Pues cuando le plazca comience a informar, me tiene en ascuas y créame es una sensación a la que no estoy acostumbrada y que detesto. 

    Las últimas palabras parecían escupidas por una víbora aspid, pensó Héctor imaginándosela en el despacho de su padre, perfectamente maquillada, embutida dentro de uno de sus trajes hechos a medida, preparada para actuar por encima del bien y del mal, otro día más. Y él era su primer pensamiento del día, más bien su primera ocupación. 

    —Seguí a Arturo y a Corso hasta la casona familiar, en las Bulas —Héctor hizo una pausa como si las palabras recorriesen el espacio que les separaba, para ponerla algo más nerviosa, al menos se podía permitir ese lujo. 

    —¿Y bien? 

    —Estuve esperando en la esquina durante un par de horas.  

    —¿Pasaron a la Biblioteca? 

    —Creo que sí, al trasluz de las cristaleras vi un par de siluetas que andaban por el pasadizo. Supongo que serían ellos. 

    —No le pago para suponer. 

    —Eran ellos —aseguró con una voz áspera y seca. Había encendido un cigarrillo mientras miraba por la ventana como al gato atigrado del vecino se había colado en la terraza y sostenía un pajarillo entre sus fauces. «Ese soy yo», pensó mirando los ojos vidriosos del gorrión. 

    —Eso está mejor, Héctor —respondió con dulzura fingida—. Creo que nos entendemos, supongo que sí. 

    —Esperé casi una hora, sin perder la paciencia, como siempre hago. —De nuevo hizo una pausa para que calase el doble sentido de sus palabras—. El caso es que me sorprendió lo que vi. 

    —Que le sorprendió... ¡Por Dios, Héctor, al grano! No tengo todo el día. Tiene usted una habilidad inusitada para sacarme de mis casillas. 

    Héctor sonrió y se vio reflejado de nuevo en la ventana. Era la reacción que buscaba. Ahora le convenía no andarse con rodeos, estaba tensando demasiado la cuerda. «Nunca me gustó esta chiquilla, mimada y engreída que lo tenía todo... Después tuvo su aventura hippy que terminó con el desastre de Andrés Beaumont; pero todo vuelve a su cauce, el tiempo pone a todo el mundo en su lugar, una lástima que sea el tiempo y no un puñetazo», pensó para sus adentros. 

    —Juraría que vi tres siluetas pasar por el pasadizo, de vuelta. 

    —Entraron dos y salieron tres... ¿Es eso lo que dice? 

    —Sí, eso mismo. Podemos hacer tres conjeturas sobre el asunto —dijo adelantándose a la siguiente pregunta—. Puede que esa persona estuviera ya allí, o puede que no la viera entrar, ya sabe que mi vista empieza a flaquear, con la edad... O puede que hayan abierto otra entrada a la Biblioteca, aunque según comprobé a través de un contacto en el ayuntamiento no ha habido ninguna petición de licencia de obra en la casa ni en los alrededores. 

    —Muy eficaz, como siempre. —Su tono de voz había cambiado un par de octavas, sonaba a cumplido—. Me fío de su vista. ¿Los vio salir? 

    —En realidad sí. 

    —¿En realidad? 

    —Sí. —asintió con la cabeza aunque ella no le estaba viendo—. Salieron, los seguí durante un buen rato. Parecían que daban una vuelta turística por Toledo. Charlaban afablemente, incluso se tomaron una tapa en Zocodover. 

    —¿Quién era esa tercera persona? —preguntó ella de forma inquisitiva. 

    —No lo sé, era la primera vez que la veía. Y tengo muy buena memoria para las caras. 

    —¿La veía? ¿Era un mujer?... Vamos Héctor, no tengo todo el día. 

    —Sí, era una chica, flacucha y delgada. Parecía muy joven, y asustada o sorprendida, lo miraba todo con ojos muy abiertos. Tenía una cicatriz o una marca de nacimiento violácea, en forma de daga, que surcaba la parte derecha de la cara de arriba a abajo. —Aunque se acordaba perfectamente de los detalles el viejo inspector creaba algunos silencios que elevaban la tensión de la conversación—. Los otros hablaban y ella asentía. Al cabo de una hora volvieron a la casona familiar, estuve apostado hasta las dos de la mañana, se apagaron las luces y me fui a dormir. Eso es todo. 

    —No es mucho que digamos —protestó Mercedes de nuevo con cierto desdén—. Me esperaba más de usted, Héctor, siempre nos ha sido de gran ayuda, pero ahora... quizás me haya equivocado de persona. 

    —Si no me dice qué busca exactamente, no puedo ayudarla mucho más. 

    —Lo que busco exactamente... —Héctor podía oír a Mercedes tomando aire—. ¡Es a Andrés Beaumont, a mi jodido exmarido, al puto genio literario! ¡Quiero ajustarle las cuentas por lo que nos hizo! —gritó con furia desatada, como si estuviera dando latigazos a través de las ondas. 

    —Andrés Beaumont... murió hace dos años. 

    —¿Usted cree? ¿Realmente lo cree? 

    —La verdad... que no sé muy bien qué creer, todo este asunto está formando un engrudo en mi cabeza. Todo es difuso y contradictorio. 

    —Pues encárguese de aclararlo, péguese a ellos como una lapa. No hace falta que le recuerde los favores que nos debe... 

    —No, no hace falta —le dio la razón frunciendo el ceño en un gesto que le transformó la cara por completo. 

    Después de un manténgame informado y un breve adiós se cortó la llamada. Héctor observaba como el gato rayado le arrancaba de cuajo la cabeza al pajarillo. «Ya veremos esta vez», pensó para sus adentros. Todavía estaba en deuda con los Santaolalla-Kent De la Vega, una deuda que le perseguiría toda su vida. Dos décadas atrás estuvo involucrado en unas operaciones de vigilancia encubiertas a miembros del partido en la oposición, ordenadas directamente por el Ministro del Interior. Solían acudir a él cuando había que limpiar alguna cañería que se había atascado de mierda. Su nombre estuvo a punto de salir a la luz pública, pero Leandro Santaolalla-Kent se encargó de tapar todo el asunto, y de salvar su carrera. «Para qué, para esto, para terminar siendo el perrito faldero de la familia, el que lleva una lavandería de trapos sucios de por vida», pensó con un regusto amargo que le subía por el esófago.  

    Abrió la puerta del dormitorio. Ella seguía allí, con la respiración acompasada, ajena a sus tribulaciones. Se deleitó unos instantes observando como subía y bajaba su pecho, plácidamente, observando el contorno de su menuda figura y su bello rostro. Le dejaría una nota, no sabía cuando la volvería a ver y a los dos les quedaba una dura jornada de trabajo, cada uno en su especialidad. 

    Escogió unos viejos pantalones de pana gris, un jersey fino de cuello de pico y una chaqueta de cuero muy gastada. Se dirigió con paso firme hacia la casona de los Minar. Con suerte aún estarían allí. Había dejado a uno de sus antiguos colaboradores apostado en la esquina con la orden de avisarle si observaba algún tipo de movimiento en la casa.  

    Había un cosa que le escamaba y que no le había contado a Mercedes. La chica se había vuelto y le había mirado un par de veces, directamente a los ojos, como si supiera que los estaba acechando. Y la marca parecía de un color más intenso cuando sus miradas se encontraron. 

      

    II 

    Cuando llegó a la esquina de las Bulas vio que Gordi seguía allí dentro de la pequeña furgoneta, con un aspecto lamentable; el asiento echado para atrás y la cabeza medio colgando del respaldo, un hilillo de baba le caía de la comisura de sus labios. «El muy hijo de puta de se ha quedado dormido». Abrió la puerta con violencia, un olor mezcla de alcohol y marihuana invadió sus fosas nasales. Lo llamó por su nombre, lo zarandeó un poco y finalmente le quitó las gafas de sol y le dio un buen sopapo para despertarlo. 

    —¡Cabrón, te has quedado dormido mientras vigilabas! —le gritó muy cerca del oido,  agarrándolo de las solapas de su raída chaqueta vaquera—. Solo tenías que mantenerte despierto... y avisarme. ¡Maldito bastardo! 

    —No me he dormido... solo estaba echando una cabezadita con un ojo abierto y otro cerrado —logró articular Gordi con voz su voz de pito—. Para, hombre, deja de empujarme que voy a vomitar. 

    —Es tu coche, tu sabrás. 

    —No es mío —rió por lo bajo enseñando sus dientes podridos y haciendo bien patente su estado de embriaguez por la fetidez de su aliento. 

    Héctor echó un vistazo al asiento de atrás y vio tiradas varias litronas, también el cenicero estaba lleno de colillas. Encontró un macuto de montaña de una marca noruega que no pegaba nada con Gordi. 

    —¡No me jodas Gordi! Esta furgoneta no es tuya, ¿no? 

    Gordi no paraba de reír y de hacer aspavientos con las manos. Su cara enjuta se contorsionaba mientras observaba a Héctor Orgaz. Al final Héctor no tuvo más remedio que sentarse en el asiento de copiloto y reír junto al que quizás era su único amigo, o algo parecido. 

    —Ya no eres policía Héctor... Se lo habían dejado abierto en el parking de los Juzgados una pareja de turistas. Prometo devolverlo esta noche... —miró de reojo a Héctor y de nuevo le vino una risa que le aflojó el cuerpo por completo—. Lo tendrán casi como nuevo... 

    —Tienes razón, que se jodan todos. Tú a lo tuyo, mientras no te trinquen... 

    —Ya no quedan maderos como tú, las nuevas generaciones son muy blanditas, mucha tecnología y mucho postureo... Pero las buenas hostias las dabais vosotros. 

      

    Gordi era una debilidad. Héctor lo había conocido en Madrid cuando él patrullaba y Gordi se dedicaba a robar coches. La casualidad quiso que el chico se saltase un semáforo en rojo y que Héctor lo persiguiera y lo detuviera, después de correr a toda velocidad por medio Madrid. Cuando se acercó a la puerta del conductor pistola en mano y vio la cabeza de un niño sonriente de ojos negros que apenas sobresalía un palmo de la ventana se quedó de piedra. Ambos conectaron, fue algo así como amor a primera vista. Héctor intercedió por Gordi para que se librara del reformatorio y, a cambio, él le daba de vez en cuando algún soplo que otro. Se convirtieron en colaboradores necesarios. 

    Gordi era un superviviente y quinquillero. Su clan vivía en las afueras de Madrid, en el poblado de la Cañada Real. No era el lugar más adecuado para un niño, pero así es la cruda realidad para algunos. El policía intentó enderezarlo y meterlo por el buen camino. No obstante, la naturaleza humana es inquebrantable y la cabra tira al monte. Gordi volvió a las andadas y un par de años después lo trincaron con unos butroneros del campamento dando un golpe en un concesionario BMW. No era la primera vez que lo hacían en el mismo polígono y las empresas ya estaban sobre aviso.  

    Lo condenaron a tres años de prisión, que se quedaron en la mitad por buen comportamiento. Gordi era bueno cuando quería. Héctor fue a visitarlo un par de veces y después se perdieron la pista. Hasta que, unos años más tarde, el clan de Gordi se mudó a Toledo, presionado por las oleadas de inmigrantes que llegaban del Este; les habían expulsado de su propio territorio al encontrarse en un ambiente al que se adaptaban mejor que las especies autóctonas. Héctor lo vio en la sala de interrogatorios de la comisaria y convenció al inspector jefe para que lo dejase marchar a cambio de que, de vez en cuando, les informase de alguna cosa que les pudiera servir para cubrir expediente. Gordi no tenía un pelo de tonto y cuando había que joder a alguna familia rival o a algunos de los nuevos, siempre acudía a Héctor sin que nadie se enterase. Era una relación simbiótica, ambos salían ganando y la policía dejaba a Gordi en paz. 

      

    —¿No habrán salido? —preguntó Héctor ya sin un atisbo de risa—. Me juego mucho en esto. 

    —¿A tu edad? Venga Héctor, no me jodas... en qué lío andas metido —replicó con su voz de pito. 

    —Están de nuevo los Santaolalla-Kent De la Vega. 

    —Joder... no aprendes macho, te pareces a mí. 

    —¿No habrán salido? —preguntó de nuevo Héctor, cambiando de tema. 

    —No, ya te digo que duermo con un ojo medio abierto —gruñó Gordi mientras se liaba un porro con una mano con una agilidad pasmosa—. Tengo un sexto sentido para estas cosas. 

    —Más te vale. 

    —Confía en mi Héctor. —Le tendió el canuto perfectamente prensado para que lo encendiera—. ¿Cuando te ha fallado Gordi? 

    Héctor lo encendió y le dio una calada. 

    —Menuda mierda fumas ahora —comentó Héctor mientras el humo se expandía por sus pulmones y el cannabis llegaba a su sangre—. Vas a tener que cambiar de camello. —Ahora era Héctor el que reía por lo bajo con su sonrisa lobuna. 

    —Si los tuyos dejasen que cada cual hiciese su trabajo, todo sería más fácil... para todos. 

    —¿Los míos? 

    —Quien tuvo retuvo, Héctor. Tú siempre serás policía, hasta el día en que te entierren. 

    —No estés tan seguro, la vida cambia. 

    —Como un canto rodado. 

    —Maneras de vivir. 

    En ese momento se abrió el gran portón de madera que tenían en frente de la plaza, a unas decenas de metros. Ambos se agacharon un poco y se pegaron al asiento. Si los hubiesen mirado, Arturo lo habría reconocido, y la chica también, pero no lo hicieron. Salieron con paso decidido en dirección a Santo Tomé. 

    —Ahí los tienes, que te dije —apuntó Gordi con un deje de orgullo y petulancia—. Confía en Gordi. 

    —¿Te apuntas? —le preguntó Héctor con aire socarrón haciendo una ademán hacia el trío que salía de la casa. 

    —No tengo nada mejor que hacer, como en los viejos tiempos. 

    —Como en los viejos tiempos, Gordi —repitió Héctor palmeándole la pierna, con un destello de añoranza en sus ojos. 

    —¿Qué hacemos con la furgoneta? —preguntó Gordi. 

    —Tú sabrás —respondió Héctor encogiéndose de hombros y soltando una sonora carcajada. 

    Ambos salieron del vehículo a paso ligero, unas decenas de metros por detrás del extraño trío.





   





 

    Capítulo cuatro 

   



 Una ucronía  

    (Duncan Idaho) 

      

    I 

    Dejé a Duncan durmiendo. Cuando dormía lo hacía a conciencia, se quedaba en un estado comatoso durante varias horas, el día anterior conté hasta quince. Estábamos alojados en un apartamento del barrio de Kensington. Nunca antes había estado allí, ni en el Londres de mi mundo ni en el de este, pero todo me resultaba extrañamente familiar. Era nuestro segundo día en la ciudad; el primero lo pasamos encerrados, sin salir del pequeño cuchitril de dos habitaciones, cocina y baño que formaba parte de la red de pisos francos de Acronimus. Básicamente estuvimos bebiendo, viendo películas y comiendo comida basura. Y, sobre todo, durmiendo. Duncan parecía que quería repetir la experiencia. Le comenté que si podía salir y me contestó que no me metiera en líos, esbozando una sonrisa un tanto áspera. 

     Mi sexto sentido me decía a gritos que había muchas cosas que no cuadraban en esta realidad. Tenía un leve hormigueo por todo el cuerpo y un dolor de cabeza casi perenne. Compré una tableta de ibuprofeno, una guía turística local y un periódico en un supermercado pakistaní, y comprobé la fecha. Casi me caigo de espaldas, según la cabecera del noticiario vivíamos dos años atrás en el calendario, en relación a mi mundo.  

    —¿Está usted bien? —preguntó el dependiente envuelto en un turbante negro y una túnica blanca, haciendo una mueca que no supe como interpretar. 

    —Sí, es solo...  

    —¿Le pasa algo? — preguntó de nuevo insistente a medio camino entre la preocupación propia y la ajena. Como no respondía me señaló el precio. 

    —No... —realmente sabía que contestar, me pasaban demasiadas cosas; la principal, que estaba todavía asimilando la información.—. Un momento —dije mientras sacaba una cartera con documentación falsa y algo de dinero que me había dado Ducan, la verdad que era un buen fajo de billetes. 

    Cogí uno de diez, al tacto bastante gastado, debía de llevar mucho tiempo en circulación. 

    —Hace años que no veo uno de estos —anunció el hombre, ahora sí con una sonrisa abierta—. Mire, es del año sesenta y cuatro. El año que yo nací. 

    Le eché un vistazo al billete que sostenía con sus manos callosas. En el reverso había un grabado Winston Churcill con su terno de tres piezas y su bastón, y en el anverso... El vértigo se apoderó de mí y casi caigo de nuevo de espaldas, tuve que sujetarme a la caja registradora para no hacerlo, con el consiguiente gesto de desconfianza por parte del dependiente.  

    Al principio no reconocí el retrato con el hombre de uniforme color pardo, con un brazalete en el que se dibujaba una esvástica en el brazo izquierdo y con la mano derecha levantada ejecutando el saludo nazi. Estaba demasiado mayor a como yo lo recordaba en los libros de historia y documentales. Pero al cabo de unos segundos de desconcierto no tuve la menor duda, era él. Su bigotito perfectamente recortado y su mirada de lunático no dejaban lugar a la duda. Se trataba del mismísimo Fürher. 

    Salí de la tienda como alma que lleva el diablo, completamente ofuscado por lo que acababa de ver. Rebusqué en mi cartera por si había más billetes como aquel, pero el resto me parecieron normales, eran más recientes, y mostraban a la reina, a la de toda la vida y a otros personajes conocidos. 

    Comencé a andar deprisa, en dirección a Hyde Park, encapuchado, mirando al suelo, completamente turbado. Un billete de diez libras con Churchill y Hitler juntos era una aberración. Quizás no en ese mundo.  

    La niebla comenzaba a levantar, auguraba un día cálido y despejado, llegaba cierto frescor a flores de Hyde Park. Pasé por delante de varias embajadas, palacios de la época Victoriana perfectamente conservados. Torcí hacia la derecha y enfilé por una avenida hacia el Museo de Historia Natural. Su fachada era impresionante, tal y como la recordaba de Greystoke, con piedras grises que se erguían hacia el cielo con enormes ventanales y varias torres puntiagudas que rasgaban las gasas de neblina que quedaban por disiparse. Pasé bajo su enorme arco de entrada abovedado y, en su interior, me recibió un fósil de dinosaurio conocido a lo largo y ancho del mundo, al parecer de ambos mundos. Era primera hora de la mañana y todavía no había muchos turistas. Me di una vuelta rápida, prácticamente no me fijaba más de dos segundos en nada y salí. Mi mente daba demasiadas vueltas y necesitaba serenarme un poco.  

    Me quedé sentado en los escalones de la entrada mientras veía como se acercaba un grupo de escolares de uniforme. Quizás, el hecho de viajar en el tiempo a otra realidad me dejaba secuelas psicológicas, una especia de jet lag neuronal, y el cerebro necesitaba unos días para autoajustarse. Pero el billete parecía real y la cara del genocida también. No tardé en percibir su aroma de espíritu adolescente, joven y salvaje. Las chicas con falda por debajo de las rodillas y los chicos con su americana, llenos de hormonas y de granos. Sonreían y parecían alegres, bromeaban unos con otros, con esa camaradería que solo se tiene a los quince años. La escena consiguió bajar mi nivel de ansiedad. Al acercarse un poco más, me di cuenta de que todos llevaban un mismo pin, una cruz con una forma conocida, una esvástica. Al observarles con más detenimiento, me percaté de que la mayoría eran rubios de piel y ojos claros. 

    Salí de allí a paso ligero, sin llegar a correr, no quería llamar la atención y que me persiguiese una horda de nazis adolescentes perfectamente trajeados y peinados. Deshice el camino andado y subí de dos en dos los escalones hasta la cuarta planta del bloque gris de paredes desconchadas, al lado de un hotel de cuatro estrellas, donde se encontraba nuestro piso franco. 

    Duncan seguía durmiendo, parecía sumido en un estado comatoso, no había forma de despertarlo, lo zarandeé de un lado para otro como si fuera un peso muerto y le di un par de bofetadas, a lo cual sonrió abriendo levemente la comisura de los labios. Me di por vencido. 

    Harto de encontrarme inmerso en fantasías ucrónicas, salí a la terraza y realicé mi programa gimnástico para lugares pequeños y cerrados. Hice varios ejercicios para fortalecer los músculos del abdomen utilizando la barandilla de metal. En la calle todo transcurría con aparente normalidad. Acometí una tanda de abdominales a ritmo acelerado, luego, una dura tanda de estiramientos. Me relajé y pude pensar con algo más de claridad. 

     Abrí el portátil que estaba en la mesilla del salón y comprobé que tenía conexión a internet. Tecleé en Google lo primero que me vino a la cabeza, «Churchill y Hitler». Y comencé a leer, ojiplático. Junto a mis oídos resonaba con una fuerza inusitada el eco de mi respiración. 

    Asimilaba la información a cuenta gotas, leyendo y releyendo cuidadosamente cada palabra, cada línea, cada párrafo y cada hecho histórico, en una página similar a nuestra wikipedia. El mundo en el que me encontraba era una especie de ucronía en relación al nuestro, en el que Alemania y Gran Bretaña habían llegado a un pacto de no agresión mutua durante la Segunda Guerra Mundial, quedando EEUU y la URSS fuera de juego como potencias de segundo orden. Hitler, aconsejado por Winston Churchill, desistió de sus intentos de invadir Moscú y también pactó con Stalin el reparto de Europa del Este y de los países Bálticos. En el Pacífico la guerra transcurrió de forma similar a nuestro mundo, con el bombardeo de Hiroshima y Nagasaki.  

    Con el paso de las décadas la configuración geopolítica de Europa se asemejaba bastante a la nuestra. No obstante, Inglaterra aún conservaba gran parte de sus colonias y Alemania había ampliado las suyas en África, y también ejercía pleno dominio sobre ellas. El partido Nazi seguía siendo el más votado en Alemania y Reino Unido. Era un hecho que hizo que se me erizara el vello de la nuca. 

    No recuerdo cuantas horas estuve pegado a la pantalla del ordenador, pero debieron de ser muchas, mi vejiga estaba a punto de estallar y tenía un hambre atroz. 

      

    —Ahora comprendes por qué la mayoría de la gente no sonríe en este mundo. 

    Era la voz de ultratumba de Duncan, que se encontraba de pie detrás de mí, semidesnudo, en pantalones de pijama. Compuse una sonrisa forzada y relajé los hombros. 

    —¿A qué te refieres? 

    —A eso. —Me señaló una gran esvástica ubicada en la entrada de la universidad de Oxford—. Y a eso. —Movió el ratón con agilidad y en la pantalla apareció el parlamento británico con otra cruz gamada y un gran águila sobre el Big Ben—. En este mundo, el partido Nazi ha impuesto su ley durante demasiado tiempo. Y eso termina aflorando en el subconsciente de la gente... es solo una teoría. 

    —Pero las cosas parecen que vuelven a la normalidad, esta anomalía... por llamarla de alguna forma está acabando, el mundo parece que se configura de una forma adecuada. 

    —Anomalía —repitió para sí estornudando sobre el teclado—. Ten en cuenta que desde tu punto de vista puede ser una anomalía, pero desde el punto de vista alguien que viva aquí simplemente es el transcurso normal de la vida. En cuanto a lo de la forma adecuada... quizás haya que moldearlo a nuestro gusto. 

    Sabía perfectamente a qué se refería y no pensaba quedarme callado. 

    —Estás loco... todo eso del atentado, del Acronimus de este mundo... es una locura. 

    Se dio la vuelta y cogió un paquete de cigarrillos de la estantería. Encendió uno y esperó a darle un calada. 

    —Locura... ¿quién eres tú para definir los límites de la locura y de lo que está bien y está mal? —Se sentó en el brazo de un sofá desvencijado del que salían varios muelles herrumbrosos y estiró las piernas—. Estamos más organizados de lo que parece y nuestros tentáculos son profundos y están arraigados en el corazón del sistema... Solo necesitamos apoyo financiero y político. Ese hombre al que mató Silke, era una buena baza. 

    —Akihiro Kento... es un personaje de una de tus novelas. 

    —Sí, y nos sigue esperando en nuestro mundo, y en alguno otro —dijo con una media sonrisa y sin más dilación comenzó a hacer unos ejercicios de estiramientos y de fuerza muy parecidos a los que yo hacía. 

    Me quedé navegando por internet durante una media hora más. Después me propuso salir a dar una vuelta. «¿Por qué no? Me vendrá bien algo de diversión», me dije. 

      

    II 

    —¿Dónde quieres ir? —me preguntó al salir a la calle. Era viernes noche y la ciudad avanzaba hacia su punto de ebullición nocturno. Había gente por todas partes, de todas las razas y de todos los colores. 

    —¿A qué te refieres? 

    —Prefieres codearte con las élites nazis o... —replicó mientras se ponía la capucha y se subía la cremallera—. Prefieres ir a dar una vuelta por el auténtico Londres mestizo y envolvente, la metrópoli del mayor imperio que existe sobre la faz de la tierra... 

    —Me quedo con la segunda opción —dije sin apenas dudar. 

    —Me alegro. 

    —¿Por qué? 

    —Porque ya había quedado en Picadilly. 

    —Ya sabías lo que iba a responder. 

    —Sí, eres muy predecible, es una debilidad, recuérdalo… —dijo acelerando el paso—. Vamos a coger ese bus, ¡corre! 

    Durante el trayecto apenas hablamos. Me dediqué a observar discretamente el semblante taciturno de la mayoría de los ocupantes del típico autobús londinenses de dos plantas. Recordé a los adolescentes que había visto en el museo esa misma mañana y no se parecían en nada a la gente que estaba sentada allí. A la derecha dejamos a los almacenes Harrods. Esta parte de la ciudad no distaba mucho de las imágenes que yo tenía grabadas en mi retina de un centro de Londres bullicioso, lleno de energía y embotado de lujo. 

    Bajamos a unos centenares de metros de Picadilly. Las aceras estaban abarrotadas de gente en constante movimiento. Los británicos parecían estar en minoría. Personas venidas de todo el mundo transitaban por el Londres nocturno, buscando un sitio donde dejar atrás los sinsabores del trabajo y salir de la monotonía de los días que cohabitaban con ellos entre semana. Incluso había algunos que sonreían y parecían divertirse.  

    Cruzamos de acera justo antes de llegar a Picadilly. Nos encontramos con una cola de varios cientos de personas que esperaban a que los dejasen pasar a través de una puerta oscura, custodiada por tres hombres de aspecto de militares del este, perfectamente trajeados, junto a un muchacho delgaducho de tez cetrina, con gorra y sudadera, con mirada de halcón que iba señalando a los que entraban y los que no. Me fijé en que no hacía distinción de sexo, ni de aspecto, simplemente los miraba a los ojos y decidía. El local no tenía nombre, solo era un puerta con tres cancerberos y un guardián, y una larga cola de gente en la puerta, quizás eso fuera la mejor campaña de marketing. 

    Duncan se ajustó la capucha y me tiró del brazo. Avanzamos hacia la entrada saltándonos la cola de forma descarada, avanzando por fuera de la alfombra de terciopelo que la delimitaba. Llegamos donde estaba el comité de recepción, se colocó detrás del chico de la sudadera y le sopló en la oreja. Este se dio la vuelta visiblemente molesto, uno de los gorilas dio un paso adelante mirando al chico, dispuesto a reaccionar ante cualquier gesto que le hiciera. Duncan alzó la mirada y sonrió. El joven le devolvió la sonrisa con una mueca muy parecida, aunque sus ojos lo decían todo, brillaban de color azul fremen, con intensidad, como solo en ese mundo brillaba el azul. 

    Sin decir nada se fundieron en un fuerte abrazo. El chico se apartó y sus gorilas nos hicieron un pasillo sin rechistar. La gente comenzó a empujar y a proferir gritos protestando. Los centuriones, rápidamente y con movimientos perfectamente estudiados, se cuadraron y formaron una muralla frente a la fila, impasibles, soltando algún mamporro a quien intentaba acceder por la fuerza. El chico se situó detrás de ellos y nos apremió a que entrásemos. Entre el tumulto recibí un empujón y caí al suelo, al levantarme me fijé que en un lateral de la entrada había un grafiti en tono violáceo, casi a ras de suelo, con doce cabezas de gorilas negras y una blanca. 

      

    III 

    El interior era inmenso y oscuro. Parecía una enorme cueva de paredes metalizadas. Mis pupilas tardaron varios segundos en acomodarse a la luz tenue y azulada que bañaba todo el recinto. Se trataba de un enorme cuadrilátero de cuatro alturas con una planta baja a modo de sala de conciertos y pista de baile. Me impactó el ambiente cargado a humo de tabaco, denso, espeso y maloliente. Apenas recordaba como era esa sensación, otra diferencia más que apuntar. Y olía a algo más, a humanidad, a sudor, a gente gritando, bebiendo y saltando. 

    Había un grupo tocando una canción que me resultó conocida, la había escuchado hacía poco tiempo en mi mundo, junto a Franz. Un bajo y un estribillo pegadizo, «Here comes your man». Miré hacia abajo con curiosidad. Duncan se apoyó en la barandilla, junto a mí. 

    —¿Quienes son? —pregunté mientras una descarga de adrenalina recorría mi cuerpo. 

    —Los Pixies —contestó Duncan, casi no podía oírlo. La música lo envolvía todo, densa y magnética a partes iguales; las guitarras eran cortantes y emitían una energía electrostática que parecía inundar todo el recinto. Y el bajo, «dum, dum, dum», se oía por encima de todo—. Toda esa gente está aquí por ellos.  

    Había unas mil personas en la enorme pista, hechizadas con la música de la banda, unas contorsionando sus cuerpos de formas extrañas y otras, simplemente mirando, tarareando la hipnótica letra. 

    Terminó la canción del estribillo conocido comenzaron a tocar otra que tenía una letra aún más extraña «This monkey´s gone to heaven». La mujer que tocaba el bajo, como si nos hubiera oido levantó la mirada hacia donde nos encontrábamos y sonrió, era una de esas sonrisas amplias y sinceras, de esas que pueden alegrarte el día o iluminar una habitacion en penumbra. Miré a Duncan perplejo. 

    —Son de los nuestros —respondió antes de que preguntara—. Ya sabes, según la canción los monos van al cielo y el diablo es sexy. Venga, vamos arriba, nos esperan. 

    —¿Quienes? 

    —Trabajo —apuntó—, primero trabajo y después placer. 

    Antes de que terminara la frase ya estaba de espaldas, caminando con paso firme hacia las escaleras. 

      

    IV 

    Lo seguí hasta la última planta, hacia el rincón más oscuro de la esquina más alejada. A cada piso que subíamos la densidad de personas era menor. Todo el mundo se agrupaba en torno al concierto. En aquella parte la música apenas era un susurro, una lejana melodía esparcida en el espacio. Había unos sillones de cuero negro ocupados por tres personas. A dos de ellos los reconocí enseguida, eran los pelirrojos que había visto hablando con Duncan en la gasolinera unos días atrás.  

    Nos acercamos hacia ellos y lo saludaron con efusividad, dándole un abrazo y unas palmadas en la espalda. Eran casi idénticos, como hermanos gemelos, aunque uno se diferenciaba del otro, por su tabique nasal exageradamente achatado, como un boxeador al que le hubieran roto la nariz varias veces. Por lo demás, su aspecto era muy similar, pelo cortado a cepillo, chupas de cuero y botas militares. 

    —Creíamos que no venías —dijo la mujer que los acompañaba dándole un beso en la boca a modo de bienvenida. Parecía una guerrera nubia, de piel negra como la noche, alta y atlética, con un amplio escote y unos vaqueros perfectamente ajustados. Sus ojos no tenían fondo cuando te miraba—. Te hemos esperado un par de noches. 

    —Todo lo bueno se hace esperar... Fela —respondió Duncan con autosuficiencia y con una amplia sonrisa. Se sentó entre la amazona y uno de los hermanos, relajado con los brazos extendidos, acariciando el cuello de ébano de la mujer—. Pero no demasiado. He estado descansando unos días, lo necesitaba. 

    —Duncan Idaho... —respondió Fela en tono meloso sin apartar su mirada insondable de él—. Te he echado de menos. —Apartó sus manos de un tirón con un aire divertido y coqueto—. Pero no tanto como para esto. Primero hablemos de nuestro trabajo. ¿Tienes el dinero? He oido que a tu último inversor no le fue nada bien... terminó de forma accidentada. 

    —La situación se descontroló, por decirlo de alguna manera. —Me guiñó un ojo y sus labios formaron el nombre de Silke, abrió los brazos como diciendo «qué le vamos a hacer, es lo que hay», a lo cual yo no supe qué responder—. Ya tengo a esa loca fuera de juego. 

    Me dolió que se refiriese a Silke de esa manera, una punzada de ira se avivó en mi interior, pero me mantuve sereno. 

    —Esa chica es un polvorín, no te conviene —tartamudeó uno de los pelirrojos, el de la nariz partida. Tenía un acento cerrado, quizás irlandés. 

    —Silke... —añadió la diosa de ébano que se hacía llamar Fela—. Bonito nombre, siempre me gustó. ¿Te has desecho de ella? 

    —Digamos que ya no está en este mundo. —Me guiñó de nuevo un ojo de forma divertida y cómplice—. Ya no molestará más. 

    —Y que hay de Akihiro Kento... no es una persona irrelevante, ¿no habrá represalias? —apuntó Fela mientras se encendía un cigarrillo. 

    —He hablado con sus socios de esa extraña Liga y parece que no, incluso algunos se han alegrado de que hubiese desaparecido, no han podido disimular. 

    —La Liga… he oido hablar de esa sociedad misteriosa, solo rumores... —continuó ella mientras le daba un trago a su bebida y se relamía los restos de ginebra de sus carnosos labios— ¿Son tan poderosos como se dice por ahí? —Compuso una sonrisa mordaz y hambrienta, y no dejaba de mirarme de soslayo mientras hablaba. 

    —Solo son un club de gente rica que pretenden mover los hilos sin dar la cara —dijo Duncan haciendo un aspaviento restándole importancia al asunto—. Ya nos ocuparemos de ellos cuando esto acabe. 

    —¿Y cuándo va a acabar Duncan? —preguntó la imponente princesa nubia observando con ojos de gata cualquier gesto que pudiese delatar las verdaderas intenciones de Duncan. 

    —Pronto. 

     — Después te irás, ¿verdad?, como siempre haces. 

    Los dos pelirrojos estaban absortos en sus bebidas, observaban la escena como si nada de eso fuera con ellos. Me dio la impresión de que eran un poco cortos de miras, o eso, o eran unos consumados actores. 

    —Acabará cuando hayamos cambiado las cosas, una revolución está en marcha, el viento de cambio sopla con fuerza —sentenció Duncan, no sé si el mismo se creía lo que estaba diciendo pero toda su aura brillaba cuando hablaba así y su voz se te metía hasta lo más profundo de tu ser. 

    Los pelirrojos alzaron la mirada y brindaron por la libertad de los pueblos oprimidos, por la libertad del proletariado, y por una Irlanda libre de Ingleses y de Nazis. 

    Ambos fueron a pedir a la barra otra ronda haciendo eses. 

    —¿Confías en ellos? —preguntó Duncan. 

    —Tanto como confiaría en una pistola mal engrasada —carraspeó ella con voz ronca dándole una profunda calada a su cigarrillo—. Pero harán su trabajo, están encantados de convertirse en mártires de la causa y de su país. Morirán por unos ideales, por tus ideales, Duncan. 

    —Creo que ellos no entienden el concepto de ideal, ellos se mueven por un sentimiento más poderoso. —Ella enarcó una ceja a modo de pregunta—. El odio, por supuesto. El amor y el odio pueden cambiar el mundo. 

    —¿Por qué lo quieres cambiar tú, por amor u odio? 

    —Un poco de ambas cosas. 

    Bebimos una ronda y después otra más. La conciencia de los pelirrojos comenzó a alterarse, pero seguían sin hablar, a no ser que fuera para brindar por alguna causa perdida. 

    —Vámonos ya, estos dos tienen que prepararse y descansar un rato —dijo Fela abrazando a sus chicos y dándoles un beso en la boca. 

    Los tres se levantaron y comenzaron a andar hacia las escaleras sorteando y empujando a partes iguales a quienes se iban encontrando.  

    —Ve con ellos —apuntó Duncan sin hacer moverse un ápice del asiento—. Vamos, a ella le gustas y ella a ti también. Lo noto. Ve y pásalo bien. 

    —¿Y tú? 

    —Tengo otros asuntos que tratar. Dentro de poco volvemos. 

    —¿A dónde? —pregunté, aunque ya sabía la respuesta. 

    —A tu mundo. Queda mucho por hacer. 

    Le lancé una mirada interrogante. Encogió los hombros sin levantar los codos de la mesa; su expresión denotaba una profunda indiferencia. 

      

    V 

    Salí del local a contracorriente, el gentío era un flujo incesante de personas hacia el interior. El concierto estaba en su apogeo y el ambiente muy caldeado. Tuve que abrirme paso hacia la entrada a empujones. Una vez fuera, una bocanada de aire fresco inundó mis pulmones, lo cual me vino muy bien para oxigenarme. Me estaban esperando con la puerta de una enorme limusina entreabierta, con la sonrisa de Fela iluminando la noche, enseñando su perfecta dentadura, y una mirada que insinuaba otras cosas. 

    Me acomodé junto a Fela, y, uno de los pelirrojos, el que no tenía la nariz partida, abrió una botella negra de champagne, con el emblema de la Casa de Windsor por un lado y una cruz gamada al otro. Abrió la ventanilla del techo y comenzó a gritar como un descosido mientras el coche arrancaba y daba la vuelta hacia el sur de Londres. Fela le dio una patada en la entrepierna y dejó de proferir proclamas a favor de todas las libertades que le venían a la cabeza. Su hermano rió enérgicamente y lo abrazó mientras le contaba un chiste que no pude entender por lo cerrado de su acento y por lo bebidos que iban.  

    Mientras eso ocurría, sentí la mano de Fela, caliente y callosa, debajo de mi camiseta, acariciando mis pezones. Se evaporaron los restos de timidez que flotaban en el aire, y noté cómo el nudo de preocupación que llevaba mucho tiempo soportando se deshacía en mi pecho. Sentí una erección al instante, ella tenía algo animal que hacía reaccionar a mis instintos más básicos y amortiguaba mis preocupaciones. Comenzamos a besarnos con la avidez de dos amantes que se encuentran por primera vez. Nos mordíamos hasta hacernos daño, su lengua recorría el trayecto del lóbulo a mi cuello y viceversa, para después meterse dentro de mi boca buscando la humedad del interior. Se colocó encima de mí y se enroscó como una pitón, adherida a mi piel, dejándome prácticamente sin respiración. Notó mi sexo duro debajo de los pantalones, presionando por salir fuera, y eso la excitó aún más. Comenzó a frotarse enérgicamente. Sentí su respiración entrecortada y toda la fuerza de su cuerpo sobre mí, presionando arriba y abajo. De no haber sido por las risas de los hermanos pelirrojos hubiéramos seguido hasta el final. Nos miraban embobados, como si estuvieran viendo una película, cómodamente sentados, con la baba saliendo por la comisura de sus labios. Creo que a ella le hubiera dado igual, pero fui yo el que paró y le dio un leve empujón. 

    —Esto no termina aquí —me susurró al oido mordiéndome el labio hasta hacerlo sangrar—. Cuando dejemos a estos dos… 

      

    Nos servimos otra copa de champgane y cambiamos de sitio, uno frente al otro. Prácticamente no hablamos, aunque cruzamos algunas miradas furtivas. Los hermanos seguían a lo suyo, absortos en una charla de risas en un dialecto norirlandés que no pude entender.  

    El coche se adentró en los suburbios del sur de Londres, en una zona industrial cercana al río. Había numerosas naves y grandes camiones que estaban siendo cargados en plena noche. La limusina paró en frente de un gran edificio, en una zona aparentemente sin mucha actividad. Acto seguido se abrió una puerta de metal y accedimos al interior. 

    Dentro estaba todo muy oscuro, los haces de los faros alumbraban deportivos y SUV´s de alta gama perfectamente alineados. Nuestra limusina quedó estacionada en último lugar al lado de una pequeño portón metálico.  

    La puerta del conductor se abrió y se apeó una figura que no pude distinguir en la oscuridad. Acto seguido se encendieron unas luces alógenas de color azul de baja intensidad, creando una atmósfera irreal e ilusoria en aquel enorme garaje. Para mi sorpresa, el conductor de la limusina era una chica de aspecto frágil y esquelético con una minifalda muy corta, chaqueta y gorra de chófer. La chica llevaba gafas oscuras y no dijo nada, simplemente se acercó a la entrada y pulsó un interruptor. Al otro lado se abrió una mirilla, aparecieron dos ojos oscuros como una noche sin luna y la puerta se abrió hacia arriba. Se oía un gran bullicio, música electrónica mezclada con voces y risas estridentes.  

    Nos recibió un tipo enorme, de piel negra y rasgos de príncipe africano, con una gran sonrisa. Nos abrazó uno por uno de forma efusiva, centrando su atención en Fela. Era su versión masculina. Ella no se paró más de lo necesario, me cogió de la mano y atravesamos lo que parecía una enorme sala de apuestas, con pantallas de diversos tamaños que retransmitían eventos deportivos de todos los rincones del planeta. Me llamó la atención la mezcolanza de personas que se encontraban reunidas, allí no había distinciones de etiqueta ni de clase social, simplemente se agrupaban en torno a grandes mesas a beber y a apostar.  

    Mucha gente intentó saludar a Fela, pero ella pasó de largo. Subimos por una escalera metálica hacia la zona superior, un reservado en el que únicamente había cuatro mujeres ataviadas con llamativos vestidos, muy atractivas, de edades y razas variadas, fumando y riendo de forma histriónica. Parecían tener la conciencia notablemente alterada. Los hermanos pelirrojos se quedaron en el reservado con ellas. Observé como Fela le daba al de la nariz achatada un tarrito de cristal con una sustancia blanquecina y le susurró algo al oido. Las chicas, al percatarse de su presencia, rápidamente les hicieron un sitio en el enorme sofá de cuero que ocupaban.  

    Seguí a Fela hasta el fondo de la sala y subimos a un pequeño ascensor que nos llevó a un enorme ático situado en lo más alto del edificio. Era un habitáculo diáfano con unos grandes ventanales al fondo, con vistas al Támesis. La decoración era escasa, todo muy minimalista, con una enorme cama en el centro de la habitación y una pantalla de sesenta pulgadas en un extremo. Había también un espejo encima de la cama. Las paredes y el suelo eran blancos como el mármol. Sin decir nada se perdió detrás de un biombo de cristal opaco. Me acerqué hacia los ventanales y observé como un carguero subía por el río, portaba unos enormes contenedores. Aún era noche cerrada. El efecto óptico lo hacía parecer muy cerca, pero si tomaba la referencia del tamaño de los edificios que nos rodeaban, debía de estar a no menos un kilómetro.  

    Me sopló en el cuello, sentí un cosquilleo que subía por mi espinazo. Me di la vuelta y allí estaba la princesa de ébano sobre un fondo blanco, totalmente desnuda mirándome con ojos de pantera, acechando para atacar a su presa. Su cuerpo era escultural, un prodigio de la naturaleza, fibroso y fuerte, emanaba fiereza y sensualidad a través de cada célula de su piel. Se acercó con movimientos felinos y me besó violentamente mordiendo de nuevo mi labio y haciéndolo sangrar otra vez. Sentir el sabor de mi propia sangre me hizo reaccionar y salir de mi letargo. Una fuerza indómita emergió de mi interior y la apreté fuerte entre mis brazos. Tuve una erección enorme, me acordé de Silke con un leve sentimiento parecido al remordimiento, pero ella estaba literalmente en otro mundo, a millones de kilómetros de donde me encontraba. 

    Nos acometimos con violencia, con continuos movimientos espasmódicos. Se sentó a horcajadas encima de mí. Sus piernas se entrelazaban con mi cuerpo con la fuerza de una pitón en extrañas posturas que nunca había imaginado. Echó la cabeza hacia atrás, temblorosa, estremecida, y gritando en un idioma que no reconocía. Sus afiladas uñas se clavaron en mi pecho. Y también había música: gemidos apagados que subían y bajaban, suspiros, mi corazón desbocado. Sus movimientos se ralentizaron. Le agarré las caderas en un frenético contrapunto y comenzamos de nuevo.  

    Afloraron los instintos más primarios y nuestros cuerpos no se saciaban el uno del otro. Sudamos, jadeamos, nos mordimos y nos arañamos. No sé de dónde sacaba la energía para aguantar el ritmo que imponía Fela, nunca me había sentido tan vital como aquella noche; mi apetito sexual era inusualmente exacerbado, no podía controlarlo. Su olor y el roce de su piel me excitaban hasta límites que no había sospechado. 

    —¡Para! —gritó ella con el cuerpo arqueado y empujándome hacia atrás con los ojos en blanco—. Ya está bien, pareces un animal —Su sonrisa era franca y abierta y su iris volvía al sitio de siempre, mostrando una mirada profunda y oscura. 

    —Somos animales, en el fondo es lo que somos —dije con la respiración entrecortada echándome a un lado de la cama, acariciando su terso vientre—. Animales que sonreímos de vez en cuando. 

    —Durmamos un poco —ronroneó—. Creo que por hoy está bien. 

    Se dio la vuelta y se cubrió con la sábana. Yo me quedé boca arriba bajando el ritmo de mis pulsaciones y pensando en todo lo que me estaba pasando. Era una locura, pera era real. ¿O no? Como si leyese mis pensamientos, Fela se dio la vuelta y me abrazó. En ese momento no me pareció tan amenazante como aparentaba, me pareció un ser humano que buscaba el calor de otro de su especie. 

    —¿Qué estamos haciendo? —pregunté acariciándole las rastas en las que se trenzaba su pelo. Era una pensamiento en voz alta, sin destinatario, pero ella respondió. 

    Una tenue luz se filtraba por los grandes ventanales, pequeñas motas de polvo flotaban en el aire. Comenzaba un nuevo día en aquel mundo, tan extraño y a la vez tan familiar. 

    —Vamos a cambiar las cosas. Mañana será el gran día —dijo medio adormilada.— Tú mismo lo dijiste, me convenciste para que nos enrolásemos en tu causa: «Que nosotros vayamos decayendo y perdiéndonos se debe a que los engranajes que mueven este mundo, en sí mismos, se basan en la decadencia y en la pérdida. Y nuestra vida no es más que la sombra de este aforismo. El viento soplará con fuerza. Podrá ser un viento violento que asole los campos o una brisa que mueva los molinos». 

    La miré intrigado, intuía a qué se refería con la metáfora. Sentí como un vértigo repentino me invadía. Debía tener cuidado con lo que decía. 

    —Repasemos los detalles, por si queda algo al azar. 

    Se incorporó y me miró con suspicacia. Me acarició el pecho con un dedo y lo llevó hasta mis labios. 

    —No quieras saber más de lo necesario. Ese fue el trato. Tú me contratas y yo ejecuto, sin preguntas. 

    —¿Por qué lo haces? —dije expectante, aunque sin que se me notara demasiado. 

    —Me dedico a este negocio desde que tengo uso de razón. 

    —¿Apuestas? —pregunté tirando al azar. 

    Me miró sorprendida y escéptica, después soltó una sonora carcajada. Estaba esperando a que dijese algo más, pero no lo hice. Me encogí de hombros, quitándole hierro al asunto. 

    —Apuestas... Sí, claro, por eso has acudido a mi organización. —Sonrió de nuevo mientras apoyaba su oreja sobre mi pecho—. Hoy tu corazón late de modo diferente, dando pequeños soplos, tus ojos hablan por ti, tu alma tiene salvación —susurró de forma enigmática y después de una pausa demasiado larga continuó con un suspiro—: Esto es solo una tapadera… mi juego es el mismo que el tuyo, solo que yo hago realidad las cosas que vosotros hacéis a a través de la red y cobro por ello, mucho dinero. 

    —Entiendo —dije observando su cuerpo semidesnudo, acariciando su espalda con el dorso de mi mano. 

    —¿Entiendes? —me miró perpleja. 

    —Sí —asentí con firmeza. 

    —Eso espero, que lo entiendas, ya no hay vuelta atrás —ronroneó apoyándose de nuevo sobre mi pecho, comenzó a masajear mi miembro suavemente hasta que se puso duro como una piedra—. Has mirado demasiado y ya has visto suficiente. Mirar demasiado puede impedirte ver, lo sabes, ¿no? 

    —No sé lo que quieres decir —objeté sintiendo el calor de su piel. 

    Fela me lanzó una mirada seria que no pude descifrar. Luego me lanzó una rápida ojeada y sus pupilas se tornaron blancas. 

    —Que si me traicionas te mato —sentenció mientras se subía sobre mi. 

    —No te preocupes por mí. Soy más precavido de lo que parece. 

    «Lo sé perfectamente, te aviso por si acaso», me dijo sin palabras. Enmudeció y apretó los labios hasta que se convirtieron en una línea horizontal, comenzó a moverse rítmicamente. 

    Me quedé observándola muy quieto, absorbiendo cada una de sus embestidas, y me di cuenta de que en sus ojos se dibujaban unas sombras. Decía la verdad. 

      

    VI 

    La chica me estaba esperando fuera del edificio, vestida exactamente igual que la noche anterior, con las mismas gafas de sol y el mismo uniforme. No sonrió al verme, simplemente me abrió la puerta de un Mustang de color verde cromado, perfectamente conservado, y condujo hacia el apartamento de Kensington sin decir esta boca es mía. Mientras miraba por la ventana las escenas de la noche anterior se superponían en mi mente, como diapositivas exprimidas dentro un caleidoscopio de sombras azules. La imagen de Fela desnuda aún me perturbaba. Cuando desperté ya no estaba a mi lado, pero sí permanecía su olor y su calor impregnado en las sábanas. Me di una ducha rápida y cogí al ascensor hasta el reservado donde habíamos dejado a los hermanos pelirrojos. Allí seguían, dormidos y babeando, con sus cuerpos enroscados a los de las otras chicas, todos sin ropa en una escena orgiástica. Sus caras denotaban una placidez extrema, había una extraña paz reflejada en sus rostros. 

    La ciudad estaba en plena ebullición. No sabía en qué día de la semana estábamos, pero debía ser una jornada laborable, por la densidad de tráfico y de personas caminando apresuradamente por las calles.  

    Esta vez ni se molestó en bajarse ni abrir la puerta. En cuanto puse un pie en el suelo, el motor del coche subió de revoluciones y arrancó derrapando, dejando las marcas de los neumáticos en el suelo. 

      

    Cogí la llave debajo del felpudo y abrí la puerta. El piso estaba completamente a oscuras, con todas las ventanas bajadas. Olía a tabaco, alcohol y a basura. Encendía la luz del pasillo y me acerqué al cuarto de Duncan. No me sorprendió encontrarlo dormido. Junto a su mesilla había una tetra brik de zumo de naranja y un cenicero lleno de colillas. Se oía su respiración acompasada y profunda, algo ronca por el tabaco. Parecía un oso hibernando en su cueva. «¡Joder! ¡Qué le vamos a hacer!», me dije. «Que duerma tanto como le dé la gana». Llevaba así tres días, durmiendo como un lirón. 

    Fui directo a la cocina. Tenía un hambre atroz, llevaba medio día sin probar bocado. Me calenté un plato de pasta precocinada y me senté a ver la tele. Conecté uno de los canales públicos, echaban una película que ya había visto, la Cruz de Hierro, encendí un cigarrillo y abrí una botella de vino. Durante la primera mitad del metraje la película seguía la trama original —la que yo consideraba como tal—, aunque había algunos cambios en cuanto al enfoque de los planos, demasiado grandilocuentes y épicos para Peckinpah, pensé. Me recordaban más a las películas de Riefenstahl, «quizás en este mundo Riefenstahl se ha convertido en un icono del cine y una referencia atemporal». Era una posibilidad nada descabellada. La segunda mitad de la historia difería bastante de la versión que yo había visionado; el escuadrón alemán liderado por Steiner y comandado por Stransky, lanza una ataque suicida contra las líneas rusas y ganan la batalla. Stransky consigue por fin su ansiada Cruz de Hierro y la luce orgulloso en un desfile militar presidido por el Führer. En los títulos de crédito me quedé dormido profundamente. 

    Cuando desperté, tenía una manta encima cubriendo parte de mi cuerpo. Duncan estaba a mi lado comiendo yogurt y viendo las noticias. No tenía ni idea de cuanto tiempo llevaba durmiendo, pero tenía todos los músculos entumecidos y un dolor punzante que se extendía desde el cuello hasta los omoplatos. Poco a poco fui tomando conciencia de donde me encontraba: en un puto mundo extraño, lleno de nazis, con dos soles y un azul iridiscente por todos lados; y con un tarado que decía ser mi esencia repartida en varias realidades a través de un Libro Negro. 

    Algo llamó mi atención, y focalicé la vista en el televisor. Las fotos de los hermanos pelirrojos ocupaban la mitad de la pantalla, vestidos con un uniforme de campaña del ejército británico. En la otra mitad, una presentadora de mediana edad, con unas facciones aniñadas, perfectamente maquillada y peinada, hablaba de un modo nervioso y atropellado. 

    La policía cree que estos dos hombres son los responsables del atentado. Sus antecedentes son, cuanto menos, oscuros. Por lo que sabemos hasta el momento, son huérfanos, nacidos en Belfast; sus padres, ambos vinculados con el IRA, fallecieron en una redada de las fuerzas especiales contra una célula terrorista. Los hermanos Brennan, de cinco y seis años, fueron llevados a una casa de acogida de un coronel británico retirado, en Manchester, donde, aparentemente, llevaron una vida normal, olvidando su pasado y adaptándose a su nueva situación. Posteriormente iniciaron carrera militar, siguiendo los pasos de su padre adoptivo; sirvieron en Irak y Afganistán como miembros condecorados del SAS. Después de licenciarse se les perdió la pista por completo. Se han encontrado evidencias de que se hallaban en la recepción, dentro del palacio de Buckinham cuando explosionó la bomba. Fuentes no oficiales confirman que se autoinmolaron... 

    Miré a Duncan con el ceño fruncido, un reflujo amargo subía desde mi estómago hacia la boca. Él seguía comiendo yogurt como si nada, enfundado en una bata y una pijama. Di un par de arcadas y me levanté corriendo al baño para vomitar. Cuando volví al salón estaba con los brazos entrelazados detrás de la cabeza y las piernas extendidas sobre la mesilla, moviendo la punta de los pies hacia arriba y hacia abajo, con la mirada perdida en alguna grieta del techo, impasible a mi presencia. Me puse delante de él, pero nada, no hubo respuesta. Parecía encontrarse en un tiempo distinto, en otro mundo. Lo sacudí por los hombros, le pincé la nariz y le estiré las orejas. Con eso logré que volviera finalmente en sí. 

     Me hizo un gesto con la mano para que me sentara a su lado. 

    —Toma —dijo alargándome una botella de bebida isotónica—. Te hace falta, tu cuerpo necesita rehidratarse. —Tenía razón, me encontraba sediento-. Y también comer algo te vendría bien. 

    —Acabo de vomitar lo que tenía en el estómago. 

    —Por eso, obviamente necesitas recuperarte de tu bacanal —contestó con brusquedad—. Mírate, estás hecho una puta pena. 

    —Con qué seguridad hablas. —Sonreí con un poco de rabia—. ¿Qué siente uno cuando sabe adonde va? 

    —Nada especial. 

    —Tú tampoco tienes mucho mejor aspecto. —A pesar de haber dormido durante todo el día, tenía los ojos hundidos en unas profundas ojeras. Y la ridícula bata y el pijama de Son Guku no ayudaban—. Ya has conseguido lo que querías —continué—. Tu revolución de mierda ha comenzado. 

    —Sí —asintió—. Y tú, ¿te has divertido con Fela? Era lo que deseabas, ¿no?, por encima de todo lo demás. Te conviene más que Silke... 

    Tenía razón, anoche era lo único que deseaba, estar con ella y saciarme de ella. Pero, por qué intentaba siempre alejarme de Silke. Eran pensamientos cruzados que no venían al caso, o quizás sí. 

    —Una carnicería, por lo que dicen —repliqué ofuscado. 

    —Una carnicería de carniceros. 

    —¡Has sacrificado a dos de los tuyos! —le espeté escupiéndole—. Eso no me parece muy loable, ni aún para conseguir un supuesto bien mayor. 

    —No. No lo es —admitió con desgana, limpiándose mi saliva con una servilleta de papel—. Pero... no son de los míos. Estrictamente hablando, contraté sus servicios. 

    —¿Los contrataste para que murieran en un atentado? —pregunté perplejo—. ¿Qué tenían cáncer terminal o algo así? 

    —Contraté a la organización de Fela y ella ideó un plan, que incluía a los valientes y entrañables hermanos Brennan, una pena que fueran ellos, sí. Hubiera preferido que fueran otros. Los apreciaba, eran buenos chicos, pero estaban dispuestos a hacerlo. Habían estado en los dos bandos y creían ciegamente en nuestra causa. Y sí, uno de ellos tenía una enfermedad terminal, y el otro no quería vivir sin él. La costumbre supongo, o una deficiencia afectiva, que sé yo, quizás se volvieron locos en Irak o se metieron mucha mierda. O querían vengar la muerte de sus padres… El caso es que querían hacerlo, querían convertirse en mártires. 

    ...El mundo se sume en un caos. Unas naciones desconfían de otras, se han cerrado fronteras y las fuerzas armadas de las principales potencias están en alerta... Las informaciones son contradictorias, pero algunas fuentes confirman que Acronimus ha reivindicado el atentado en nombre de un levantamiento global del pueblo oprimido... Las protestas a favor y en contra se suceden de una punta a otra del globo… 

    Las imágenes del atentado y la voz en off de la presentadora fueron sustituidas por un hombre enfundado en una sudadera negra, con una capucha y con un pañuelo palestino cubriéndole la cara, dejando al descubierto sus ojos insondables. Eran los ojos de Duncan Idaho, no tenía la menor duda. 

    De repente, sentí como un sentimiento de ira irrefrenable surgía de lo más profundo de mi interior, y me abalancé sobre Duncan intentando estrangularlo. Eché todo mi peso sobre él y comencé a apretar. Notaba su cuello fuerte y palpitante entre mis manos. Comenzó a toser y a intentar aspirar un oxígeno que no llegaba a sus pulmones. Me miró con sus ojos inyectados en sangre y con la cara hinchada. No se resistió, al contrario, en el fondo parecía disfrutar con todo aquello, parecía disfrutar con el hecho de que lo matase. Una risita estertórea brotó de su garganta. Aflojé la presión, confundido, y me dio un puñetazo en la barbilla que mi hizo caer al suelo. 

    —No entiendes nada, eres un maldito estúpido. ¿De qué sirve la atención que te estoy prestando? Es más, ¿de qué sirve observar? La gente siempre está observando cosas. Lo que debería hacer es ver. Yo veo las cosas que miro. Soy el que ve más allá de los demás. 

    Me quedé mirándolo con la respiración entrecortada. Estaba loco, de eso no cabía duda alguna. Se levantó y me dio un tremendo puntapié en la boca que me hizo ver las estrellas. Un hilillo de sangre brotó de mi labio inferior, me lo había partido. Tenía un sabor amargo. Perdí la consciencia y me sumí en un sueño profundo. Estábamos de nuevo en el cementerio, la Sombra se acercó hacia mí lo suficiente como para que pudiera arrancarle la máscara y me vi reflejado en la oscuridad de su mirada. 

      

    





   





 

    Capítulo cinco 

   



 La aguja 

    (Corso y Veruca) 

      

    I 

    Mientras leía la copia del manuscrito, Corso miraba de soslayo a la chica que tenía en el asiento de enfrente. Tenía unas facciones agradables, le recordaban a una famosa actriz,   le daba un aire a Natalie Portman, sin maquillaje. Nunca había visto a Natalie Portman recién levantada, pero pensaba que se podría acercar bastante a ella. Sino fuera por la extraña marca violácea que le surcaba la parte derecha de la cara, la hubiera considerado incluso más bella que Natalie; aún así, era una chica que llamaba la atención. Sobre todo cuando le clavaba esos profundos ojos azules. «Incluso a este lado del espejo brillan con una intensidad especial».  

    Corso se sentía inquieto, era como si tuviese un hormigueo que comenzase en la punta de su pie izquierdo y fuese subiendo hacia arriba, hasta llegar la coronilla, donde se asentaba en forma de una pequeña jaqueca. Cuando ella lo miraba sentía que quería introducirse dentro de él y explorar lo que allí se escondía, pero se resistía, y entonces comenzaba el hormigueo. A veces su extraña mancha parecía acentuarse oscureciendo su tonalidad. Estaba cansado, quizás se lo estaba imaginando todo. No obstante, debía mantener la guardia, lo habían dejado solo con Veruca y no la conocía de nada. 

      

    Corso y Arturo habían pasado la noche en la Biblioteca, a la espera de recibir instrucciones de Caleb. Después de que Veruca e Indira hubieron leído el manuscrito, idearon un plan que a Corso le parecía descabellado o, cuando menos ridículo: se basaba en seguir las pistas que dejaba el texto, suponiendo que fuera auténtico y que lo hubiera escrito Duncan Idaho. El hecho de que el atentado en el mundo azul hubiese ocurrido el mismo día que ellos habían aparecido en la Biblioteca fue considerado una señal de que debían actuar cuanto antes y encontrar al tal Idaho antes de que siguiese sembrando el caos. Veruca los acompañaría de vuelta y comenzarían la búsqueda de Duncan Idaho o de su álter ego, Andrés Beaumont.  

    No entendía por qué Veruca tenía que estar allí con él, la repelía y le atraía a partes iguales y eso lo desconcertaba en extremo. Caleb dijo que poseía un sexto sentido para ciertas cosas. «Me pregunto qué cosas serán esas cosas». 

    El principal problema que Corso veía, suponiendo que la primera premisa del plan fuese cierta, es decir, que el manuscrito fuese auténtico, era que iban con dos años de retraso. Le habían pasado una copia del libro a su tablet y conforme leía, más irreal le parecía todo. Aunque también parecía irreal el hecho de tener una biblioteca que abriese un portal hacia otro mundo casi idéntico al suyo. No había querido indagar mucho sobre ese mundo, ya bastante tenía con lo suyo. 

      

    El semblante de Veruca se había relajado. Ya no parecía tan malencarada como el día anterior, pero aún así lo miraba raro. Virtudes no había dicho ni pío cuando la vio aparecer junto a ellos a través del pasadizo que llevaba de la biblioteca a la casa. Ya estaba curada de espantos y de excentricidades. Simplemente dijo que parecía buena chica y que necesitaba un buen desayuno, «como Dios manda». Se sentaron en la mesa de la cocina mientras Virtudes les ponía unas tostadas con tomate y jamón, rociadas de aceite de oliva, que Veruca prácticamente ni tocó, con el consiguiente desaire del ama de la casa. Virtudes permaneció con ellos hasta que Veruca terminó con su parte del desayuno, después desapareció consciente de que sobraba. 

    —Debemos dividirnos —dijo Arturo encendiendo su vieja pipa y componiendo una expresión adusta—. Así cubriremos más terreno y tendremos más probabilidades de éxito. 

    —¿Dividirnos? —pregunté extrañado. 

    —Supongo que si hacemos dos equipos podremos redoblar esfuerzos —prosiguió, circunspecto—. Tú podrías ir a Madrid con Veruca e investigar a Silke. Ella lo quería y quizás haya dejado algún rastro. Indagad a ver si sacáis algo en claro de todo aquello. -Aspiró hondo observando la reacción de Corso y Veruca, que parecían no reaccionar—. Yo me quedaré por aquí husmeando un poco con Biscúter... Tengo varias ideas... 

    —¿Este y yo? —preguntó incrédula Veruca— Ni lo sueñes, Arturo.  

    Era la primera vez que habría la boca para decir algo desde que habían cruzado el umbral. 

    —Caleb, me ha puesto al mando de la investigación, no lo olvides —le advirtió Arturo—. Si tienes alguna queja, ya sabes por donde volver. 

    Veruca se tragó su orgullo y miró de reojo a Corso con rabia contenida. El detective tampoco estaba muy de acuerdo con la decisión, pero optó por no empeorar aún más las cosas. Además, había algo en ella que le intrigaba. «¿Por qué habían enviado a un chica con aspecto de adolescente enfadada a investigar un asunto de esa índole?» Todavía no sabía qué podía aportarles, por muy experta en el Libro de las Sombras que fuera. Si había problemas podía ser un estorbo más que una ayuda. 

    «Arturo y Biscúter, Corso y Veruca», caviló Corso. «Eso también lo tenía preparado, no se le ha ocurrido sobre la marcha».  

    Cuando salieron de la casa, Corso se percató de que Veruca parecía nerviosa, de vez en cuando miraba hacia a atrás como si alguien los estuviera siguiendo. 

    —¿Te pasa algo? —preguntó con sincero interés rozándole ligeramente el brazo, sintió una punzada de electricidad que le hizo pararse en seco. Ella también hizo lo mismo—. ¿Te encuentras bien? 

    —Sí —respondió secamente, mirando por encima de su hombro—. Estoy acostumbrándome a vuestra atmósfera, mi cuerpo necesita aclimatarse. 

    Corso recordó la sensación de fatiga que sintió cuando cruzó el umbral y no le dio más importancia 

    —Pensaba que te ocurría algo, siento haberte incomodado. 

    Ella no respondió, simplemente agachó la cabeza y arrugó la nariz. Continuaron caminando tras Arturo hasta llegar a la plaza de Zocodover donde se despidieron. Corso y Veruca cogieron un taxi que los llevó hasta la estación del AVE de Toledo. 

      

    II 

    Caminaban hacia el centro de Madrid subiendo la Calle Atocha, cada uno sumido en sus pensamientos. A Corso comenzaba a incomodarle la situación. Veruca no parecía predispuesta a colaborar. Se notaba que estaba tensa, andaba encorvada, con las manos metidas en su cazadora, mirando al suelo. Iba dos pasos por detrás, de vez en cuando él paraba y ella también.  

    Cuando llegaron a Sol, Corso estaba ya cansado de la situación. Irritado era la palabra exacta.  

    —¿Qué te pasa? —Se dio la vuelta y ella paró también. Se miraron durante unos segundos desafiándose el uno al otro—. Si no te gusta lo que hay, podemos volver de vuelta a tu mundo. 

    —No puedo desobedecer una orden de Caleb, me traería problemas —respondió y reflexionó unos instantes—. Aunque no me guste, tengo que ayudarte a encontrar a Duncan Idaho y al Libro de las Sombras. 

    —¿Qué es lo que no te gusta? 

    —Tú —respondió lacónicamente—. Eres un paria, un traidor a tu propia sangre. Me han contado tu historia y, sinceramente, tampoco es para tanto.  

    —Yo decido mi destino, nadie más que yo —le espetó Corso. 

    —Entonces... ¿por qué estas aquí? —respondió con una sonrisa maliciosa. 

    Era la primera vez que la veía sonreír, pensó Corso. Y le gustaba como se le arrugaba la comisura de los labios y le brillaban los ojos. Era una buena pregunta, ¿qué hacía allí? ¿por qué se había prestado a participar en el juego de Arturo? Quizás en su pasado había demasiadas lagunas que había que drenar y mirar lo que había debajo del lodo. 

    —Quiero encontrar el maldito Libro de las Sombras —contestó lo primero que le vino a la cabeza. 

    —¿Y a Duncan Idaho? 

    —Esa parte me trae sin cuidado —replicó Corso, aunque si lo encontraban quizás hallarían respuestas. 

    Comenzaron a andar en dirección a Callao. Esta vez en paralelo. «Hemos avanzado algo», pensó Corso. 

    —Este mundo huele mejor que el mío —dijo Veruca de repente—. Y el aire no está tan viciado. Me gusta, la luz es distinta, hay una claridad y una variedad de tonos... diferente. Y la gente... —dudó unos instantes observando a su alrededor—... también es diferente. 

    —¿A qué te refieres? —la animó Corso. 

    —La gente sonríe más. 

    —¿Has estado alguna vez aquí? —preguntó Corso animado por la curiosidad. 

    —No, nunca he salido de mi mundo. Es la primera vez. 

    «Eso puede explicar su extraño modo de comportarse». 

    —Es una sensación… diferente. Tardas en acostumbrarte. 

    —Sí, así es. 

    —Lo que no entiendo... —Era una pregunta delicada, pero Corso tenía que hacerla—. ¿Por qué te han enviado a ti? ¿Qué tienes de especial? Parece una misión peligrosa. 

    Sonrió de nuevo, esta vez con dulzura, sus facciones se iban relajando a cada minuto que pasaba.  

    — Estoy contigo... un detective de libros perdidos, no tendría nada que temer, ¿o sí? —continuó — Además... ¿Qué te hace pensar que tengo algo especial? 

    —Respondes con otra pregunta... 

    —Sí —asintió de un modo jovial para lo que era habitual en ella. 

    —Podían haber enviado a otro detective... —Ella sonrió de nuevo negando con la cabeza. 

    —Con uno basta. Además, Caleb no quiere que el Consejo se entere de que el Libro de las Sombras está interfiriendo de nuevo en las acciones de la Hermandad. 

    —Necesitaba a alguien de confianza... 

    —Sí. 

    Corso se paró en seco y ella lo imitó. 

    —Hay algo en ti... no sé, no me malinterpretes, algo oculto y magnético. No dejo de pensar en ti, en que quieres entrar en mi cabeza desde que te he conocido. 

    —¿Y lo he hecho? —preguntó de forma enigmática, oscilando levemente el torso hacia un lado y hacia otro, como un péndulo. 

    —Sinceramente… No lo sé. 

    —En tu cabeza, no, en la de todos —afirmó ella esbozando una tímida sonrisa—. Soy una aguja. 

    —¿Una aguja? 

    Corso se paró en seco, sorprendido. «Una aguja». Había oido y leído multitud de cuentos y leyendas sobre las agujas. Pensaba que eran historias para asustar a los niños; su padre le contaba que las agujas podían meterse en la mente de uno hasta descubrir sus más íntimos pensamientos, por muy escondidos que pudieran estar. 

    —No te preocupes, aquí parece que no tengo ningún tipo de don—respondió adelantándose—. No puedo entrar en tu mente ni en la de nadie. Lo cual, por otra parte, supone un alivio. 

      

    III 

    Continuaron caminando en silencio. Veruca miraba a Corso de reojo. Había intentado introducirse en su mente en varias ocasiones, pero solo como mero ejercicio práctico; ella misma se repetía que no tenía mucho interés en conocer lo que había dentro de él. O quizás sí. Sentía un extraño hormigueo cuando estaban a escasos centímetros y eso era algo que la inquietaba.  

    Por ahora, simplemente, quería comprobar los límites de su don en este mundo, sin más complicaciones. Hasta el momento, lo que había constatado era que no podía acceder a ninguno de sus pensamientos. Se sentía feliz por ello, siempre tenía que compartimentar su psique para bloquear las voces que le llegaban del exterior, una tarea que, a veces, resultaba agotadora. 

    De todas formas, no hacía falta ser una aguja para adivinar algunos de los pensamientos de Corso. Veruca comenzaba a ser consciente del influjo que ejercía sobre él. Lo notaba en la forma en que la miraba y en cómo la hablaba. De forma ruda y descuidada, pero con la mirada atenta, siempre fija en ella. Y, para su sorpresa, a ella le agradaba Corso, por más prejuicios que tuviese contra él, no parecía un mal tipo. En cierto modo, le atraía, tenía que reconocerlo. Era un hombre con carisma. Aunque parecía que llevase una pesada carga sobre sus hombros. «Siempre con ese aire melancólico y tristón, como si estuviera abrumado por algo». 

    Ella tenía un plan alternativo para encontrar el Libro de las Sombras, pero, ¿podía confiar en Corso? Su intuición le decía que sí. Había dedicado su vida a estudiar esa reliquia maldita, al igual que su padre, y ahora tenía la oportunidad de encontrarla. No debía desaprovecharla. 

      

    Llegaron al piso de Silke. Llamaron a la puerta y esperaron, volvieron a llamar y esperaron de nuevo. Corso apoyó la oreja sobre la madera. 

    —No se oye nada—susurró. 

    Sacó un juego de ganzúas que guardaba en uno de los bolsillo de su chaqueta. Forcejeó con la cerradura durante unos segundos y, finalmente, esta cedió, abriéndose la puerta. Dentro estaba oscuro. Oyeron un ruido en la vivienda de al lado, alguien los estaba observando por la mirilla. No debían demorarse demasiado. 

    Entraron en el piso y encendieron la luz. Era una buhardilla completamente diáfana, de un blanco inmaculado, pero estaba completamente vacía, sin muebles ni ningún otro tipo de adorno. Dieron una vuelta por si se les escapaba algún detalle. 

    —Huele que apesta. 

    —Sí —respondió Corso—. Quizás sea de las cañerías.  

    Veruca sacó un pañuelo y se tapó la nariz. 

    —Aquí no hay nada —continuó Corso dándose la vuelta—. Vámonos, estamos perdiendo el tiempo. No sé qué esperaba Arturo que encontrásemos aquí. 

    —Yo también lo creo —concedió ella. 

    —¿El qué? 

    —Que estamos perdiendo el tiempo.  

    —No sabemos si este es el apartamento de Silke, ni si han estado aquí, quizás estemos buscando un fantasma... ¡No sabemos una mierda! —gritó Corso cabreado dando una patada al aire—. Vámonos de aquí. 

    —¿A dónde? 

    —A comer algo —bramó Corso— Yo invito. 

    Cuando se disponían a bajar las escaleras Veruca tuvo un pálpito, una punzada en la sien, se volvió directamente observando a la mirilla del piso de al lado. 

    —¿Ocurre algo? —preguntó Corso extrañado, la marca violácea de Veruca se acentuó un poco sobre el blanco de su piel, detalle que no le pasó inadvertido. 

    —Ahí hay alguien que sabe algo —dijo en un susurro sin apartar la mirada de la puerta. 

    Corso llamó al timbre y ambos esperaron expectantes. La mirilla se aclaró y se oscureció, y, al segundo la puerta se abrió. Un anciano en bata y pantuflas apareció ante de ellos con una sonrisa de oreja a oreja. Ambos se miraron y pensaron lo mismo. «Joder, es Tarik». 

    —Hola, os estaba esperando —dijo con tono jovial—. Habéis tardado mucho en aparecer. Llevo casi dos años aquí mirando por ese agujero a todo el que se acerca a esa puerta. 

    Ella miró a Corso y este se encogió de hombros. «Le falta algo de sangre», pensó Veruca. Pasaron al piso de Tarik y un olor nauseabundo les invadió por completo. La casa se encontraba llena de basura, hasta lo topes, bolsa y bolsas, rebosantes de envases y materia orgánica en descomposición. Y había gatos por todos lados, de todos los colores y tamaños, ronroneando alrededor de Tarik. Corso dio un par de arcadas, Veruca no pudo aguantar y vomitó directamente sobre una caja de madera llena de latas de atún. 

    Tarik comenzó a reír descontroladamente, como un auténtico lunático. Corso avanzó hacia el salón y abrió las ventanas de par en par, fue a la cocina e hizo lo mismo y después en el dormitorio. Veruca se incorporó y miró a Tarik. «Este no es el Tarik de mi mundo. Se parece, pero no es el mismo». 

    Cuando terminó de reír, los invitó a pasar al salón. Haciendo de tripas corazón accedieron y se sentaron en un viejo sofá en el que sobresalían algunos muelles oxidados sobre la tela vencida. Tarik cogió una silla metálica y se colocó con los brazos apoyados sobre el respaldo vuelto frente a ellos. No paraba de mover la cabeza. Veruca le echó una rápida ojeada a la habitación. Aparte de bolsas de basura, cajas de cartón y latas de comida para gato, no había mucho más que un espejo sobre un aparador y un cartel enmarcado. Se fijó en este último, había una foto de Tarik, muy joven, risueño con ojos chispeantes llenos de vida, «Tarik y la fábrica de colores», era un espectáculo de magia para niños. Se veía a Tarik en un primer plano con una chistera y una larga melena rizada, sobre un caleidoscopio de colores de extrañas formas. «La magia siempre rodeó a Tarik», pensó Veruca, recordando los juegos que le hacía cuando era pequeña y el halo de simpatía en el que se envolvía. 

    —Bienvenidos a mi humilde morada —dijo el anciano—. Hacía tiempo que esperaba una visita, no imaginaba que fuerais vosotros. 

    Hablaba con una extraña familiaridad, tanto, que escamaba. Y, en ese momento, parecía medianamente lúcido. 

    —¿Nos conocemos? —preguntó Veruca, tomando la iniciativa ya que Corso no lo hacía. 

    —Qué pregunta Veruca, te conozco desde que Caleb te trajo a la Biblioteca —continuó Tarik—. Eras muy pequeña cuando te rescató de la purga... Acababas de cumplir cinco años, la más pequeña de todas las agujas. 

    —¿Qué purga? —Estaba realmente sorprendida por el cariz que tomaba la conversación. 

    Tarik se apoyó sobre sus antebrazos mirando directamente a los ojos de Veruca. En ese momento había una fina línea entre la locura y la cordura en la mirada del mago. Veruca intentó adentrarse en sus pensamientos y, para su sorpresa, no hubo oposición alguna. Pudo bucear en los recuerdos que Tarik evocaba. Sintió una mezcla de dolor, odio, amor e ira. Una lágrima resbaló por su mejilla. Corso la miró turbado. 

    —Pobre Veruca, la pequeña Veruca, siempre sola en su mundo de sombras... —continuó Tarik, con el semblante muy serio—. Tu cuerpo se adapta a este mundo, pronto podrás recuperar tu don... 

    —Las agujas... —carraspeó ellas—. Fuimos un experimento... 

    —Primero fuisteis una leyenda —la corrigió Tarik en un tono muy cercano a la dulzura—.  Una leyenda que el Consejo se propuso recuperar. De una forma abominable... Ya lo estás viendo, ese fue tu pasado, un experimento genético en un laboratorio nazi. 

    —Pero algo salió mal —sollozó Veruca. 

    —Las primeras agujas se revelaron, no estaban dispuestas a servir a un régimen ni a un Consejo, simplemente querían vivir su vida como el resto. Intentaron sublevarse y hubo una represión brutal, casi todas desaparecieron o las confinaron en cárceles especiales. 

    —Caleb... 

    —Sí, Caleb, estaba allí como agregado del Consejo, estaba dando sus primeros pasos dentro de la Hermandad. Pero aquello le impactó. Te salvó de una muerte segura o de un confinamiento de por vida, y te llevó con él a escondidas. Después de aquello se retiró prematuramente a la Biblioteca de Toledo, dejando atrás sus aspiraciones en Roma. 

    Veruca miraba hacia el suelo, hecha un ovillo, con el rostro arrugado, intentando contener unas lágrimas que eran incontenibles. 

    —¿Por qué le cuentas esto ahora? —preguntó Corso— Has esperado mucho tiempo 

    —¿Ahora? —contestó Tarik con una sonrisa maquiavélica—. ¿Y cuándo quieres que se lo cuente? Es la primera vez que la veo. 

    Ambos se quedaron mirando sin saber qué decir. Veruca levantó el rostro de nuevo. Su mancha estaba mucho más oscura de lo normal. 

    —Tiene razón, Corso, es la primera vez que nos ve. Este hombre nos el Tarik que conocemos. Aunque tiene un vínculo especial con él. 

    —¿Qué clase de vínculo? 

    —Es una especie de vaso comunicante con el otro Tarik. 

    —¿Un vaso comunicante? 

    —Tiene algún vínculo con la mente del Tarik de nuestro mundo... —carraspeó un poco—. De mi mundo, quiero decir. 

    —¡Exacto! —exclamó el anciano con júbilo—. ¡Soy un vaso comunicante! ¡Soy un vaso comunicante! Siempre lo he sabido, pero no he podido expresarlo con palabras... 

    Tarik se puso a dar vueltas por la habitación repitiendo las mismas frases, una y otra vez. Corso se levantó y lo cogió del hombro, intentando tranquilizarlo. Tarik se zafó de su agarre de un modo violento y cogió un cuchillo de cocina de un modo amenazante, apuntando hacia él. 

    —Tú... —dijo mirando a Corso con ojos encendidos—. ¡No te acerques más!  

    Corso se separó un par de metros sin dejar de mirar la punta del cuchillo. 

    —Sentémonos Tarik... Y hablemos, llevas mucho tiempo encerrado —comentó Veruca, con un tono dulce, como si estuviese conversando con un niño pequeño—. Cuéntanos lo que sabes, ¿por qué estás aquí? 

    Tarik se relajó y se encogió haciéndose una bola, sentándose en el suelo. 

    —Tú ya lo sabes —replicó este algo más calmado—. Ya has entrado en mi mente. 

    —Pero quiero oírlo con tus propias palabras —replicó ella—. Deja el cuchillo y siéntate —Lo dijo con parsimonia, pero en realidad era una orden. 

    Tarik dejó el cuchillo encima de la mesa y se sentó dócilmente. Corso miró a Veruca con una extraña mezcla entre fascinación y miedo a partes iguales. 

    —Él me dijo que os esperase aquí —pronunció cada sílaba con sumo cuidado. 

    —¿Quién lo dijo Tarik? —Ella seguía hablando con una voz melosa que incomodaba aún más a Corso, que se veía como un convidado de piedra, poniendo cara de bobo. 

    —Él —volvió a repetir—. Cuando volvió me dijo que esperase aquí, que tarde o temprano vendría alguien. No me he movido mucho, esperando. He tenido que hacer nuevos amigos —Cogió a un gato rayado que no se separaba de él y lo puso en su regazo acariciándolo suavemente—. ¿Verdad Ronin? 

    Volvió a reír de forma estertórea como si tuviera los broncos obstruidos. Corso perdió la paciencia y no pudo contenerse. 

    —¿Quién es él? ¿Duncan Idaho? —Corso se agachó y cogió al viejo por las solapas de la bata, se descolgaron algunos trozos de tela—. ¡Dinos lo que sabes! 

    Veruca se acercó a él y le cogió por el brazo de forma firme para que lo soltara. Sus ojos parecían hablar por ella, su mancha se volvió más intensa. De repente tuvo una ligera jaqueca y sintió que estaba dentro de él, en la capa más superficial de su psique. «Déjalo, por favor, nos ayudará sin hacerle daño». Más que un mandato, era un petición. Corso aflojó la presión sobre Tarik y volvió a sentarse. 

    —Tiene muchos nombres —prosiguió Tarik—. Duncan Idaho, es uno de ellos... Sí, es uno de ellos. Es una sombra, como yo. ¿A que sí Ronin? —No dejaba de acariciar al gato que ronroneaba satisfecho—. Todos somos sombras de lo que queremos ser, esperando a que nos iluminen y desparecer. 

    —¿Cómo tú? —preguntó Corso mirando hacia Veruca—. ¿Qué quieres decir? 

    —Ambos son aberraciones del Libro de las Sombras —ella contestó por él—. Tarik, es una Sombra. 

    —Me dijo que apareceríais... tú y tu amigo, con ella no contaba —Tarik apuntó con el mentón a Veruca—. Es una anomalía, una bonita anomalía del destino. No todo está escrito... Me dio un mensaje para ti —Ahora miraba a Corso. 

    —¿Un mensaje? —preguntó de nuevo Corso, en realidad era una pregunta en voz alta para asegurarse de que lo que estaba oyendo era cierto. 

    —Que lo dejéis en paz. —Sus ojos bailaban de uno a otro sin hallar una ubicación fija. Rio de nuevo acariciando al gato—. Es broma, ¿verdad Ronin?. ¿Me tenéis que prometer que cuidaréis de Ronin —Ambos asintieron—. Me dijo que lo buscaseis donde comenzó todo. 

    —¿Ya está? —le espetó Corso—. ¿Ese es el mensaje? ¿Dónde comenzó todo? 

    —Tengo otro —Su cuerpo se contorsionaba de forma espasmódica mientras acariciaba al gato—. Echadle un vistazo a la brújula. 

    —¿Qué brújula? —acertó a decir Corso, pero los acontecimientos se precipitaron o, más bien, fue Tarik el que lo hizo. 

    —¡Espera! —gritó Veruca levantándose e intentando agarrar a Tarik por la manga de la bata, se quedó con un trozo de tela—. ¡No lo hagas! 

    Corso miraba la escena atónito, tardó un segundo en comprender lo que pasaba, entonces ya fue tarde.  

    El anciano dejó a Ronin en el suelo y salió corriendo como alma que huye del diablo hacia la terraza. Saltó en plancha. Se oyó un ruido seco y unos gritos de sorpresa. Corso y Veruca se asomaron y cinco pisos más abajo vieron el cuerpo inerte de Tarik, con la cabeza abierta y un charco de sangre muy roja a su alrededor. 

    Veruca cogió a Ronin y salió del piso. Corso se quedó mirando al resto de felinos que pululaban por el piso. 

    —¿Qué hacemos con los demás? 

    Como no recibió respuesta fue bajando las escaleras tras ella. 

      

    III 

    Pasaron a una tienda a comprar una mochila. Veruca se había empeñado en llevarse a  Ronin, que ronroneaba dócilmente en sus brazos. Introdujo al animal en la mochila y se  ajustó las correas a su espalda.  

    Ahora era Corso el que iba un par de pasos por detrás, observando al gato que lo miraba con una curiosidad propia de un humano. 

    Estuvieron un buen rato sin hablar. Caminaban sin rumbo fijo esquivando personas, coches y semáforos. Corso observaba a Veruca con suma atención. Cuando salieron del piso vio como una lágrima se escurría por la marca violácea que cruzaba la parte izquierda de su rostro. Parecía compungida. Tenía el rostro contraído y los labios, apretados, apenas eran una fina línea rosada. 

    Finalmente, llegaron al barrio de la Latina. 

    —Ven —pronunció Corso—. Sentémonos allí. 

    Se dirigieron hacia una plaza desnuda, sin árboles, ni elementos ornamentales, ni juegos para niños. Alrededor había varias terrazas que comenzaban a llenarse de gente. Se acomodaron en un banco, alejados de una pandilla de adolescentes con aspecto desaliñado con ropas de marca, que bebían, fumaban y reían sin motivo aparente. 

    —Cuéntame —le dijo Corso rozándole el dorso de la mano, hubo una pequeña descarga electrostática que la sacó del ostracismo—. ¿Qué ha pasado ahí dentro?  

    —¿Qué quieres que te cuente? 

    —Lo que quieras contarme... aderezado con algo de verdad. 

    Corso miró a Veruca. Sus ojos le parecieron dos lunas azules que se mecían plácidamente en el cielo. Solo estaban él y ella. La mancha violácea comenzó a oscurecerse y sintió una punzada en su cabeza, en la zona occipital. 

    —Intentas entrar en mi mente —comentó él con aire indolente y algo enfadado. 

    —Perdona... lo he hecho sin querer... —replicó dubitativa—. Compruebo si tengo mi don intacto. 

    —¿Diagnóstico? 

    —No lo sé, oigo ecos lejanos de voces, pero no consigo focalizar ninguna voz.  

    —Pero, con Tarik sí que pudiste... —añadió Corso—. Estabas en su mente. 

    —Más bien conectamos —corrigió Veruca masajeando la nuca y haciendo movimientos circulares con el cuello—. Él me dejó entrar, era como si me llamase a grito tendido. Tarik y yo siempre tuvimos una relación especial. ¿Sabías que él fue uno de los últimos Arcanos de Tabardean? 

    —¿Arcanos? Son historias para asustar a los niños —contestó Corso cortesmente, con una sonrisa. 

    —Sí, también lo son las agujas... 

    La plaza comenzaba a llenarse de gente. Justo al otro lado, acababa de llegar un nuevo grupo de jóvenes que aglutinaban el interés de los viandantes con sus juegos malabares y pequeños trucos de magia. Ronin salió de la mochila y se encaramó en lo alto de una valla  observando el espectáculo, maullando con aire distraído. 

    —Así que Tarik era mago... 

    —Algo así son los Arcanos, simplificando —comentó Veruca con aplomo. 

    —No os debéis aburrir en la biblioteca... agujas y magos. 

    —Y detectives y bibliotecarias —añadió ella con una sonrisa, hizo una pausa mientras observaba como un mimo hacía reír a unas turistas japonesas que se acercaron despistadas a ver lo que se cocía en esa plaza—. Perdona... no debí hacerlo —Corso la miró y ella agachó un poco la cabeza—. Necesitaba comprobar si podía confiar en ti... después de todo lo que se habla... 

    —¿Tan malo soy? 

    —No —respondió tímidamente—. No creo que lo seas, simplemente un inconsciente. Y tienes mala reputación… Todo tu negocio, encontrar reliquias y venderlas al mejor postor… eso no ayuda. 

    —No las vendo al mejor postor. 

    —Me contratan para encontrarlas y hago bien mi trabajo, es simple. No quiero mezclar a la Hermandad en mi vida. 

    —Un poco tarde diría yo. La Hermandad es tu vida. 

    —¿Y qué has visto? —prosiguió Corso cambiando de tema, la conversación iba por unos vericuetos que no le convenían. 

    —Nada —contestó Veruca, sabía perfectamente a qué se refería—. No puedo entrar en tu mente ni en la de nadie, por ahora... 

    —Mejor —replicó Corso—. No quiero voces en mi cabeza, bastante tengo ya con las mías, no necesito una más diciéndome lo que tengo que hacer. 

    Corso rió abiertamente, y contagió a Veruca. Necesitaban descargar la tensión acumulada durante las últimas horas. Estuvieron así varios minutos, riendo sin saber muy bien de qué. 

    —¿Qué opinas de Tarik? —preguntó Corso recuperando la compostura—. ¿Estaba loco o había algo de verdad en lo que decía. 

    —Estaba loco y también había verdad en lo que decía —aseveró Veruca—. Al menos, él así lo creía. Además, es demasiada casualidad que nos encontremos a Tarik justo al lado de un piso que frecuentaba Duncan Idaho.  

    No había atisbo de duda en lo que decía. 

    —¿Y si vamos al otro piso? ¿A quién nos encontraremos, a Caleb rodeado de perros callejeros o a Indira en bata y pantuflas? —Corso utilizaba un tono desenfadado, irónico y mordaz. 

    De nuevo ambos rieron. 

    —No lo creo, Tarik era especial. Es especial... En algún momento se topó con el Libro de las Sombras... 

    —Y le ocurrió algo parecido a lo que pasó con Duncan Idaho. 

    —Puede ser... —contestó dubitativa. 

    —¿Y qué vamos a hacer ahora? ¿Seguimos las pistas del manuscrito? —Hizo una pequeña pausa suspirando ostensiblemente—. No me convence demasiado. 

    —No —contestó decidida—. Vamos al Sur, a dónde comenzó todo—. Veruca sacó una cajita de madera de cedro. La abrió lentamente, con cuidado y mucha parsimonia. Dentro había una brújula que oscilaba de un lado para otro indicando una dirección—. Es la brújula de tu padre. La dejó junto a su diario. 

    Corso recordó el libro de notas de su padre que llevaba en un bolsillo de la chaqueta. Lo había olvidado con tanto ajetreo. Eran los pensamientos más íntimos de su progenitor, sus investigaciones sobre el Libro de las Sombras, su vida y sus obsesiones. Todavía no lo había abierto. Estuvo tentado de hacerlo. Un sentimiento de remordimiento afloró en su interior, pero supo controlarlo. «Tiene su brújula, otro secreto muy bien guardado», pensó para sus adentros. 

    Se inclinó hacia adelante y se frotó las manos con cierto nerviosismo. 

    —Arturo no sabe nada esto, ¿no? —observó Corso a medio camino entre la preocupación y la sorpresa. 

    —No —contestó ella con una sonrisa ladina. 

    Ronin se acercó y dio un salto para colocarse en su regazo. Los miró a ambos y se acurrucó. Ella lo acarició como si fuera la cosa más natural del mundo. 
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 La azotea  

    (Héctor y Arturo) 

      

    I 

    Héctor había optado por seguir a Arturo. Cuando la cuadrilla se separó en Zocodover tuvo que elegir: o bien iba tras la joven pareja, o bien iba con Gordi a ver dónde diantres se metía su viejo camarada. La opción de dejar que Gordi siguiera a Corso ni se la había planteado, ya no estaba para esos trotes; él tampoco. Además, necesitaba algo de compañía, se encontraba demasiado cansado para realizar ese tipo de trabajos y, a veces, se sentía solo. Nunca antes le había pasado, era una sensación nueva y perturbadora. La soledad, siempre de su parte durante toda la vida, ahora se ponía en su contra, cuando más la necesitaba. Echaba de menos a Chica y echaba de menos a Gordi con más frecuencia de lo que le gustaba reconocer. Incluso, si era sincero consigo mismo, la visita inesperada de Arturo le puso nostálgico y sentimental. «Después de esto me retiro a otros lares», pensaba mientras subía la cuesta del Alcázar unas decenas de metros detrás del abogado, con Gordi un par de zancadas por delante suya, como siempre. 

    La joven de la cicatriz le daba mala espina, de eso no tenía duda. Era como si supiera que estaba ahí, detrás de ellos, mirándolo con esos ojos de lechuza, dos agujeros azul oscuros sobre un fondo blanco lechoso. Aparentemente no lo había delatado a sus compñareos. Pero estaba seguro de que sus miradas se habían cruzado de forma premeditada. 

    «¿Dónde te has metido Arturo? ¡Joder!». Por la mente de Héctor pasaron fugazmente varias imágenes, recuerdos vagos y otros más nítidos de su época en el Sahara, del extraño suceso en aquel pueblo de la campiña, del robo de la biblioteca de Federico y de la extraña muerte de este. Y, para colmo, dos años después, Andrés Beaumont resucitaba de la tumba. «También estás aquí, Arturo. Son demasiadas coincidencias, y yo no creo en las coincidencias». 

    El robo estuvo orquestado por Leandro. Nunca supo si se llevaron lo que andaban buscando. Él tuvo que sacar la aspiradora, recoger toda la mierda y esconderla debajo de la moqueta, como siempre hacía con los Santaolla-Kent de la Vega. Lo tenían bien cogido por los huevos. Ya estaba jubilado, pero aún así no se fiaba, de esa gente uno nunca puede fiarse. «Es mejor tenerlos de tu parte que en contra», era el mantra que siempre se recitaba así mismo cuando l rondaban pensamientos subversivos.  

    De la muerte de Federico no podía culpar a Leandro, pero en su fuero interno sabía que tampoco podía exculparlo. Todas las evidencias apuntaban a que Federico se quitó la vida él mismo, lo encontraron solo con la puerta cerrada, en su querida biblioteca. Se había volado la tapa de los sesos, literalmente. Héctor conocía a Federico, no habían intimado, pero sí lo había tratado lo suficiente como para saber del amor incondicional que profesaba a su hijo. Sabía que estuvo en el Sahara, aunque no coincidieron en persona, conocía su leyenda: su desaparición engullido por una tormenta de arena y su vuelta a la vida años después. «Arturo también estaba allí». Aunque Federico parecía un bibliotecario tímido y apocado, en el fondo debía ser un tipo curtido, duro y con aplomo como él. No era de la clase de hombre que deja a una niño huérfano. 

    Gordi miró hacia atrás y él le hizo un breve gesto con la cabeza, todo estaba bien. Héctor aceleró el paso. Se adentraron en el laberinto de callejuelas y cuestas que conformaban el casco histórico de Toledo a los pies del Alcázar. A medida que las calles se tornaban más estrechas, menos turistas había en ellas, así que tuvieron que calibrar bien las distancias para no levantar las sospechas de Arturo. Al torcer una esquina vio a Gordi pegado a la pared, unos metros más adelante, este le hizo un gesto para que se acercase. 

    —Se ha metido ahí —dijo señalando una casa medio en ruinas que parecía que se iba a caer si alguien estornudaba—. Ha llamado y le han abierto la puerta. 

    —¿Quién? —preguntó Héctor con una expresión hierática. 

    La cara de Gordi se iluminó con una sonrisa. Sus manos se movían nerviosas. Gordi siempre era un manojo de nervios. 

    —Ahí vive un tal Biscúter —Héctor asintió y le dio una palmadita. Ya sabía de sobra quién era Biscúter. Amigo y colaborador de Corso, era quién le hacía el trabajo sucio. Un raterillo venido a más.  

    —Vive en una pocilga —apuntó Héctor—. Lo del negocio de las reliquias literarias no debe ir muy bien. 

    —Las apariencias engañan, no te equivoques —lo corrigió Gordi—. Por dentro es una mansión... al menos a mí me lo parece. 

    —¡Qué sabrás tu de mansiones! —El expolicía le dio una colleja de forma cariñosa—. Ya te doy yo mansiones. 

    —Que no es coña, Héctor. Ya sabes que aquí casi todos somos primos —continuó Gordi mostrando su maltrecha dentadura—. Cuando se la compró nos invitó a comer, a mí y a otros de los de la familia... Buena gente ese Biscúter. 

    —Vale, y cómo nos enteramos de lo que pasa ahí dentro. 

    —¿No tienes ningún dispositivo de escucha de esos que salen en las películas? —dijo Gordi con sorna. Rió de nuevo, enseñando los huecos que había entre sus premolares. 

    Héctor le dio dos collejas de regalo. No estaba para aguantar más bromas de la cuenta de parte de Gordi. Le sonaba que le estaba empezando a faltar al respeto y no quería que se acostumbrara. 

    —Podemos entrar en la casa de al lado... creo que no vive nadie, y pegar la oreja. 

    —Con unos muros de piedra como esos... —señaló Héctor. 

    —¿Tienes alguna otra idea? Podemos llamar y que nos inviten a tomar el té... —dejó la frase en el aire cargada de ironía y atrevimiento. 

    Héctor hizo ademán de darle otra colleja y Gordi se encogió cerrando los ojos, esperaba otro golpe del expolicía. En el último momento, Héctor atemperó el golpe y sustituyó la colleja por una caricia en la espalda. 

    —Anda, golfo, tira... y abre la puerta. 

      

    II 

    —Hola Biscúter -dijo Arturo a modo de saludo, por la cara que ponía supo que no era bienvenido. 

    —Has tardado mucho en aparecer —contestó con un acento cerrado, solía cecear de una forma característica. 

    Biscúter no lo saludó ni le tendió la mano. Simplemente le abrió la puerta y lo dejó pasar. No le gustaba hacer las cosas de espaldas a Corso, aunque ya era tarde para lamentaciones. Si le hubiera contado la verdad hace tiempo, quizás ahora no estaría ahí, metido en un buen marrón y dejando entrar a Arturo dentro de su casa.  

    Tenía un aspecto muy dejado. El cabello sin peinar, ensortijado y graso, y la media barba le daban una apariencia de mendigo. Iba descalzo, vestido con una camiseta verde y unos pantalones de algodón anchos. Casi toda la ropa le quedaba holgada. Era un detalle que no se le escapaba a Arturo, no le gustaba la gente que no cuidaba su aspecto. Había muchas cosas de Biscúter que no le gustaban y que había tenido que tragarse durante mucho tiempo. Entre ellas, sus impertinencias.  

    —Me he retrasado más de lo previsto. 

    —Ya veo —contestó lacónicamente Biscúter—. ¿Y Corso? 

    —Siguiendo una pista para encontrar a Andrés Beaumont. 

    —Ya —repuso de nuevo Biscúter, mientras se limpiaba las gafas de culo de botella. 

    —Sí, por ahora, mejor así. 

    —Para ti. 

    —Y para ti. —Arturo lo miró con cara de pocos amigos, pero mantuvo su habitual temple—. No olvides de que has escogido un bando. 

    «No me gusta este recibimiento, algo no va bien. Puede que me haya equivocado introduciendo esta variable en la ecuación», pensó Arturo para sí mismo. 

    Subieron unos peldaños y entraron en una especie de loft con un inmenso salón comedor que daba a una cocina americana. El interior de la casa distaba mucho de su apariencia exterior, con muebles de madera suecos y electrodomésticos de última generación alemanes. 

    Biscúter sacó dos cervezas del frigorífico y se las enseñó a Arturo. Este negó con la cabeza. 

    —Vamos a la terraza —sugirió Biscúter esbozando una tenue sonrisa y abriendo un botellín—. Aquí hace un poco de calor. 

    Subieron al piso de arriba donde estaba el dormitorio de la vivienda y una enorme azotea acristalada con vistas a la Catedral a un lado y al Valle al otro. 

    —Bonito paisahe —dijo Arturo sentándose en una silla de madera de Ikea—. Toledo en todo su esplendor —Biscúter no estaba muy hablador, se limitó a abrir una ventana corredera. Una brisa fresca penetró en la estancia aclarando las ideas al abogado. Una fina capa de sudor le cubría la cara a Biscúter. «Mala señal»—. No estás muy hablador... 

    —Voy a ir al grano, Arturo, no quiero seguir con esto. —Hizo una mueca, como si esas palabras tuvieran un gusto amargo y se situó de espaldas a él, mirando a Toledo bajo sus pies—. No quiero continuar engañando a Corso. 

    —Un poco tarde para echarse atrás —Arturo notaba el calor de la ira que afloraba en la superficie antes de que se volviera hacia él y le viera la cara. «Control»—. Me temo que ya no es posible. 

    Hubo un silencio. Biscúter luchaba consigo mismo. Entonces suspiró, y la tensión que reinaba en la terraza se redujo unas décimas. Aún así parecía visiblemente incómodo.  

    —Me temo que sí lo es —replicó con una media sonrisa—. Ahora mismo llamo a Corso y le cuento lo que hemos estado haciendo... —Alzó un móvil para que lo viera con la mano que tenía libre. 

    Arturo mantuvo el control y no se movió un ápice. Respiró hondo un par de veces y lo miró muy tranquilo. 

    —A qué viene este repentino cambio de opinión. 

    —Llámalo remordimiento de conciencia.  

    —Me sorprende viniendo de ti —continuó el abogado sin alterar su semblante sereno—. Teníamos un pacto y todavía sigue vigente. 

    —Para mí ya ha caducado, Arturo. Siempre sospeché de ti, de tus intenciones con respecto a Corso... y lo de su padre... 

    —He cuidado de él como si fuera un hijo —Arturo encendió su pipa impasible y contempló la ciudad más allá de Biscúter. 

    —A veces uno sabe de qué bando estar, simplemente viendo quién está al otro lado. 

    —Me pregunto... ¿qué pensará tu querido amigo cuando sepa que llevas trabajando para mí desde hace un par de años? —El abogado aspiró profundamente, un olor a tabaco afrutado inundó la estancia—. No creo que le siente muy bien tu doble juego. 

    —Mira quién fue a hablar... su querido mentor y protector —replicó Biscúter haciendo aspavientos con las manos, era una persona histriónica hasta el extremo—. Siempre por delante de él sacando tajada de todas las investigaciones de Corso. No creo que le siente muy bien... sería como una puñalada en lo más hondo de su corazón. 

    —Eso no lo sabes... Lo hago por su bien. 

    —¡Ja! Primero te aprovechaste de su padre y ahora te quieres subir a la estela de Corso —Seguía gesticulando exageradamente moviendo los brazos como si fueran molinillos—. Eres como un parásito —le escupió en el zapato derecho—. Ya estoy harto de ti y de tu sucio juego. 

    A Arturo le hervía la sangre, al ira le corroía por dentro. No podía soportar que un don nadie como Biscúter lo tratase así. No podía soportar su maldito ceceo, ni su aspecto desaliñado ni sus ademanes altivos. Aún así mantuvo la calma estoicamente.  

    —Si es más dinero lo que quieres... podemos arreglarlo. 

    Una sonrisa iluminó el semblante de Biscúter. Arturo había dado en el blanco. Mantuvo una expresión adusta y caviló durante unos instantes cómo debía proceder. Conocía a Biscúter desde siempre, lo había tratado desde niño. Pero no podía dejar que lo chantajease, si había una primera vez, vendrían más. 

    El dolor enturbió brevemente su mirada, como cuando una nube pasa por delante del sol y le quita claridad al día. Empezó a formarse un nudo frío en su estómago. 

      

    III 

    —Ya veo, de eso se trata. Podemos arreglarlo... —continuó el abogado—. La avaricia humana no conoce límites. 

    El tono de Arturo se endureció unas octavas por encima de lo normal. Biscúter no lo percibía, pero Héctor sí. Conocía bien a ese viejo zorro como para saber cuando estaba realmente alterado. 

    Héctor estaba agazapado junto muro de la terraza de la casa de al lado. Habían recorrido cada una de las habitaciones pegando el oido a la pared o buscando un conducto por el que se pudiese escuchar algo de lo que acontecía a unos pocos metros. La vivienda estaba deshabitada, tal y como había dicho Gordi, había solo muebles viejos, cubiertos de polvo y telarañas. En el cuarto de baño se oían algunos susurros apagados, no lo suficientemente altos como para discernir lo que decían. Se movían con las linternas de los móviles, con sigilo, teniendo cuidado de no hacer ruido, como si tuvieran almohadillas de gato en las suelas de los zapatos. Estaban habituados a esas labores. 

    Subieron al piso de arriba y Gordi abrió la puerta de la azotea suavemente, con una de las ganzúas de su juego maestro. Se produjo un ligero un chirrido, los goznes estaban llenos de herrumbre. Contuvieron la respiración durante unos segundos, por si acaso. Cuando estuvieron seguros de que nadie los había oido abrieron la puerta del todo. Esta vez el ruido fue algo mayor, pero parecía que no había moros en la costa. Salieron al exterior. La terraza estaba totalmente al descubierto y no había ningún sitio donde ocultarse. Pero tampoco había nadie que los viera. Oyeron unas palabras arrastradas por el viento. Héctor esbozó una sonrisa cuando reconoció la voz de Arturo; el abogado y Biscúter se encontraban al otro lado de la azotea y habían abierto una ventana corredera. Se les oía perfectamente, sobre todo cuando la brisa soplaba a su favor. 

    Le hizo un ademán a su compinche para que entrase de nuevo en la casa. No quería que escuchase la conversación, no le convenía saber más de la cuenta. Gordi siguió las indicaciones de Héctor de buen grado, casi siempre lo hacía.  

    Héctor echó un vistazo a la terraza de la izquierda y al balcón de enfrente. Parecía todo tranquilo. Se acercó a la barandilla de la azotea y apoyó su corpachón sobre la pared lateral. Era una de las cosas que más le gustaban de su trabajo, de este y del antiguo: conocer los secretos de las personas, hurgar en su alma sin que apenas fueran conscientes de que él estuviese allí. 

      

    —¿De cuánto estamos hablando? —preguntó el abogado. 

    El olor afrutado de su tabaco le llegaba a Héctor. Este se lo imaginó tranquilamente sentado, fumando de su pipa, conteniendo sus impulsos más viscerales. Héctor recordó la primera vez que vio perder los estribos a Arturo, casi mató a golpes un legionario que no paraba de incordiarle día y noche. «Hay algo oscuro en él, ¿y en quién no?». 

    —Del doble —replicó Biscúter sin dudarlo. 

    —Es mucho dinero, quizás no me compense la inversión. 

    —Más te vale que sí... —afirmó ceceando—. He leído el manuscrito. 

    —¿Qué has hecho qué? —La pregunta fue un acto reflejo en forma de recriminación. 

    Aún separándoles un muro de ladrillo, Héctor detectó una punzada de ira en la pregunta de Arturo. 

    —He leído el manuscrito... Qué casualidad que comenzases a contratar mis servicios justo hace dos años, cuando se supone que murió Andrés Beaumont. 

    —No sabes de lo que estás hablando, ¡maldito estúpido! —gritó Arturo. 

    —¿Es cierto toda esa mierda? Lo del mundo azul y todo eso... quiero verlo. 

    —Son solo las fantasías de un desquiciado —contestó Arturo—. Las crónicas de un loco. 

    —Sabes que no... Ambos sabemos que no lo es. Siempre quise saber lo que había en esa Biblioteca. 

    —No sigas por ahí Biscúter —la voz de Arturo sonaba cada vez más agria. 

    —El caso es que como no podía colarme... tenéis unos sistemas de seguridad de la hostia —continuó Biscúter con un aire de autosuficiencia que Héctor detectó como una debilidad. «No debes mostrar así tus cartas chico. Eres un completo estúpido», pensó mientras escuchaba con atención todo lo que se decía al otro lado del muro—. Me colé en tu apartamento. 

    Hubo un silencio. Incómodo para los tres. Arturo no decía nada y Biscúter prosiguió. 

    —Tienes una bonita caja fuerte debajo de la alfombra del recibidor. Me costó trabajo abrirla... ¡Joder! Es de locos lo que tienes ahí dentro... nunca mejor dicho.... —Biscúter parecía exultante—. Encontré varios códices pertenecientes a una... ¿Hermandad? No entiendo mucho de  leyes, pero las normas básicas estaban bastantes claras. 

    —¿Dónde las tienes? —preguntó Héctor con ansiedad. 

    —Tranquilo, todo está en su sitio. Como gesto de buena voluntad. Y también encontré una especie de diario... tuyo... Muy interesante, habla de todo un poco, parece el diario de un desequilibrado... como el de ese Andrés Beaumont. Y también se menciona la muerte de Federico Minar... ¡Con ilustraciones y todo! No sabía que fueras un artista... 

    Hubo unos segundos de silencio. A continuación Héctor oyó un leve forcejeo, un grito ahogado y una calma que lo estremeció. Alguien cerró la ventana corredera, y ese alguien no tenía ninguna duda de quién era. 

      

    Con mucho sigilo volvió dentro de la casa y cerró la puerta de la azotea. Gordi estaba abajo en el salón, balanceándose sobre una mecedora, fumándose un cigarrillo. Le hizo un gesto para que guardase silencio. Se acercó a la puerta que daba a la calle y esperó unos minutos a que saliera Arturo. Observó por la mirilla que llevaba un cuaderno debajo del brazo. Volvió donde estaba Gordi y le dijo que lo siguiese, pero que tuviese mucho cuidado. Este lo miró con curiosidad y se encogió de hombros, como si estuviese de broma. 

    —Mucho cuidado Gordi, ese tipo es peligroso, mucho más de lo que aparenta —le advirtió de nuevo Héctor—. Te llamo en un rato. Estate pendiente. 

    —Tomaré mis precauciones, siempre lo hago —Su sonrisa era abierta y pícara. 

    —Eso está bien, buen chico —Héctor lo cogió del cuello de la camisa con las dos manos y lo miró fijamente con esa sonrisa lateral de tres cuartos que tenía patentada—. Pero no lo pierdas, quiero saber dónde va, ¿entendido? 

    Gordi asintió, ahora con una sonrisa forzada e intentó quitarse de encima a Héctor. Lo único que logró fue que este acentuase la presión sobre su cuello. 

    —Y otra cosa... Aquí no hemos estado... Nunca, ¿entendido? 

    Gordi asintió de nuevo, ya no sonreía. Salió por la puerta con paso decidido. 

    Héctor se sentó en la mecedora que ocupaba Gordi hasta hacía unos minutos. Necesitaba serenarse. Le costaba tragar saliva y tenía la boca reseca. Respiró hondo un par de veces. Cogió el cigarrillo encendido que había dejado Gordi en el cenicero y le dio un par de caladas. Sabía lo que había pasado, más bien lo intuía, con toda certeza. Pero tenía que comprobarlo. Dejó pasar el tiempo sumido en sus cavilaciones. El pasado volvía para rendirle cuentas.  

    Tenía más preguntas que respuestas y eso le incomodaba en exceso. 

      

    No le costó demasiado abrir la puerta, él también tenía su propio juego de ganzúas. Dentro todo estaba muy quieto, un silencio opresivo envolvía la atmósfera. Las ventanas estaban abiertas y el sol de media tarde se colaba por las ventanas creando formas extrañas en el suelo y en las paredes. Como le había dicho Gordi, la casa por dentro no tenía nada que ver con su aspecto exterior. Se enfundó con unos guantes látex blancos y tuvo extrema precaución de no tocar ni mover nada que no fuera indispensable. Subió los escalones y fue directamente a la azotea. 

    Como se temía, bajo el techo acristalado, yacía un cuerpo inerte. Antes de acercarse, observó que las plantas enredaderas cubrían gran parte de los laterales de las ventanas y que los cristales estaban ligeramente tintados, lo justo como para que no se distinguiera lo que sucediese en el interior. Al fondo, una amalgama de tejados y callejuelas se amontonaban en torno al pináculo de la Catedral. La escena se le antojó con un cierto regusto poético. 

    Sabiéndose a salvo de miradas indiscretas, se acercó al cuerpo de Biscúter con calma. Le dio la vuelta y comprobó que tenía el pulso muy débil, su respiración apenas era perceptible. Parecía sumido en un sueño profundo. No había signos de lucha y, aparentemente, no presentaba heridas.  

    Se concentró en los ruidos que había escuchado y se imaginó la escena. Hubo un pequeño chirrido de una silla. Arturo dio un par de zancadas y cogió desprevenido al joven que contemplaba el comienzo del atardecer con una sonrisa triunfal. Los brazos de Arturo rodearon a Biscúter por detrás y le puso una mano en la boca. Un grito ahogado. ¿Y luego qué? ¿Lo abrazó como una pitón hasta dejarlo inconsciente, pero vivo? No tenía sentido, al menos después de lo que había escuchado. 

    De pronto, tuvo una punzada, un pálpito, y, por un momento, tembló con un escalofrío. Se agachó y acarició la base de la nuca, con los guantes puestos. Se acercó a solo unos milímetros de su piel. Había una pequeña marca circular, como un puntito moradito, un eczema casi invisible, pero estaba allí. No tenía duda de donde había visto una marca similar a la que observaba: dos años atrás, en la nuca de Leandro Santaolla-Kent. 

    Héctor se sentó en la silla que media hora atrás ocupaba Arturo. Resopló un par de veces, se encontraba cansado, le dolían las articulaciones y los huesos. «Estoy viejo, aunque no quiera reconocerlo», pensaba mientras se atusaba el bigote y atisbaba el pináculo de la catedral, como una fina aguja que se erguía hacia un cielo violáceo. Pero le podía más el cansancio mental. Si Arturo estaba implicado en la muerte de Leandro, las derivaciones podían ser imprevisibles. «El modus operandi es el mismo. Casi con toda probabilidad él es el responsable», unas gotas de sudor frío transpiraron por su cuello y axilas. 

    Se acercó de nuevo al cuerpo inmóvil que tenía delante de él. Sus facciones estaban relajadas y trasmitía una extraña sensación de placidez. Aún se encontraba caliente, pero no tenía resuello y no le encontró el pulso. «Este desgraciado ha muerto delante de mí... y, ahora, qué voy a hacer». 

    Pensó que podía llamar al 112 y dar aviso, pero su número sería registrado y era todavía conocido en ciertos círculos. Además, si daban con él, cómo iba a justificar su presencia allí, tendría que dar demasiadas explicaciones a demasiada gente. También podía llamar con la otra tarjeta, pero desechó la idea, era complicarse la vida de un modo innecesario. «Que la policía se ocupe de esto, que para eso les pagan».  

    Se levantó y cerró la puerta con sumo cuidado cerciorándose de que nadie lo había visto. 

      

    





   





 

    Capítulo siete 

   



 La mujer y el farero  

    (Duncan Idaho) 

      

    I 

    Desperté en el piso de Londres, en Kensington. Aparentemente era el mismo apartamento. Las mismas humedades en las paredes, los mismos muebles viejos y la misma moqueta sucia y maloliente. En cuanto puse las noticias supe donde estaba, de vuelta a casa. Recordé que habíamos atravesado el espejo de la entrada como si se tratase de una superficie acuosa. Y después caí rendido. 

     Anunciaban una cumbre del G-20 en Londres, pero no había ni esvásticas, ni tonos azulados iridiscentes, y las caras de los primeros ministros y jefes de estado me resultaron familiares. En cierto modo, me sentía aliviado, estaba bien volver al mundo al que uno pertenece de pleno derecho. Pensé que todo lo que había vivido era una pesadilla o un mal sueño. Pero fue solo un momento. Sabía que no era así, me toqué el labio, había una costra y lo tenía partido. Eso no lo había provocado un mal sueño, era un dolor muy real. 

    Me acerqué al dormitorio y allí seguía Duncan, durmiendo como un tronco. Debía tener mucho sueño, en efecto, porque encendí la luz y me miró con los ojos entreabiertos, vidriosos. Se echó el edredón, se volvió hacia la pared y se durmió en un santiamén. 

     Decidí salir a dar una vuelta, hacer el mismo camino que había hecho dos días atrás e ir al Museo de Historia Natural. Era como hacer probaturas para no perder la cordura, o para perderla del todo: un experimento, como una prueba del destino. Que yo recuerde, todo transcurrió del mismo modo. La mayor parte de los detalles eran los mismos, solo que, por ejemplo, los billetes eran normales y el grupo de adolescentes era multiracial y no portaban esvásticas en las solapas de los uniformes. 

    Cuando regresé al piso me puse a buscar por internet noticias sobre un atentado en la cumbre del G-20. No había pasado nada, todavía. Alcé la vista y Duncan estaba apoyado en el dintel de la puerta con los ojos rojos e hinchados. 

    —Es acojonante, ¿no? —dijo frotándose los ojos y estirando la piel de la cara. 

    —Sí —respondí. 

    —Ni siquiera sabes de lo que estoy hablando, ¿no? —negó moviendo la cabeza—. Como se parecen... Este mundo y el otro. Tienes el labio partido, de eso si te habrás dado cuenta, ¿no? —De nuevo asentí con la cabeza—. Son muy parecidos, con un desfase temporal de dos años, creo recordar... 

    —¿Un desfase temporal? 

    —Sí, en el otro mundo hay dos años de diferencia hacia atrás, con respecto a este —reflexionó por unos instantes entrecerrando los ojos—. Es curioso, ¿no? 

    Abrió el frigorífico y cogió un cartón de leche con aspecto mohoso. 

    —Sí, lo es —respondí rozándome el labio partido con la punta de la lengua, punzada de dolor y sabor salado. 

    —No pongas esa cara de lelo —Duncan se bebió medio cartón de leche de un trago. 

    —¿Y ahora qué? —pregunté dubitativo, aunque ya sabía la respuesta. 

    —Ahora nos vamos a dar una vuelta, ¿dónde te apetece ir? ¿A Picadilly? —Lo dijo con un tono irónico, aunque no sabía por qué—. ¿A ver a Fela o a Silke? 

    Enmudecí. Era lo que deseaba en ese momento, hablar con Silke. 

    Parecía que las cosas transcurrían de un modo paralelo a como habían acontecido en el mundo azul, con ligeras discordancias. Para resumiros la historia, fuimos al mismo pub, estaba tocando la misma banda, con una bajista diferente, allí nos encontramos no con Fela, si no con un viejo gordo con bigote enfundado en un traje italiano dos tallas más pequeño de lo que debería, que se mostró igual de interesado en mí que la princesa nubia. Curiosamente, sí que lo acompañaban los hermanos Brennan, también uno de ellos con su nariz achatada como un púgil maltrecho. Duncan desapareció y yo terminé montando en el coche con la misma chica anoréxica conduciendo hacia la zona Sur. Allí había un enorme garito muy parecido al que había acudido con Fela. En cuanto fui consciente del riesgo que tenía de ser sodomizado en el ático por un viejo depravado, me escabullí por una puerta trasera. Allí me estaba esperando la chica, con el mismo uniforme, con las mismas gafas y con la misma mala cara que recordaba.  

    —Duncan me dijo que te esperara aquí —fue su saludo—. Espero conocerlo algún día. 

    Me monté en el Mustang de color verde cromado y no abrió la boca para nada más. Cuando abrí la puerta del apartamento, me acerqué al dormitorio, Duncan seguía durmiendo. Puse la tele y vi una película, La Cruz de Hierro, como no, y, esta vez, terminaba bien, todos muertos en el frente ruso. ¿Las cosas transcurrían como debían? Si los hermanos Brennan iban a cometer un atentado al día siguiente, yo nada podía hacer, ¿o sí?. En cualquier caso decidí relajarme y dormir un poco. Me acurruqué en el sofá y me eché yo mismo una vieja manta raída que había doblada en un compartimento lateral.   

    Pero las cosas no transcurrieron igual y los acontecimientos se precipitaron de un modo vertiginoso. 

      

    II 

    Cuando desperté, Duncan estaba de pie, con su ridículo pijama, gesticulando y dando voces con un móvil pegado a su oreja. Estaba somnoliento, apenas pude discernir de lo que estaban hablando, pero algo había salido mal con los Brennan. Cuando terminó de hablar, arrojó el teléfono con fuerza, estrellándolo con la pared que tenía detrás. Se partió en varias piezas que quedaron desparramadas por el suelo. 

    —¿Qué ha pasado? —le pregunté mientras me incorporaba. Di un gran bostezo cubriéndome la cara con ambas manos. 

    —¡Los putos Brennan la han jodido! —gritó exasperado, se lo notaban las venas del cuello palpitando ostensiblemente. Mantenía las manos cruzadas detrás de la nuca—. ¡Lo han echado todo a perder! En el último momento pensaron en salvar su sucio culo irlandés y detonar los explosivos a distancia. Por supuesto, fallaron, han causado daños materiales en Buckinham y dos heridos de poca gravedad entre los asesores que pululaban por allí.  

    Las divergencias en este mundo eran más que evidentes. En el fondo me alegré de que fuera así. Debió de notarse en mi cara, por que Duncan me miró de un modo raro, sus ojos chispeaban. 

    —¡No pongas esa cara! —me espetó iracundo—. Tú estás lleno de mierda hasta el cuello. 

    —Me alegro de que hayas errado. Quizás haya otras formas de cambiar las cosas, solo que tú no las has meditado. 

    Se sentó un taburete de madera y encendió la tele. La luz que emitía el aparato iluminó su semblante. Parecía cansado y viejo, mucho más que hacía unos instantes. En los titulares no decían nada de un intento de atentado. Con caras alegres y llenas de vitalidad, diferentes periodistas informaban del desarrollo del encuentro. A grandes rasgos, comentaban que la cumbre transcurría con la agenda como estaba previsto. Las primeras damas estadounidense y francesa ocuparon varios primeros planos, por razones ajenas a la crónica política. Como anécdota informaron de una explosión de gas en las cocinas de Buckinham Palace que había causado un cierto revuelo entre el personal de palacio, pero  no había heridos de consideración. Después pasaron a las crónicas de sucesos. 

    Duncan movía los pies desnudos, nervioso, y se cogía la cabeza con ambas manos.  

    —Ya no sé qué debo hacer. No sé hacia dónde debo dirigirme. Qué es lo correcto. Qué es lo equivocado. Si debo seguir adelante. O si debo, por el contrario, retroceder. 

    Siguió con una letanía de lamentaciones y divagaciones. Hablaba para sí mismo, se preguntaba y se contestaba él solo, ajeno a mi presencia. Se estaba desmoronando. Durante varios minutos se quedó muy quieto, hecho un ovillo en el taburete. 

    Yo veía las noticias y, de vez en cuando, lo miraba a él de reojo. Llegó el turno del hombre del tiempo. Anunciaba un frente polar tardío por el Norte, la Bestia Polar, lo habían llamado y una borrasca por el Sur, Gisele. 

    —Tenemos que irnos —dijo de repente, recuperando su habitual porte—. Nos estarán buscando. Quién sabe lo que habrán largado esos malnacidos. 

    —¿A dónde? —pregunté inquieto. 

    —Nos vamos de crucero, un pequeño viaje en barco para aclararnos las ideas. Y nos vamos ya. No me fío nada de los putos Brennan. A estas alturas podemos tener a todo el MI6 detrás de nosotros. 

    Recogí una pocas cosas que alguien había dejado ordenadas en mi cuarto y las empaqueté en una mochila. Un cepillo de dientes, unas mudas interiores y un par de camisetas. También había un pasaporte falso y un buen fajo de billetes. Miré la foto del pasaporte, tenía la mirada perdida y acuosa. Me la habían hecho en el otro lado, de eso estaba seguro, lo sabía por la camiseta del panda y las dos pistolas. 

    Cogimos el metro hasta el barrio de Belgravia y nos adentramos en la estación Victoria. El gran hall se encontraba abarrotado de personas que iban y venían, entraba y salían, con prisa. Había policías por todos lados, parando y registrando a gente, con perros que olisqueaban y ladraban nerviosos, atados con correas de cuero. Duncan parecía tranquilo. Yo no lo estaba, ni por asomo, tenía una película de sudor cubriéndome la frente. Si un perro de esos se me acercaba, estaba seguro de que me pondría a gritar y delataría a Duncan. Se sentó en un banco y lo imité. Recibió una llamada, muy corta, tan solo unos segundos. Después me miró y esbozó una sonrisa franca, de esas que hacía que te sintieras a salvo. 

    —No hay nada de lo que preocuparse. En cinco minutos estaremos montados en un tren.  

    Una pareja de ancianos cogidos de la mano se acercó hacia nosotros. Él con sus pantalones de pinzas y su chaqueta tweed, y ella con su vestido beis y sus zapatos de tacón bajo. Se sentaron en los asientos contiguos a Duncan. Al poco se levantaron y se olvidaron un sobre en el reposa brazos. Iba a cogerlo y devolvérselo cuando Duncan me detuvo. Asió el sobre y se lo guardó en un bolsillo interior del de la sudadera.  

    —¿Qué es eso? 

    —Nuestros billetes para escapar de esta ratonera —respondió mientras miraba el móvil—. Ya ha empezado. 

    —Ha empezado… —En ese momento me di cuenta de que muchos de los policías se dirigían con paso apresurado hacia la salido—. Aquí pasa algo… 

    —Muy agudo —contestó con sorna—. Lo que pasa es que nos vamos. 

    Se levantó y se dirigió hacia una de las puertas que daban a los andenes. De nuevo lo seguí sin pedir más explicaciones. Había dos policías de uniforme que discutía acaloradamente. Se acercó hacia ellos con aire despistado. 

    —Disculpen… agentes. Ando un poco perdido —hablaba con un acento exagerado—. Tengo un billete para Dóver y no sé qué tren tengo que coger. 

    Los agentes se quedaron mirándolo por un segundo. La chica cogió el billete que sostenía Duncan con su mano izquierda. 

    —Ese de ahí, baje las escaleras y a la izquierda. Sale en cinco minutos, dese prisa. 

    —¿Ha pasado algo? —preguntó Duncan con inocencia—. He visto a sus compañeros salir apresuradamente —Su imitación de un turista despistado era perfecta. 

    La joven policía se quedó admirando la sonrisa de Duncan durante más tiempo de lo debido. Su compañero le dio un leve empujón. 

    —Nada de lo que preocuparse, una manifestación de los antisistema cerca de Buckinham —dijo el otro agente con brusquedad, cogiendo a su compañera del brazo, como si reclamase la atención de ella—. Váyase o perderá el tren. 

    Bajamos las escaleras a buen ritmo. Las puertas del tren estaban abiertas y nos montamos justo antes de que dieran la señal de salida. Pasamos varios vagones hasta que encontramos nuestros asientos. En las plazas de al lado no había nadie. Delante teníamos a dos jóvenes acaramelados y detrás, para mi sorpresa, se encontraba la pareja de ancianos que nos había dejado el sobre. La mujer me guiñó un ojo, una sonrisa pícara iluminó su rostro. El hombre, con una expresión adusta, hizo como si yo no estuviera, la cogió de la mano y ella se apoyó sobre su hombro. Al poco cerró los ojos. Él también lo hizo. 

      

    III 

    Nada más salir de la estación comenzó a llover en tromba y la temperatura bajó unos diez grados de golpe. Mi piel se erizó por completo. Por el Sur se veía el cielo encapotado de nubes muy negras. Giselle y la Bestia Polar se habían encontrado y jugueteaban en las alturas desatando una tormenta perfecta.  

    —¿Quiénes son? 

    —Unos amigos —respondió Duncan apático—. Mientras menos sepas, mejor… por ahora. Acronimus tiene más simpatías de las que la gente cree.  

    —¿Saben quién eres y lo que has hecho? 

    —No, por supuesto que no saben quién soy. Eso los pondría en peligro. 

    —Como los Brennan —añadí en un susurro, mirando hacia el suelo. 

    —Eso es diferente —replicó irritado—, ellos son mercenarios que contratamos y a los que remuneramos. En todas las guerras hay bajas. 

    —¿Y la manifestación? 

    —Estaba ya preparada, nos hemos coordinado con los grupos antisistema para adelantarla una hora. 

    —Ya veo… Lo tienes todo perfectamente organizado. 

    —De la logística se suele ocupar Silke… y Franz. 

    —Franz… —un sentimiento cercano a la angustia y el remordimiento afloró en mi interior—. ¿También es una baja? ¿No lo echas de menos? 

    —Sí —respondió lacónicamente—. Lo hecho de menos. 

    —No merecía morir… ninguno lo merece, y muchos lo harán como sigas así. 

    —Era como una prolongación de mí, ¿cómo crees que estoy? Estoy destrozado por su muerte —Un halo de tristeza empañó su mirada, pensé que iba a comenzar a llorar pero no lo hizo—. Quizás haya llegado el momento de desaparecer… 

    —¿Has encendido la mecha y ahora desapareces? No te entiendo. 

    —Sí, lo entiendes perfectamente, pero no quieres aceptarlo. 

    El tren paró en Sussex, hubo un trasiego pasajeros, unos que bajaban y otros que subían. La pareja de delante fue sustituida por una mujer con traje de ejecutiva que no paraba de hablar con el móvil. Al lado se sentaron dos jóvenes de piel muy blanca y pelo ensortijado con pinta de mochileros. Atrás seguía la misma pareja de ancianos, ella sobre el hombro de él, mirando por la ventana, observando todo muy atenta con ojos de gato. Él la acariciaba con sus enormes y peludas manos. Los ojos de ella despedían cierta viveza de juventud, y los de él simplemente denotaban cansancio. Comenzamos a movernos de nuevo. Siempre me gustó viajar en tren, es un medio de transporte que me tranquiliza y me hace soñar con extraños compañeros de viaje y con destinos imposibles. Al cabo de unos minutos el traqueteo del vagón pudo conmigo, poco a poco perdí la consciencia y caí dormido, sobre el hombro de Duncan. 

      

    IV 

    Me dio un pequeño codazo y desperté de mi letargo. Abrí los ojos, por un momento no sabía donde me encontraba, estaba completamente descolocado. La mirada de Duncan, penetrante y oscura, me atravesó como una fina aguja para que me diese prisa. Por la megafonía se rogaba a los viajeros que abandonásemos el tren.  

    Me levanté un poco aturtido. Casi todos los pasajeros habían bajado del vagón. Solamente quedábamos los mochileros, la pareja de ancianos y nosotros. Cogí la mochila del portamaletas y la bajé cogiéndola a pulso. Seguía lloviendo a cántaros, pero había algo en el ambiente que me resultaba familiar. Olía a mar, estábamos cerca del Océano. Levanté la vista buscando el nombre de la estación y atisbé un letrero azul con el nombre de Brighton escrito en letras mayúsculas. 

    Duncan se adelantó y cogió la maleta que portaba el hombre mayor y la mujer se agarró de mi brazo libre. Los cuatro avanzábamos hacia la salida. Apenas se veían policías, y los que había no nos prestaron mucha atención. Parecíamos una familia de regreso a casa. En el aparcamiento de la estación el hombre abrió la puerta de una vieja furgoneta de color blanco oxidado. En la parte de atrás tenía apilados multitud de herramientas y poleas, varias cañas de pescar y una red nueva perfectamente doblada. Dentro olía a mar, a salitre y a pescado. 

    Duncan y yo nos acomodamos en los asientos traseros. Seguía lloviendo y hacía un viento endiablado. La mujer era vivaracha y bastante parlanchina, no paraba de hablar del tiempo y de la cena que nos iba a preparar, una especie de estofado con patatas y puerros, con una salsa agridulce, y de postre, una receta familiar, pudin. El hombre la miraba de soslayo y sonreía de vez en cuando. Observé su rostro, tenía abundante pelo blanco y unas facciones proporcionadas, con unas arrugas que le hacían unos profundos surcos y marcaban su expresión. Se tapaba el cuello con un pañuelo azul con motivos marineros. Me percaté de que todavía no había escuchado su voz.  

    Pusieron la radio, había una emisora que daba noticias, el asunto de la explosión en la cumbre ni se mencionaba. Miré a Duncan. 

    —Nos hemos dado prisa —dijo al ver mi expresión—. Hemos escapado por los pelos. 

    —No han dicho nada, quizás no sepan quién lo hizo. 

    —Han cogido a los Brennan y han cantado. —Me mostró el móvil, había una foto de la entrada del bloque donde su ubicaba el apartamento. Estaba lleno de furgones policiales con unidades de asalto antiterroristas. La foto era mala y estaba tomada desde el otro extremo de la calle, pero, aún así, reconocí el lugar al instante—. Tenemos que salir cuanto antes. 

    —Salir, ¿a dónde? —pregunté, recordando la mención de un viaje en barco. 

    El hombre emitió un sonido, fue como un gruñido ahogado. Había un lenguaje escondido en aquel ruido gutural, me pareció distinguir unas palabras. 

    —Dice que hoy no se sale a la mar —dijo la mujer traduciendo a su marido. Su expresión seguía siendo pícara—. Sería un suicidio para vosotros… Os quedáis en casa a pasar la noche. Mañana antes del alba partiréis. 

    —Tiene cáncer de garganta —me susurró Duncan—. Es un buen hombre. 

    —¿Cómo los conociste? 

    —Su nieto milita en Acronimus desde hace años. Se lo contó a sus abuelos y ellos quisieron ayudar. —Se encogió de hombros haciendo un gesto de «esto es lo que hay»—. Al parecer tienen ciertas dudas sobre el futuro de sus pensiones. 

    —Ya —dije son darle mucho crédito a lo que me decía. 

    Salimos de Brighton y tomamos una carretera secundaria que pronto pasó a ser un camino de tierra. Llovía con menos intensidad, pero seguía cayendo una fina capa de gotas que impedían ver con claridad. Había algunas casas salpicadas a lo largo de toda la ruta, y el mar se adivinaba a unos cientos de metros a la derecha.  

    El camino terminaba en un enorme acantilado coronado por un faro blanco, con muchos desconchones en las paredes. Al lado del faro había una casa de piedra y tejado de pizarra negra. Aparcamos el coche y entramos dentro de la vivienda. El ambiente estaba templado, la calefacción estaba encendida, lo cual me reconfortó; y olía a comida, a una mezcla de embutido, queso y guiso, lo cual me reconfortó aún más. La mujer y el hombre subieron al piso de arriba y nosotros nos quedamos en el salón. 

    Observé a mi alrededor con cierta cautela. Había una chimenea de ladrillos con leños apilados, preparados para ser prendidos. Una mesa rectangular, de madera de cedro, llamaba la atención detrás de un enorme sofá de color verde gastado, y al lado, un sillón orejero con la forma de un cuerpo hendida en él. En la mesita, al lado del sofá, había varios libros y revistas. Los muebles eran viejos, pero parecían en buen estado. No fue difícil imaginarme a la pareja pasando sus tardes leyendo junto a la chimenea. Las paredes estaban adornadas con fotografías de la pareja solos y con dos niños, que se iban haciendo mayores conforme avanzaba hacia la chimenea. En muchas de ellas posaban junto a un barco de pesca. Cuando llegué a la última foto, miré a Duncan sobresaltado. Había un chaval que posaba con una caña de pescar al lado del hombre mayor, ambos con una sonrisa orgullosa; a pesar de que no tendría más de quince años, no me costó trabajo reconocerlo. Se trataba de Franz—Ferdinand. 

    —Eres un hijo de puta —le espeté—. ¿Cuándo se lo vas a decir? 

    —Cuando llegue el momento, no antes, ni después —me contestó con rudeza—. ¿Se lo quieres decir tú? Adelante pues. 

    En ese momento bajó el hombre. Se había cambiado de ropa, ahora llevaba unos pantalones de pana grises, un jersey de lana de cuello vuelto que le cubría todo el cuello, y unas botas negras. Tenía aspecto de marinero. Se adentró en la cocina y al poco apareció con tres copas y una botella de whisky escocés. Nos sirvió la bebida. 

    —Bebamos —dijo forzando en extremo sus cuerdas vocales. 

    Se acercó a un viejo tocadiscos y puso una vieja canción de Dire Straits, Going Home, era la banda sonora de una película de los ochenta, Local Hero. Mientras escuchábamos los acordes de la guitarra bebíamos en silencio. Duncan en un rincón y yo en otro. Cada uno sumido en sus cavilaciones. Como si quisiera poner a prueba una capacidad recién adquirida, puso la canción una y otra vez. De vez en cuando asentía y se tocaba la cabeza con la palma de la mano. 

    La mujer bajó justo cuando comenzó a ponerla por cuarta vez. 

    —De nuevo con ese disco y esa canción… —dijo sonriente—. Desde que te lo regaló Franz lo habrás escuchado cientos de veces, me extraña que todavía se oiga, lo debes de tener rayado. —Llevaba puesto un bonito vestido con adornos de flores y un delantal. 

    El hombre sonrió y emitió un gruñido que no supe descifrar. 

    —Vamos, David —continuó ella—. Iros a dar una vuelta al faro, mientras preparo la comida. Aquí no haréis más que estorbar. 

      

    V 

    Comenzó a oscurecer antes de lo habitual. Las nubes negras comandadas por Giselle se acercaban por el Sur tapando los escasos claros del cielo. Se intuía un leve cambio de presión en la atmósfera, en forma de pequeños remolinos que levantaban la arena de la playa, varias decenas de metros más abajo. Caminamos por un sendero de madera carcomida por el salitre, paralelo al borde del precipio. Iluminado por los últimos rayos de sol, se veía el océano, gris oscuro, enfurecido, con grandes olas que que chocaban contra las piedras impulsando las gotitas de agua hacia arriba, hasta llegar al camino de maderos. 

    El faro estaba en lo más alto del acantilado, como un cíclope luminoso mirando hacia un mar infinito. El hombre iba en primer lugar, después Duncan, cabizbajo y, cerrando el terceto, yo, cada vez más inquieto. David abrió la puerta y nos invitó a entrar con una media sonrisa. Comenzamos a subir unas escaleras metálicas, en espiral, que ascendían hasta unos treinta metros sobre el terreno. Cuando llegamos al final, nos encontramos una pequeña puerta de madera sin cerradura. La empujé sin más parsimonia, al otro lado estaba el faro, dividido en una estancia circular de dos plantas. David subió al piso de arriba donde se ubicaba el enorme giroscopio, con varias lentes Fresnel, girando en un movimiento cíclico alrededor de una enorme lámpara.  

    Duncan y yo nos quedamos en la planta de abajo donde se ubicaba el panel que controlaba el mecanismo del faro. Estuvimos observando como las luces iluminaban durante unos segundos una franja de mar cada vez más encrespado. 

    —Tormenta —gruñó David a nuestras espaldas, había bajado sin que nos diésemos cuenta—. Mañana mejor. 

    Hacía un enorme esfuerzo para emitir palabras, inspiraba y espiraba todo el aire y, después, articulaba. Le puse una mano en el hombro, asintiendo. Del abrigo sacó una petaca oxidada. Le dio un trago y después bebimos nosotros. Estuvimos allí de pie un buen rato, hipnotizados, observando como se acercaban los últimos coletazos de Giselle a la costa, en forma de tempestad, con relámpagos y truenos.  

    —Somos una luz que guía a los barcos en la tormenta —musitó Duncan. 

    —Es una forma de verlo —contesté, el Bourbon me reconfortaba—. Siempre que haya tormenta. Si el cielo está despejado... 

    —Quizás tengas razón —concedió en tono grave. Hizo un gesto ambiguo—. El tiempo te dará la razón o te la quitará. 

    Me acordé de la letra de la canción que escuchamos en el garito de Picadilly. Hablaba de un agujero en el cielo. A lo lejos me dio la impresión de que se abría una enorme hendidura en mitad de las nubes, más allá de la raya del horizonte. 

    The creature in the sky 

    Got sucked in a hole 

    Now there's a hole in the sky 

    Cuando terminamos la petaca volvimos a bajar las escaleras de caracol y regresamos a la casa por el camino de maderos. Se había levantado un viento huracanado que silbaba dentro de nuestro oídos de forma estridente. Comenzó a llover de nuevo. 

      

    Cuando abrimos la puerta, la cena nos estaba esperando. Un olor a especias y carne estofada inundaba toda la casa. Nos quitamos los abrigos, empapados, y nos sentamos en la mesa de madera, cubierta de un mantel con unos barquitos dibujados. 

    La mujer no paraba de hablar de sus recetas y de cómo había preparado el estofado. Su marido asentía y nos observaba con una mirada solícita, atento para darnos otra hogaza de pan o rellenarnos la copa de vino. Duncan parecía muy cansado, no hablaba, solo comía y  sonreía ante los comentarios de la señora de la casa. Yo le preguntaba sobre este y aquel ingrediente y sobre los sabores que tenía identificados y sobre los que no. Me sentía fatal por mentir a aquella pareja de ancianos sobre la muerte de su nieto. Un sentimiento de culpa me invadía en cada bocado que daba y en cada comentario que hacía. Me sentía un verdadero cobarde, pero mi vida estaba llena de actos cobardes, uno más no iba a hacer daño a nadie.  

    —Si yo fuera joven... —dijo cambiando de tema—. Estaría ahí con vosotros, en las calles o en el ciberespacio... Pero seguro que algo estaría haciendo, como antes… —Sus arrugas se tornaron un poco más acentuadas mientras rememoraba tiempos pasados—. ¿Sabes? No siempre fui un ama de casa ni la mujer del farero... Ni David tampoco... Estudiaba en la Sorbona, de joven, y mayo del 68 me pilló de sopetón en Paris. Por aquel entonces era una activista, feroz defensora de los derechos de los trabajadores y anticapitalista... Supongo que ciertas cosas van en los genes... —Me guiñó un ojo como si estuviera flirteando. Su sonrisa traviesa dejó entrever sus blancos dientes—. Me encerraron por agitadora e incitar a la rebelión y, sino fuera por David, quizás hubiera terminado ente rejas durante una buena temporada. Él era el abogado del sindicato de estudiantes y se encargó de pagar nuestra fianza y de que el fiscal anulase los cargos contra mí después de que De Gaulle convocara las elecciones anticipadas. Se respiraban aires de cambio... como ahora. Como ves, me apunto a todas. 

    —Nunca lo hubiera imaginado —repliqué torpemente—. Las apariencias engañan. 

    —Todo el mundo tiene un pasado —continuó—. Quedé prendada de los encantos de David, menuda labia tenía entonces... ni se lo imagina. Recitaba a ese burgués de capa caída, cómo se llamaba... Marx, como si sus escritos fueran los versos del Corán —David gruñó un poco pero no se le entendió nada—. Queríamos hacer la revolución, hacer posible la realidad de una sociedad igualitaria basada en la comunidad de bienes y actividades; y terminamos haciendo el amor en una buhardilla, nueve meses después nació nuestro primer hijo, Franz —un halo de tristeza cubrió su rostro—. Abrimos nuestro bufete de abogados en Londres, defendíamos a aquellos que no se lo podían permitir, y nos iba bien demandando a grandes empresarios y compañías e seguros, nuestros clientes cobraban unas buenas indemnizaciones y nosotros éramos una familia feliz en todos los aspectos. A los tres años me volví a quedar embarazada de la madre de Franz, Diana... Pero el destino nos la tenía guardada... En un viaje a un campo de refugiados en Kenia, Franz enfermó de la malaria. Yo me empeñé en que pasásemos parte de nuestras vacaciones allí y no pensé en las posibles consecuencias de llevar a nuestros hijos, tan pequeños aún... Franz murió a los pocos días de contraer la fiebre. Fue un mazazo, no nos recuperamos. Diana era muy pequeña para comprender lo que había pasado, sin embargo David y yo... Caimos en una profunda depresión que nos llevó al borde del abismo. La culpa nos corroía por dentro, pero Diana nos daba la energía necesaria para sobrevivir. Decidimos comenzar de cero, una nueva vida para la familia. Estuvimos buscando y buscando nuevas opciones, pero no fue hasta que leímos el anuncio del periódico en el que se buscaba una familia para trabajar en un faro, que nos decidimos a venir. La pena siempre se lleva dentro, pero cambiar de aires nos vino bien. Diana se crió como una niña feliz y cuando se hizo mayor fue a estudiar a Londres, donde conoció a un estudiante de Erasmus español y terminaron viviendo en Madrid. Esa en resumidas cuentas es nuestra historia. 

    Escuchaba cada sílaba de cada palabra con suma atención. No me di cuenta que cuando terminó su relato, estaba llorando a moco tendido. Miré como una lágrima resbalaba por la mejilla de David y recorría cada una de sus arrugas. Se levantaron y recogieron los platos, sin decir nada más. Cuando regresaron de la cocina con el pastel de pudin, tenían otra cara. Nos sirvieron más vino y continuamos hablando de Marx y Engels, como si fueran viejos amigos que faltasen a la cena. Bueno, para ser más exacto, hablábamos ella y yo. David gruñía de vez en cuando y a Duncan se le había comido la lengua el gato. «Vagando por sus mundos», pensé para mis adentros. 

    —Bueno... ya sé que no debo preguntar... Que va contra las normas y todo eso —Adoptó un tono más jovial. Había llegado el momento culminante de la noche. Las mejillas de la mujer estaban visiblemente coloradas y ella sonreía otra vez, vivaracha, achispada por el vino. En otros tiempos, no muy lejanos, debió ser una auténtica belleza— ¿Dónde anda Franz? Ayer llamó y nos dijo que no nos preocupásemos —Casi me atraganté con una pasa. Nos miró con ojos inquisitivos y continuó—. Y que se lo comentase a Duncan cuando lo viera... ¿es usted el famoso Duncan Idaho? 

    Su mirada se clavó en mí como si fuera una daga afilada y me partió en dos. Negué con la cabeza, mirando de soslayo a Duncan. Seguía en otro lugar, ni siquiera se alteró cuando mencionó a Franz. 

    —Ya veo... me lo imaginaba más bajito —dijo con cordialidad. Rio su ocurrencia como si fuera el chiste de un monólogo. Sin embargo, el semblante de su marido se volvió extremadamente adusto, parecía incómodo con el último giro de la conversación—. No digo nada más sobre el tema. 

    —¿Llamó ayer? —acerté a decir con una voz trémula—. ¿Está segura? 

    Asintió con la cabeza. 

    —¿Y qué le dijo? 

    —Que estaba bien y... en buena compañía. Se oía una voz femenina de vez en cuando, muy apagada. Aunque puede que fuese la radio —contestó pizpireta—. Nunca le hemos conocido novia a nuestro pequeño Franz. —David gruñó de nuevo—. El caso es que llamó para encargarnos una misión... ¡Imagínese! A nosotros y a nuestra edad... Estábamos realmente emocionados... excitados es la palabra, ¿verdad cariño? —David gruñó, ahora más incómodo—. De nuevo en el bando de los buenos, aunque eso es relativo ,¿no? De todas formas, me pareció que estaba algo raro... 

    —Algo raro... ¿cómo qué? 

    —No sé, su voz sonaba débil, no dijo nada más. Me resultó extraño que hablase tan abiertamente, va contra las normas… Aunque ya sabe lo que dicen...  

    —No, no lo sé —negué haciendo una pequeña mueca. 

    —Que las normas están para saltárselas... —Rio de nuevo, con ganas, como si fuera una estudiante en un bar de copas con unos compañeros de clase. Me cogió la mano y la acarició con coquetería—. No son las manos de un obrero... Tiene unos dedos finos y largos, con un cutis, terso y suave... 

    —Son las manos de un escritor —la corregí algo sorprendido por la situación. Miré sus pupilas, completamente dilatadas, le estaba afectando el vino más de la cuenta—. Un escritor en declive... —Sonreí levemente. 

    —Vaya, ¡Tenemos aquí a un ideólogo y aun escritor! Dos en uno —exclamó alzando mi mano y mirando a su marido—. Y yo que pensaba que estábamos cenando con Duncan Idaho... el misterioso Duncan. 

    —¿Qué le hace pensar eso? 

    —Intuición femenina, simplemente eso —contestó con cierta petulancia—. A veces las mujeres sabemos cosas que los hombres ni os podéis imaginar. 

    —Yo tengo mucha imaginación. Para escribir hay que tenerla, me gano... me ganaba la vida con ella. 

    —¿Sabes lo que creo? 

    —Ni por asomo. 

    —Que tiene un disfraz estupendo... Nadie adivinaría lo que hay debajo de esa pose atormentada e indolente. 

    David se levantó con brusquedad y comenzó a recoger los platos y los cubiertos del postre. Le dio un codazo a su mujer y, a regañadientes lo siguió a la cocina. Se oyeron gruñidos y susurros apagados. Al poco, apareció David y nos hizo un ademán para que le siguiéramos. Subimos la escalera de madera hacia la planta superior de la vivienda, los maderos crujían cuando los pisábamos. Abrió una puerta y nos mostró un cuarto con una litera. También nos indicó por señas donde estaba el baño de invitados, al final del pasillo. 

      

    VI 

    Duncan se tumbó en la cama de arriba y yo en la de abajo. Oímos que crujían los maderos cuando ella subía. Nos dio un golpecito en la puerta y nos deseó buenas noches.  

    En la habitación había una mesa y un armario cerrado con llave. Me asomé a la ventana, la noche cubría con su manto negro los alrededores de la casa. Seguía lloviendo a cántaros y un viento endemoniado aullaba como una manada de lobos. Se podía intuir el mar, si me concentraba en el silencio más allá del rugido de la tormenta, podía oír su furia golpeando las paredes del acantilado. Me recosté de nuevo en la cama, esperando que Duncan dijese algo, pero no lo hizo. Temía que se quedase durmiendo y no despertase hasta un poco antes del alba. 

    —¿Sabías lo de Franz? —pregunté intentando entablar algún tipo de comunicación—. Me refiero a lo de que está vivo. 

    Como no respondía le pegué una patada al colchón de arriba. 

    —No —contestó escuetamente—. No lo sabía, ni tampoco sabía que eran sus abuelos. 

    —¿Quién ha organizado nuestra fuga? 

    —Silke —confirmó—. Hablé con ella y este era el plan de contingencia que había preparado por si algo salía mal.  

    —¿No sabías nada? 

    —No. Es mejor así, mientras menos sepas del plan mejor. 

    —Aunque seas el ideólogo del mismo —objeté. 

    —Aunque sea el ideólogo —repitió mis palabras haciendo una pausa para que calasen—. Mientras menos sepa, a menos personas puedo delatar. Hipotéticamente hablando... Si me cogieran... 

    —¿Entonces? ¿Qué explicación le das a lo que has escuchado abajo? 

    —Una de dos, o está vivo o ha llamado otra persona haciéndose pasar por él. Lo segundo me parece aún más improbable que lo primero. A no ser... 

    —A no ser que nos hayan tendido una trampa. 

    —Sí. Pero si así fuera qué sentido tiene que estemos aquí tumbados —razonaba en voz baja—. Si ese fuera el caso, a estas alturas, ya deberíamos estar en un calabozo perdido de la mano de Dios, siendo interrogados por el MI6, por Scotland Yard o por alguna otra unidad de inteligencia clandestina. Por lo que sé... nos podrían haber mandado a la otra parte del globo para ser interrogados sin interferencias de ningún tipo... ya sabes a qué me refiero, ¿no? Es lo que tiene este juego... Hay que saber ganar y perder.  

    Sus palabras resonaban en la habitación de una pared a otra. Poco a poco fui tomando conciencia de la verdadera dimensión que había tomado Acronimus. Duncan Idaho había dado un paso y había cruzado la línea. Había pasado de atentar en el ciberespacio al plano físico, utilizando explosivos contra seres humanos que dirigían los designios de millones de personas. Si los Brennan sabían más de la cuenta, darían con el hombre embutido en un traje italiano y depende de lo que él supiera... podrían seguir tirando del hilo. No obstante, la organización había actuado con rapidez y, pensándolo fríamente, no creía que nadie supiese más de lo necesario. Me sentía seguro en esa casa, no me imaginaba a las fuerzas especiales asaltando la morada de dos ancianos que cuidaban de un faro. 

    —Tú viste como Franz moría... igual que yo. 

    —Yo vi como Franz se desangraba —me corrigió—. Y, de ahí, intuí que estaba muriendo. Más que intuirlo, lo deduje, como tú... 

    —A veces los sentidos engañan a la mente —susurré. 

    —Es poco probable... Los sentidos están concebidos para mostrar a la mente como es el mundo que nos rodea. Pero sí, a veces, nos pueden engañar. 

    —Parecía todo tan real... No le encuentro explicación —dije mientras me daba la vuelta hacia el otro lado de la cama. 

    —Ni yo, pero me alegro y mucho. 

    El silencio inundó la habitación de forma natural. Había mucho en lo que pensar y, de nuevo, demasiadas preguntas sin responder. Comencé a oír los ruidos de la casa, cómo crujían las vigas, cómo la lluvia golpeaba con fuerza el tejado y las ventanas, y cómo el viento se colaba por la chimenea pululando por las habitaciones haciendo silbar algunas lámparas de metal.  

    Pensé que Duncan se había dormido, así que yo hice lo mismo. 

    —Una cosa...  

    Oí su voz dentro de mis sueño como un eco en una garganta profunda. 

    —Sí —respondí en la frontera entre el sueño y la vigilia. 

    —Mañana nuestros caminos se separan. 

    —¿A qué te refieres? 

    —Mañana tengo que regresar —respondió. 

    —¿Y yo? 

    —Sigue tu camino. Encuentra a Silke... y a Franz, si está vivo. 

    —¿Qué camino? 

    —Eso tendrás que decidirlo tú mismo. En tu mano está continuar la revolución entre las sombras o dar un paso hacia adelante.  Sigue con las corrientes circulares del tiempo. 

    No tenía ni idea de lo que estaba hablando. 

    —¿No vas a acabar conmigo? Ya soy libre, pues —repuse con calma. 

    Intentó contenerse, pero no pudo. Rio con ganas, con fruición, con descaro, desde lo más profundo de su ser, durante unos segundos que me parecieron una eternidad. Temí que despertara a David y a su carismática esposa. Cuando terminó, me di cuenta de que todo estaba en calma. No se oía ni el viento, ni la lluvia, ni la casa hablaba con quejidos. 

    —Nadie es completamente libre, todos tenemos ataduras —oí su risilla estridente de nuevo—. Probablemente tú acabes contigo mismo, como te comenté en la carta.  

    —No lo haré —dije con convicción fingida. 

    Se asomó a la litera y su cabeza quedó medio palmo por debajo del colchón. 

    —¿Seguro? ¿Te has parado a pensar que eres una metáfora recíproca?. Puede que lo que existe dentro de ti sea una proyección de lo que existe fuera de ti, y lo que existe fuera de ti sea un reflejo de tu interior. Por eso, a veces, puedes hollar el laberinto interior pisando el laberinto exterior. Aunque eso, por regla general, es muy peligroso, para ambos. 

    Más bien era una paradoja, algo irreal pero que sonaba muy auténtico.  

    Contuve el aliento, fijé la mirada en la oscuridad de la noche, ya no veía su rostro. Agucé el oído al susurro del viento. Intenté descifrar el mensaje que se ocultaba en esa paradoja metafórica. Desde el abanico de tinieblas. Me recompuse. Resignado, poco después, cerré los ojos y concilié el sueño. 

      

    VII 

    Partimos hacia el puerto antes del alba. La mujer nos esperaba en la puerta, sonriente, con una nevera llena de comida y bebida. Se había puesto elegante para despedirnos. Su sonrisa no ocultaba su mirada angustiada. Nos dio un beso cariñoso a cada uno en la mejilla y esperó hasta que desaparecimos tras la curva. Enfilamos hacia el oeste por la carretera de la costa. Había pocos coches, la ciudad estaba despertando. El día se presentaba despejado y calmo, nada que ver con la noche anterior.  

    Miraba por la ventanilla al gran azul, pequeñas olas grisáceas salpicaban la tranquilidad del Canal. El sol comenzó emerger por el horizonte dándole una tonalidad plateada a toda la escena. Me pareció un amanecer hermoso, de una belleza bucólica. Abrí la ventanilla para respirar el aire de la mañana. 

    La marina de Brighton está situada a las afueras del núcleo urbano. En esa época del año aún había pocos turistas. David aparcó la furgoneta en la plaza que tenía asignada y saludó a los guardias de seguridad con un gesto levantando el mentón.  

    —Buenos días David, ¿vas a salir a pescar? —le dijo uno de los guardias sin salir de la garita—. Ya veo que te has buscado ayuda. —David respondió alzando el pulgar sin aminorar el paso—. Si me traes una buena pieza para la cena, Doris te lo agradecerá... Ya sabes como prepara el bacalao. 

    David gruñó algo sobre el bacalo, pero no supe interpetrarlo. 

    Avanzamos por la hilera de barcos perfectamente alineados en las dársenas. La mayoría eran pequeños veleros y yates de recreo. Al fondo, casi al final, pegado al dique, había un dársena en la que fondeaban una decena de barcos de pesca de pequeño tamaño.  

    David avanzó hacia un pesquero de unos quince metros de eslora; tenía algunos desconchones en la pintura del casco, pero, por lo demás, parecía en buen estado. David puso sus cosas en la cabina y arrancó el motor. Duncan quitó las amarras y, sin más preámbulos, partimos para cruzar el Canal de La Mancha. 

    De la travesía hay poco que comentar. David conocía las corrientes y las mareas de esa parte del litoral al dedillo, las presiones isobáricas se mantenían constantes y el mar estaba en calma. Antes de llegar a Dover enfilamos hacia el este, hacia nuestro destino: la costa francesa de Calais. El barco respondía bien. Nos cruzamos con dos Ferris, lo suficientemente alejados de ellos como para que no se fijasen en una pequeña embarcación de pesca. Como medida de precaución, observé que David procuraba mantenerse a distancia de cualquier barco que avistábamos, por muy insignificante que pareciese. Pasé la mayor parte del viaje en cubierta, junto a Duncan, recostados al pie de la cabina, mirando al horizonte.  

    Un par de millas antes de llegar a la costa francesa, David abrió una escotilla que había en la proa, justo en la línea de crujía. Sacó un envoltorio perfectamente doblado formando un cubo que desplegó en cubierta. Era un pequeño bote autoinflable. Lo tiró al mar y lo amarró a la proa del barco. Enseguida oí el ruido de la bomba introduciendo aire dentro de la pequeña barca. Sacó también dos remos de madera y los lanzó encima de ella.  

    —Remar —gruñó, medio ahogado. Haciendo gestos para que descendiésemos por la escalerilla lateral. 

    Era mediodía. Pensé que con un poco de suerte estaría de vuelta en la casa del faro antes de la hora de la cena. 

    Duncan y yo cogimos nuestras mochilas. Nos dio un abrazo y bajamos a la barca dando un pequeño saltito. No parecía muy estable, mientras menos estuviésemos allí, mejor. Cogí los remos, los encajé en una especie de escálamo y comencé a bogar en dirección a la costa. El mar seguía en calma y la corriente nos ayudaba a avanzar más rápido. Si nos veía alguna lancha guardacostas estábamos perdidos, no podríamos dar muchas explicaciones. Aunque imaginé que en Calais estarían más ocupados en vigilar el campo de refugiados que en interceptar pequeños barquitos de pesca provenientes de la pérfida Albión. 

    Duncan desapareció, tal y como dijo. Durante la travesía pensé en lo que me había dicho la noche anterior. No fue un sueño, de eso estaba seguro. Imaginé que se abriría un agujero en el cielo y ascendería por un halo de luz o que cruzaría un espejo hacia otra dimensión. Pero no, simplemente él no se bajó de la barca. Me lanzó su mochila y se alejó remando mar adentro sin decir nada.  

    Me quedé en la playa sentado, mirando como se alejaba la embarcación hasta que se hizo un puntito invisible en el horizonte azul plomizo. Pese a lo vacío que me sentía, fue sorprendente la velocidad con que la duda la y desazón se extendieron por mis entrañas, como si alguien hubiera prendido una mecha que me carcomía por dentro, ¿y ahora qué? No paraba de repetirme lo mismo.  

    La marea comenzaba a subir y los cangrejos salían de debajo de la arena. Me levanté y me fui en busca de respuestas. 

      

    





   





 

    Capítulo ocho 

   



 Despeñaperros  

    (Veruca y Corso) 

      

    I 

    Habían alquilado un coche y viajaban del Sur, siguiendo el rumbo que les marcaba la brújula. Corso conducía inquieto, en todo este asunto había algo que no le cuadraba del todo. En realidad, había muchas cosas que no le cuadraban del todo.  

    Era la tercera vez que llamaba a Arturo y su teléfono estaba fuera de cobertura. También había llamado a Biscúter para proponerle que los acompañase, pero no contestaba. Echaba de menos a su compañero de correrías, confidente y amigo. Con todo el trajín de los últimos días no había tenido tiempo de hablar con él sobre el manuscrito. Era una pena que no estuviese allí, aparte de buena conversación, buen olfato para evitar problemas y un sexto sentido para calar a la gente de un solo vistazo, Biscúter tenía un talento innato para abrir cualquier cerradura que se encontrasen por delante y, con el paso del tiempo, había perfeccionado y ampliado sus habilidades. «Te hecho de menos viejo granuja», pensaba Corso mirando de reojo a Veruca, «Me gustaría saber qué pensarías de Veruca, o qué pensaría ella de ti también. Una aguja y tú frente a frente. Seguro que intentarías sacar tajada de la situación». Corso esbozó una pequeña sonrisa, que no pasó desapercibida. 

    —Qué pasa —Corso dio un respingo y la miró sorprendido. Ese repentino movimiento hizo que diera un volantazo—. Tranquilo, intenta mantener el coche por su carril… —dijo ella con sorna. 

    —Me has puesto nervioso —aclaró él—. Ha sido como si una al-fi-ler me pinchase en la base del cráneo. 

    —Muy gracioso —replicó Veruca de buen humor. 

    —A veces lo soy, solo a veces. 

    —Llevas casi una hora callado y, ahora, de repente, sonríes. Cuéntame el chiste que nos riamos los dos. 

    Veruca jugaba distraídamente con su pelo, haciéndose una pequeña trenza. 

    —Dímelo tú —El detective estiró los brazos al volante—. Tú eres la que puedes leer la mente, ¿no? Eres la aguja que han enviado desde el otro mundo para tener a buen recaudo el Libro de las Sombras —dijo con una solemnidad fingida, exagerando cada palabra. 

    —Ya te he dicho que por ahora solo tengo sensaciones, además... —atajó ella y lo miró con ojos de gata—. Eres como un libro abierto, tampoco tiene mucho misterio lo que hay dentro de ti... 

    —Te escucho con toda mi atención —dijo con recelo. 

    —Está bien —concedió ella aparentando indiferencia. No resultó muy convincente ya que Corso rió por lo bajo—. Si es lo que quieres… 

    Lo observó atentamente, como si no estuviera segura de si se burlaba de ella. 

    —Es lo que quiero… —contestó él. 

    —Bueno…allá voy... —carraspeó aclarándose la garganta—. Veo a un persona traumatizada por una infancia difícil, perdiste a tu madre y después a tu padre —giró su cuerpo menudo noventa grados hacia Corso. Aunque no buceara en su mente, comenzaba a sentirse desnudo delante de Veruca—. A una edad a la que los niños deben dedicarse a jugar, tuviste que aprender a valerte por ti mismo y te revelaron algunos secretos... que quizás no esperabas. No creo que fuera agradable vivir tutelado por Arturo, bajo su apariencia de gentleman, esconde un oscuro carácter... Además, un padre y una madre no se pueden sustituir. —Se mordió el labio inferior antes de continuar—. Ambos, Arturo y tú, estuvisteis bajo la sombra de tu padre. ¿Voy bien? Seguro que me acerco. Conforme creciste, un sentimiento de culpa y de rebeldía fue aflorando en ti y te distanciaste de lo que representaba tu padre... Te convertiste en una persona desconfiada y narcisista, brillante en muchos aspectos, pero con una falta de empatía y de responsabilidad en todo en cuanto a tus orígenes se refiere... 

    Corso la escuchaba mientras conducía el Peugeot 308 que habían alquilado. Se adaptaba perfectamente a la carretera y tenía un manejo suave, seguro y eficiente, como le había asegurado el comercial. Aceleró a fondo por la autovía, adelantando a una hilera de camiones, los viñedos se sucedían en las rectas interminables de La Mancha. Estaba anocheciendo, el sol se ponía en un horizonte sin fin, detrás de los Montes de Toledo, y el cielo se teñía de extrañas tonalidades violáceas. «Seguimos el mismo rumbo que Arturo y mi padre, casi treinta años atrás», pensó para sus adentros. Dejó de prestar atención al análisis psicológico, improvisado o no, que le estaba haciendo Veruca, cuando mencionó a Arturo. «¿Dónde estas? ¿Qué estás haciendo?».  

    Pensándolo fríamente quizás tuviera razón en casi todo lo que decía. 

    —Qué, ¿tengo razón? No hace falta ser una aguja, solo hay que observar lo obvio. 

    Corso no le contestó. «A veces aunque todo sea obvio, continuamos con nuestra vida de la mejor forma que podemos» reflexionó Corso.  

    Siguió conduciendo haciéndose el ofendido, muy serio, sin mirar a Veruca. Quería ver cómo reaccionaba. Hubo un silencio incómodo, sobre todo para ella, que se revolvía inquieta, sin saber si se había pasado de la raya con su compañero de viaje y anfitrión en un mundo que no era el suyo. Si lo incomodaba en exceso podría tener problemas. 

    Detrás el gato ronroneaba plácidamente, tumbado en el asiento, echo un ovillo. Corso ajustó el espejo retrovisor y vio que tenía un ojo abierto y otro cerrado. 

    —¿Te vas a quedar con el bicho? —preguntó a Veruca, cambiando de tema. 

    —No es un bicho, es un gato... —respondió dubitativa—. Por ahora creo que sí, me lo voy a quedar, me gustan los gatos. 

    —¿Por qué?  

    —Perciben cosas, como yo. Están a medio camino entre dos mundos, y son los guardianes del tiempo. 

    Corso soltó una carcajada, que hizo que Veruca se relajase. 

    —¿De verdad crees en esos mitos? 

    —Sí —asintió con una media sonrisa que a Corso comenzaba a resultarle encantadora—. Además Tarik, el de este mundo, parecía tenerle mucho aprecio. 

    —Tendrás que ponerle un nombre —apuntó él. 

    —Por ahora lo llamaremos gato, ya encontraremos un nombre apropiado. 

    —¿Gato...? está bien, me gusta. 

    Gato soltó un pequeño maullido dando su aprobación a su recién estrenado nombre. 

    —Parece que a él también... —dijo Veruca, estirándose hacia atrás para acariciar el lomo del felino. 

    Pusieron la radio, había un programa especial sobre la sempiterna crisis independentista catalana. LLevaban dos años, desde la aplicación del artículo 155, y ya habían tenido cuatro presidentes, el último volvía a amenazar con una declaración unilateral de independencia. Escucharon unas declaraciones subidas de tono del Secretario de Estado de Política interior, Javier Ruipérez, amenazando con aplicar de nuevo la vía del 155.  

    —Menudo elemento —comentó Veruca señalando la radio con el mentón. Corso no contestaba, parecía absorto en sus pensamientos—. ¿No te has leído todo el manuscrito? —Corso hizo un gesto negando con la cabeza—. Ya veo. 

    Los últimos rayos de sol les entraban de lleno por la ventanilla, de forma totalmente perpendicular. Veruca ajustó el parasol a la ventanilla derecha y el coche encendió automáticamente el sistema de luces. 

    —Has dicho ambos. —respondió Corso mirando al frente, con aire pensativo. 

    —¿A qué te refieres? 

    —Ambos, Arturo y yo estábamos bajo la sombra de mi padre. 

    —Tampoco te has leído el diario de tu padre... 

    —No — negó Arturo—. Hasta antes de ayer no tenía conocimiento de su existencia. 

    Gato se cuadró sobre sus patas trasera y adoptó una pose solemne, observando atentamente a uno y otro. 

    —Parece que entiende lo que decimos —murmuró Corso. 

    —Ya te lo he dicho, percibe cosas. 

    —¿Por qué Arturo estaba bajo la sombra de mi padre? 

    Veruca se tomó su tiempo en responder. Tragó saliva varias veces antes de hablar. Era un tema delicado. 

    —Es complicado —concedió con una sombra de preocupación—. Todo lo relacionado con Arturo y tu padre es complicado. 

    —¿Tienes algo mejor que hacer? —preguntó expectante— Tenemos mucha recta por delante.  

      

    II 

    Veruca observó a Corso detenidamente antes de contestar: el contorno de su labios, su nariz respingona, su mirada esquiva, sus facciones algo aniñadas, la barba rala que le dejaba pequeñas calvas en las mejillas y que le añadía varios años a su aspecto. De forma inconsciente, guardaba en sus retinas cada parte de su orografía. No le parecía un mal tipo, al contrario, y eso comenzaba a ser un problema. Ella no era una experta en relaciones interpersonales, sobre todo con el sexo opuesto; siempre se había sentido cohibida con sus pretendientes, especialmente cuando se saltaba las normas y entraba en sus mentes y veía sus fantasías y sus sueños, sus recuerdos y sus anhelos. Eso le quitaba toda la gracia.  

    Con Corso era diferente, tenía una parte oscura y compleja que la intrigaba y la atraía a partes iguales. No obstante, tampoco sabía si podía confiar en él, su instinto le decía que sí, pero su instinto no funcionaba al cien por cien.  

    En la Biblioteca tenía prohibido utilizar su don, salvo orden directa de Caleb. En general, lo tenía prohibido, salvo orden directa de Caleb. De pequeña era una auténtica pesadilla saber lo que pensaban los demás, oía voces a todas horas. Estuvo a punto de volverse loca. Hasta que conoció a Indira, otra aguja, una de las pocas que había sobrevivido a la purga, décadas atrás. Le enseñó a compartimentar su mente en varios habitáculos estancos, de tal forma que podía crear una barrera y aislar las voces. Con el tiempo lo hizo de forma inconsciente, se convirtió en algo natural, como respirar. En cierto modo, ella le salvó la vida. Pero, desde que había atravesado el umbral de este mundo, no podía bucear en los pensamientos de la gente. Únicamente en la mente de Tarik, lo achacaba al vínculo especial que mantenían. 

    Miró a Corso de nuevo. Aparentemente estaba sereno, transmitía seguridad y confianza. Había intentado ponerla nerviosa y ella había disimulado, para seguirle la corriente. Sentía algo especial con él, se encontraba bien, más que bien, tenía que reconocerlo; la animadversión inicial se había transformado en otra cosa, aunque todavía no sabía bien lo que era. Le gustaba estar a su lado y que la mirara de esa forma, con esos ojos tristes y melancólicos. Por una parte no le hubiera importado sumergirse en sus pensamientos más íntimos pero, por otra, le agradaba ir descubriéndolos poco a poco, con una cadencia natural. No obstante, no había que ser una aguja para saber que ella lo atraía, no estaba muy versada en relaciones con hombres, pero sí sabía lo que significaban esas miradas esporádicas a sus labios y a lo más profundo de sus ojos. Él mismo se delataba.  

    ¿Y si se equivocaba? Si daba un paso en falso, podría caer en el ridículo más espantoso. «Seguramente tendrá a alguien mejor que una aguja delgaducha con una mancha púrpura en la cara». Pero, cuando cruzaban sus miradas, sentía una corriente de electricidad recorriendo toda su piel. Nunca antes le había pasado. 

    —Está bien. Te contaré lo que sé —Veruca estiró el cuello lateralmente y expiró aire profundamente—. Se supone que no debería hablar sobre ello. 

    —Pero... como soy un buen chico —dijo poniendo cara de perro abandonado—. Lo harás, ¿no? Simplemente por hacerme feliz... 

    Su media sonrisa y el juego de palabras quedaron en el aire, durante unos breves instantes ambos se miraron. 

    —Por eso haría casi cualquier cosa —Las palabras brotaron de su subconsciente sin pasar por ningún tipo de filtro. 

    Ambos se sonrojaron, quizás ninguno de los dos se esperaba la respuesta del otro. 

    —Vaya, qué sorpresa —musitó Corso—. Las agujas tenéis corazón. 

    —Como está en el diario de tu padre y Caleb ha aceptado que te lo quedes... Supongo que nadie se enfadará si te lo cuento —Veruca se quitó la chaqueta, quedándose en una camiseta de tirantes que le quedaba holgada—. El caso es que tu padre y Arturo tuvieron una relación llena de claroscuros y altibajos. 

    El sol ya se había puesto, solo había oscuridad y luces esporádicas a su alrededor. Veruca dejó que sus palabras fueran digeridas. 

    —Explícate. Eso no suena bien. 

    —Cuéntame lo que sabes de Arturo —replicó Veruca. 

    —Eso suena aún peor. 

    —Arturo es un hombre complejo... 

    Gato dio un pequeño saltito desde el asiento se atrás y se colocó sobre el regazo de Veruca. 

    —Parece que le gustas —dijo Corso. 

    Ella levantó ambas manos riendo. 

    —Me llevo bien con los gatos —asintió con una mirada felina. 

      

    Corso observó con detenimiento los gestos de Veruca. No sabía si podía confiar en ella, pero tampoco sabía en quién podía confiar. Arturo y Biscúter no contestaban, tampoco le extrañó que no lo hicieran. Ambos tenían siempre sus asuntos, igual que él. Por lo que los conocía, podían pasar horas antes de que lo hicieran.  

    Veruca despertaba en él sentimientos contradictorios, lo atraía con la peligrosidad de un remolino en mitad del océano. Intuía que, si se acercaba demasiado, podría verse arrastrado por un vórtice desconocido y desparecer bajo la superficie. Pero había que arriesgarse, algo en ella lo hechizaba. «Quizás ya esté dentro de mí, y no me he dado cuenta». No obstante, sus ojos no mentían, su mirada era limpia y abierta. Lo que sí tenía claro era que cuando se tocaban causalmente se le erizaba toda la piel y sentía una pequeña descarga electrostática recorriendo su espinazo.  

    Decidió arriesgarse y contarle toda la historia. Lo que él recordaba y lo que le había contado Arturo sobre sus padres, El Libro de las Sombras y el Sahara. Estuvo hablando durante una hora sin parar, al principio le costó trabajo, no encontraba las expresiones adecuadas, las palabras salían a trompicones de una forma brusca, sin un orden aparente, describían sensaciones y estados de ánimo de un muchacho que se había quedado solo. Nunca antes había hablado de sus recuerdos de la infancia de forma tan abierta y, si lo había hecho, ya no se acordaba. Pero, conforme la historia fue tomando cuerpo, las palabras tomaron forma por sí solas y fluyeron como el agua que brota de un manantial en la montaña. 

    Cuando terminó se encontraba extenuado. Sin saber por qué le había contado sus miedos más íntimos a una desconocida. 

    —Para, pareces algo cansado. —Veruca no había abierto la boca durante todo el soliloquio—. Mejor paramos un rato. 

    —¿Dónde? 

    —Aquí mismo —señaló Veruca señalando la siguiente salida de la autovía. 

    Corso siguió las indicaciones de Veruca. LLegaron a una venta y continuó sin parar el coche. Veruca y Gato lo miraron sin decir nada. Siguió una carreterilla sinuosa que no tenía tráfico alguno. La autovía se veía por encima de ellos.  

    —¿Sabes dónde estamos? 

    —Es la antigua carretera de Despeñaperros —anunció Corso con parsimonia. 

    Pasaron un pequeño túnel y después por otro. Corso paró el coche antes de llegar a un pequeño puente bajo el que discurría un riachuelo. Los tres bajaron del coche y se acercaron al puente. 

      

    —A veces es la única forma de que salgan —dijo Veruca rompiendo el silencio. Corso miraba al cielo—. Contárselos a una desconocida, alguien que sabes que no vas a volver a ver y que no te causará problemas. 

    —¿A qué te refieres? —preguntó un poco confundido. 

    —A tus secretos más íntimos. 

    Ambos cruzaron sus miradas con algo más que complicidad.  

    Se encontraban en lo hondo de un enorme barranco, solos, en mitad de la nada. Veruca alzó la vista hacia donde lo hacía Corso. El cielo era una bóveda de estrellas que iluminaban el firmamento con sus destellos dorados. 

    —Me has leído el pensamiento. 

    —Lo hice sin querer —explicó Veruca sin bajar la vista—. Parece que en este mundo si alguien se abre a mí voluntariamente puedo hacerlo... 

    Se acercó más a Corso y posó su mano sobre la de él. Ambos sintieron de nuevo esa sensación, esa punzada de dolor en forma de electricidad.  

    Él cogió la mano de Veruca y la atrajo hacia sí. Notaba su calor, su aliento y su respiración entrecortada. Ella cerró los ojos y él la besó como nunca antes nadie la había besado.  

    Se puso muy colorado, aunque ella no pudo verlo, y en su cara se reflejaron una docena de emociones que Corso no hizo nada por disimular ni controlar: sorpresa, deseo, curiosidad, confianza, pasión, desamparo, amor, regocijo, seguridad, empatía, serenidad. Se apartó medio palmo hacia atrás. 

    —Lo siento —dijo ella con el corazón desbocado—. No debí hacerlo —Se sentía sumamente torpe, como si tratarse de andar con los ojos vendados por una casa que no conocía. 

    Veruca sintió como su cuerpo se estremecía entre los brazos de Corso. Estaba algo turbada por la situación, pero, si de algo estaba segura, era de que le había gustado. Se acercó, se puso de puntillas, se apoyó en sus hombros y le devolvió el beso, cálido, húmedo y lleno de promesas por cumplir. 

    Gato observaba toda la escena a una distancia prudencial. Se dio la vuelta y bajó por el terraplén a inspeccionar la ribera del arroyo. 

      

    III 

    Ambos descansaban tumbados en la hierba, observando las estrellas, con sus manos entrelazadas. Las últimas setenta y dos horas habían sido muy intensas en la vida de Corso. Los acontecimientos se sucedían demasiado deprisa y había recovecos que no conseguía entender, pero allí estaba, tumbado, enamorándose de ese extraño ser humano, llamado Veruca. 

    —Sí —asintió Veruca—. Es todo muy extraño... Pero no soy tan rara como aparento. Para mí también es una sorpresa estar aquí contigo. 

    —Tienes que prometerme una cosa —dijo Corso girándose un poco, apoyándose sobre su antebrazo izquierdo.  Ella asintió de nuevo. La luz de la luna iluminaba su rostro con un haz de luz blanca. «Aún con esa mancha violácea es hermosa», pensó él—. Que no te meterás en mi mente a menos que te de permiso. Si no, todo esto pierde su gracia. 

    Corso vio como una sombra oscurecía sus pupilas, por un segundo dudó antes de reponder. 

    —Lo prometo —Veruca se incorporó un poco y besó los labios de Corso—. Tienes mi palabra de aguja. 

    Él la miró, intentando entrever más allá de sus palabras. Ella permaneció impasible mirando al cielo estrellado. 

    —En este mundo el cielo es diferente —dijo ella—. No tenéis el segundo sol y las constelaciones son diferentes. 

    —No lo sé —replicó Corso—. Creo que nunca he observado el cielo en el tuyo. 

    —Arturo... —susurró ella—. La historia que me has contado... Tú padre la interpretó de otra manera. 

    —¿Qué quieres decir? 

    Desde el beso, Corso se había olvidado de Arturo, de su padre y del Libro de las Sombras. 

    —Tú padre, Federico... -carraspeó un poco—, creía que Arturo le había traicionado.  

    —Traicionado... Es una acusación muy fea, si no tienes pruebas... —replicó Corso con amargura—. No te creeré. Arturo tiene muchos defectos y secretos que guarda celosamente pero... —Hizo una pausa intentando ordenar su mente—. Se ha ocupado de mí como lo hubiera hecho un padre. Además, ¿por qué iba a querer que yo leyera el diario de mi padre si lo delataba? 

    —Creo que no lo leyó entero. 

    —No te entiendo. ¿No fue Arturo el que os llevó el diario cuando murió mi padre? 

    —No exactamente... —apuntó—. En cuanto Caleb se enteró de lo que le había pasado a tu padre, cruzó el umbral y no fue muy bien recibido por Arturo. Se mostró esquivo y taciturno. 

    —Algo normal dada las circunstancias —añadió Corso locuazmente protegiendo a su mentor—. Había muerto su socio y su amigo. 

    —Se lo encontró en la biblioteca... había libros y hojas por todo el suelo. Él estaba sentado en una esquina leyendo el diario de tu padre. ¿No te parece extraño? —Corso meditó unos instantes, sí que parecía extraño, pero no estaba allí para verlo, él estaba en la casa llorando con Virtudes. No recordaba mucho más de aquel día—. Que Arturo estuviese rebuscando en la biblioteca nada más fallecer tu padre, es un comportamiento sospechoso. 

    —Puede ser —admitió Corso, aunque sabía que no había que fiarse de las apariencias—. Pero si lo leyó... 

    —No lo leyó entero —volvió a repetir Veruca—. Había unas hojas que estaban escondidas en la solapa de del libro, en un compartimento apenas visible a simple vista. Unas hojas que iban dirigidas a ti y que por algún motivo tu padre había escondido de miradas indiscretas, de la mirada de Arturo. 

    —¿Por qué me dices esto ahora? 

    —Porque me di cuenta anoche. Mientras repasábamos el diario de tu padre y el manuscrito. Indira estaba leyendo medio adormilada y se le cayó de las manos. Cuando fui a recogerlo, observé que había una pequeña hoja que sobresalía por el borde inferior de la cubierta del diario. Creo que fueron las últimas líneas que escribió antes de morir... 

    Veruca dejó de hablar, se incorporó y se giró para mirar hacia lo alto del terraplén. 

    —¿Qué pasa? —quiso saber Corso. 

    —Creo que hay alguien observando —contestó un poco azorada—. Ahí arriba, detrás de esos árboles. 

    Corso se dio la vuelta. Aunque sus ojos se habían acostumbrado a la oscuridad de la noche, no pudo atisbar nada más que una masa de matorrales y una tupida arboleda. La luna estaba en su cuarto creciente y su luz creaba extrañas sombras entre el bosquecillo y el terraplén. 

    —No veo nada. 

    —Ahí hay alguien, y nos acecha desde hace un rato —aseguró Veruca—. Al principio pensé que era un animal, pero ahora casi puedo sentir sus pensamientos. ¿Tienes un arma? —preguntó sin dejar de mirar a la oscuridad. 

    —No —negó Corso—. No me gustan. 

    —Ni a mí, pero a veces son necesarias —susurró Veruca. Corso oyó un clic metálico y vio como Veruca sacaba una navaja de pequeño tamaño, con una hoja fina y puntiaguda, con aspecto de estar perfectamente afilada—. Mejor esto que nada, ¿no? 

    —¿Sabes usarla? —preguntó Corso. 

    —Te sorprendería las cosas que debe aprender una aguja para defenderse, incluso en la Biblioteca. —Corso le cogió la mano y notó que estaba fría, con un ligero temblor, que desapareció al contacto con su piel—. ¿Y ahora qué? 

    —Pues tendremos que salir averiguar quién es y qué es lo que quiere. Puede que sea un pervertido o un cazador furtivo, o ambas cosas... Y se vaya al vernos subir. 

    —Lo dudo —repuso Veruca con seguridad fingida. 

    —En cualquier caso, abajo tenemos el arroyo y el coche está ahí arriba. Tenemos que pasar por esa arboleda para llegar a él. 

    —¿Vamos? Empieza a hacer frío. 

    —Espera —dijo Corso mientras cogía un canto rodado de gran tamaño. 

    —Joder... Corso —rio Veruca por lo bajo—. Ahora me siento más segura. Una navaja y una piedra... 

    —Menos es nada. 

      

    Una rama crujió y volvieron la mirada hacia la arboleda. Una sombra con forma humana se hizo visible y se fue acercando hacia el borde del terraplén dando pequeños pasos. Había algo más, un pequeño puntito anaranjado, parpadeante, que destacaba en la oscuridad. Corso sacó su móvil y activó la función de linterna. Se puso de pie y alumbró hacia el hombre que se aproximaba. 

    —¡Quién anda ahí! —gritó Corso—. ¡No se acerque más, estamos armados!  

    El hombre continuó andando como si nada. Una sensación muy cercana al miedo invadió a Corso, comenzó a temblar muy levemente. Estaban en mitad de la nada, en medio de la noche, en un lugar apartado en el que nadie los oiría gritar ni pedir ayuda.  

    Cuando se encontraba a unos diez pasos, Corso percibió un familiar aroma afrutado, que hizo que una parte de él se tranquilizase. 

    —¿Arturo? —preguntó Corso a medio camino entre la incredulidad y el estupor. Veruca le cogió la mano con fuerza y también se levantó. Unos pasos más y las facciones de Arturo aparecieron con claridad dentro del haz de luz blanquecina que emitía el móvil—. ¿Qué haces aquí? 

    El chorro de luz lo iluminó con total claridad. El abogado sostenía la pipa con una mano y, con la otra, los apuntaba con una pistola. 

    





   





 

    Capítulo nueve 

   



 La curiosidad mató al gato 

    (Héctor y Arturo) 

      

      

    I 

    Héctor no tenía ni pajolera idea de dónde se había metido y, de paso, dónde había metido a Gordi. Tampoco es que le quitara el sueño lo que ocurriera a Gordi, pero era lo más parecido que tenía a un amigo y, para su asombro, sentía un leve sentimiento de culpa palpitando bajo su piel. «Te estás haciendo mayor Héctor, antes te hubiera importado un carajo con tal de resolver un caso y salir airoso», pensaba para sus adentros mientras fumaba un cigarro dentro de su coche. «Pero, ahora es diferente, esto no es un caso, es un encargo de los malditos Santaolalla-Kent, y ni siquiera sé de qué va todo esto. Y éste durmiendo como un bendito, ¡cagoendios! Como si estuviéramos en el sofá de su casa». Gordi roncaba en el asiento de copiloto ajeno a las tribulaciones del exinspector. Héctor lo miró y le pareció que esbozaba una sonrisa placentera. 

      

    Cuando Arturo tomó el desvío de la antigua carretera de Despeñaperros tuvo que aumentar la distancia y apagar las luces; si no lo hubiera hecho, se hubiera dado cuenta de que los estaban siguiendo. Finalmente, apagó el motor del coche y lo estacionó en una cuneta, antes de entrar en el primer túnel. Esperaría unos minutos y después continuaría. Pensaba que iban a perder el rastro, aunque tampoco había muchos sitios donde pudieran ir. Si habían tomado esa salida era porque iban a algún lugar cercano. También cabía la posibilidad de que se los encontrase de frente y parase el coche al lado del suyo. «Qué tal Arturo, qué tal Mercedes, hombre qué casualidad... pasaba por aquí a tomar el fresco». Quizás a Mercedes no le sorprendería tanto, pensó con ironía, ella siempre jugaba a dos bandas. Se tocó la sobaquera y sintió el tacto frío del acero de su revólver. Eso lo tranquilizó un poco. 

    Héctor observaba, con unos prismáticos de visión nocturna —obsequio de un antiguo camarada que continuó su carrera militar—, cómo el coche de Arturo seguía serpenteando por la carretera, unos metros más abajo. Cuando estaba a punto de llegar a lo más hondo del barranco, donde el puente, el coche paró el motor y Arturo bajó, continuando a pie unos doscientos metros hasta ocultarse en una zona de matorrales. Héctor, lentamente, hizo un movimiento de barrido. Un poco más allá de donde se había escondido Arturo un coche se encontraba estacionado. «¿Dónde están sus ocupantes?». Dio otro giro de muñeca y observó dos figuras tumbadas en un terraplén, una sobre otra, moviéndose lentamente. «Joder Arturo, ahora te gusta espiar a las parejas... ¿Quiénes serán?... Esto no me gusta nada». 

      

    II 

    El día se complicaba por momentos. Comenzó a hacerlo cuando llamó a Gordi para averiguar dónde había ido Arturo después de asesinar a Biscúter. «Será de los que les gusta tomarse un aperitivo, o habrá ido en busca de compañía femenina para ahogar sus remordimientos», se preguntaba Héctor mientras escuchaba los tonos del teléfono. Gordi no contestó a la primera ni a la segunda, lo cual le puso aún más nervioso. A la tercera vez fue la vencida. 

    —¿Dónde estás? —preguntó el exinspector con brusquedad—. Te he llamado tres veces. 

    —Estoy donde tus amigos estos... los ricos —contestó Gordi con su buen talante de siempre—. Arturo ha cogido un taxi y yo le he seguido en otro. Ha dado la casualidad de que el que el chófer es un conocido y me ha estado dando palique. No quería dar más explicaciones de la cuenta y no te he contestado hasta que lo he mandado con viento fresco a otra parte. 

    —Mis amigos los ricos... —dijo Héctor. 

    —Sí, los Santaolalla-Kent De la Vega, estos que son dueños de medio Toledo... ¿Te suenan de algo? —preguntó con retintín. 

    —Muy gracioso —concedió Héctor riéndole la broma a Gordi—. Déjate de coñas que hoy no estamos para eso. 

    —Estoy debajo de un olivo, en la curva que queda detrás de la entrada del cigarral… —soltó el otro dando un resoplido—. Y Arturo lleva ya dentro unos veinte minutos —Su tono se había vuelto más serio de lo que uno podía esperar— ¿Qué hago? ¿Me quedo aquí? 

    Héctor tragó saliva. Tuvo que sentarse en uno de los bancos de la plaza de Zocodover para digerir la noticia. De los posibles destinos que podía haber elegido Arturo, el Cigarral De la Vega se le antojaba como uno de los menos probables, «casi inverosímil»; hubiera apostado un mes entero de sueldo veinte a uno en su contra. «Mercedes me encarga que los siga para encontrar a Andrés Beaumont, y ahora Arturo acude a Mercedes, esto no tiene ni pies ni cabeza». Héctor no creía en las casualidades, su experiencia se lo había demostrado. «Debe haber alguna conexión que se me escapa, pero por mis muertos que esta vez voy al fondo del asunto». 

    —Sí, espera a que llegue —ordenó Héctor cortante. 

    —Pues date prisa, porque le he dicho a mi amigo el taxista que se diera una vuelta por el bar de El Valle, pero que estuviera disponible... por si acaso. Menuda propina se ha llevado el hijo de su madre, pero aún así no me fío. 

    Héctor saló disparado hacia la calle Comercio y después bajó por la Catedral, sorteando a las hordas de turistas que pululaban por el casco de Toledo. Tuvo que poner la mano un par de veces para no salir en las fotos de recuerdo. Era harto improbable que nadie lo reconociese después de tantos años, pero nunca se sabe quién puede estar observando al otro lado. Era una costumbre que tomó de joven y que todavía conservaba. Si seguía de una pieza era por algo. Cuando llegó a la Bajada del Barco pudo acelerar el paso.  

    Su coche estaba aparcado en frente de su casa; una capa de polvo cubría las lunas y la carrocería, no lo recordaba con exactitud, pero hacía días o semanas que no lo usaba. Subió de dos en dos los escalones que conducían al piso y abrió la puerta. Todo estaba limpio, demasiado limpio, y ordenado, demasiado ordenado. Por un momento creyó que se había confundido de puerta, pero Chica apareció sonriente, enseñando sus dientecillos de conejita, con un delantal azul que ponía welcome en grandes letras amarillas. Debajo no llevaba nada, solo su piel blanca y tersa. Varios pensamientos se asomaron en su consciencia ante lo sugerente del atuendo de su pseudonovia, pero los desechó rápidamente. Se quedó en la puerta desconcertado, con la respiración entrecortada, apoyando las manos sobre sus rodillas. Recordó que, extasiado de amor y de las habilidades de la masajista, la última noche le dio unas llaves a Chica y permiso para entrar y salir cuando quisiese. Ella le dijo que quería sentar cabeza, y él, que era su hombre. «Quizás debería replanteármelo». 

    —¡Mírate cariño! —exclamó con su característico acento oriental, mientras su semblante cambiaba de la alegría a la preocupación—. ¡Te va a dar un ataque! ¡Estás sudando como un pollito asado! 

    —¿Qué haces aquí? —bramó. Fue lo único que se le ocurrió cerrando la puerta detrás de sí. 

    —Limpiarte y hacerte la comida —dijo con dulzura—. Se puso de puntillas y le dio un beso en los labios, casi los cierra antes de recibirlo—. Ya veo que no estás de muy buen humor. 

    —Tengo prisa. —Héctor le dio la espalda y se adentró en su dormitorio a recoger el macuto que tenía preparado para emergencias, con dinero y ropa para un par de días. Y su revólver—. ¿Qué has hecho de comer? 

    —Un asado de pollo al jengibre —contestó apoyándose en el dintel de la puerta de forma provocativa—. Pero antes, creo que te vendría bien una ducha... —Su tono insinuaba una ducha caliente. 

     Héctor se lo pensó durante un segundo y después negó con la cabeza. 

    —Pues ponlo en un taper —atajó Héctor reconduciendo la situación—. Que me tengo que ir echando leches. 

     A ella le sentó como un jarro de agua fría. 

    —Es por esa mujer, ¿no? —bufó Chica con los brazos cruzados y frunciendo el morro—. Desde que te llamó el otro día estás muy raro... Mira que como tengas un lío con otra te la corto… 

    Héctor se volvió sorprendido por la respuesta de Chica. Solo vio su perfecto trasero contoneándose hacia la cocina. 

    —Hay que joderse —musitó para sí revisando la bolsa, sin que ella lo oyera—. Hay que joderse, lo que uno tiene que oír... Chica celosa, precisamente ella... 

    Chica lo estaba esperando en la puerta con un aire más calmado. Le dio la bolsa con la comida y se volvió a la cocina con un gesto enfadado. 

    «Hay que joderse». 

      

    Quince minutos después se encontraba aparcando el coche en un camino de tierra desde el que se atisbaba la entrada del Cigarral De la Vega. LLamó a Gordi para que se reuniese con él lo antes posible. Mientras esperaba que le contestara lo localizó unos cien metros, al otro lado de la carretera. Estaba fumando bajo un olivo, tirando piedrecitas al aire. En aquel sitio y con aquella pinta llamaba tanto la atención como un mono en una sastrería. Gordi nunca fue un artista del camuflaje. «Maldito imbécil», pensó Héctor, en ese momento lo hubiera estrangulado. 

    —Sigue dentro, ¿no? —preguntó el expolicía antes de que Gordi se sentara. 

    —Sí, ahí sigue el pájaro, no le he quitado ojo a la puerta. 

    —Ya. Más nos vale —bufó. 

    Héctor pensó en las opciones que tenía. Podía mantenerse a cierta distancia y observar los acontecimientos con perspectiva, o podía presentarse allí mismo, en el feudo de sus señores, delante de sus narices y ver qué pasaba. Quizás Mercedes le aclarase la situación. Finalmente, optó por permanecer calladito, por experiencia sabía que a los Santaolalla-Kent De la Vega no les gustaba dar demasiadas explicaciones y menos que les montasen una escena en su propia casa. 

      

    III 

    —Qué sorpresa —exclamó Mercedes sin levantar la vista de su tablet, con un tono nada halagüeño—. Cuando me han avisado no me lo podía creer. 

    Se oyó el característico sonido de envío de correo electrónico del iPad. 

    —Hola Mercedes —contestó Arturo a modo de saludo—. He venido para hacer las paces. 

    —Para hacer las paces... Un poco tarde. —Seguía sin levantar la cabeza. Arturo se tomó la libertad de sentarse en uno de los sillones de cuero en frente de la mesa de madera de roble—. Siéntate estás en tu casa. —Ella soltó una carcajada infantil mientras movía la cabeza y se recostaba en el sillón abriéndose un poco la chaqueta. 

    —Gracias —replicó Arturo cruzando las piernas y ajustándose la pernera de su pantalón, era un tic que tenía siempre que estaba nervioso—. Hacía años que no venía por aquí. Veo que la biblioteca sigue igual... Incluso ha aumentado el volumen de obras tanto en calidad como en cantidad. 

    —Los tienes bien puestos, he de reconocerlo —concedió Mercedes con una media sonrisa dando golpecitos a la mesa con una pluma—. Me sorprendió que te enviasen a ti precisamente... para todo el tema del manuscrito. 

    —Querían a su mejor hombre, para un trabajo tan delicado. 

    —A su mejor perro de presa, sin ofender —replicó Mercedes con aspereza, sin dejar de escudriñarlo—. Hiciste muy bien tu papel, actuaste con una precisión quirúrgica, presionando y aflojando en el momento justo. No creas que lo olvidaré fácilmente. 

    —De acuerdo. Sin ofender —convino él con entereza. 

    —Me pusiste nerviosa y tuve que mover varios hilos y pedir favores a gente que no me apetece en absoluto debérselos... —continuó ella clavando su mirada en la de Arturo, que permaneció impasible—. Pero imagino que de eso se trataba... yo hubiera hecho lo mismo. ¡Puto Andrés! ¡Siempre jodiendo! —Una oleada de rabia contorsionó su rostro durante un instante, lo suficiente para que Arturo vislumbrase que su estrategia era la adecuada. 

    Una fina arruga apareció en su frente, como si estuviera molesta, o enojada, o concentrándose en algo que el abogado no pudo dilucidar. 

    —¿A qué has venido? —preguntó después de un silencio que se había prolongado más de lo necesario. 

    Arturo se tomó su tiempo en responder. Se arrellanó en el sillón y comenzó su ritual: sacó su pipa del bolsillo interior de la chaqueta, dio un par de golpecitos, vertió un poco de tabaco y la encendió con parsimonia. Aspiró y espiró hondo varias veces, bajo la atenta mirada de Mercedes. Un agradable aroma afrutado se extendió por toda la biblioteca, las volutas de humo ascendían hasta el techo de madera adoptando formas de espirales asimétricas. 

    —He venido a ofrecerte un trato. —Cualquiera que no lo conociera, diría que el hombre que hablaba estaba tranquilo, con un porte sereno. Pero si alguien cercano se fijase en la rigidez de su semblante, en como movía la punta del pie arriba y abajo, y como se atusaba el pantalón de forma repetitiva, podría pensar otra cosa—. Uno ventajoso para ambos. Creo que nos podemos ayudar mútuamente. 

    —¿Un trato? —contestó escéptica—. ¿A estas alturas? ¿Entre tú y yo? —Una sonora carcajada brotó de lo más profundo de su ser—. Perdona que me ría, ¿debe ser una broma? 

    Arturo mantuvo la compostura sin moverse un ápice de su sitio. 

    —No lo es —musitó ella—. Vaya, vaya , esto sí que es una sorpresa. Debes estar muy desesperado para acudir a mí. 

    —Desesperado no es la palabra, Mercedes... quizás algo atribulado —precisó Arturo con su habitual flema de terciopelo. 

    —Yo diría que sí. Pero no importa, me gustan las personas desesperadas, es cuando sacan a relucir lo peor y lo mejor de uno mismo... Y, finalmente uno sabe de qué pasta están hechas. ¿No crees? —Arturo la miró impasible, fumando de su vieja pipa, no le quitaba ojo de encima, apenas parpadeaba. Quizás se había equivocado al acudir a ella—. De entre todas las personas desesperadas que hubiera imaginado que acudirían aquí a ofrecerme un trato, fíjate que tú serías de las últimas... Después de todas las disputas, de ser un enemigo íntimo de la familia... —Mercedes sonrió abiertamente—. No obstante, he de reconocer que me tienes intrigada, te escucho, abogado. 

    —Te ofrezco a Andrés Beaumont —soltó a bocajarro. 

    Arturo observó cómo le cambiaba el semblante. En un segundo pasó de la risa a la ira, territorial y primaria, con algunas trazas de preocupación que sorprendieron a Arturo. «A pesar de todo, parece que no me he equivocado», pensó con satisfacción para sus adentros. 

    —Andrés está muerto. 

    —Encontraron restos de un cuerpo y un par de dientes... —matizó Arturo. 

    —Está muerto —replicó una Mercedes a la que los nervios comenzaban a consumirla—. Carbonizado, muerto. Lo del manuscrito son jodiendas de un loco. 

    —¿Por qué estás tan segura? 

    —¡Lo que dice el manuscrito es basura! —explotó—. ¡Una sarta de idioteces escritas por un lunático, amigo de Andrés o conchabado con él! 

    —Siempre existe la posibilidad de que sobreviviera al incendio y de que desapareciera... 

    —¡No existe tal posibilidad! —gritó visiblemente irritada, dando un manotazo encima de la mesa—. ¡No me vengas con sandeces! 

    —No son sandeces Mercedes —negó Arturo muy calmado—. Esto es algo que va más allá de Andrés, de ti, de mí ... o de tu padre. 

    —¿Mi padre? ¿Qué tiene que ver en todo esto? Ni te atrevas a mentarlo —su voz era afilada como una cuchilla de carnicero. —Mercedes aspiró y espiró profundamente, parecía que hacía esfuerzos por controlarse—. Habla, te escucho, tienes cinco minutos para convencerme, si se trata de una broma pesada o una de tus artimañas me veré obligada a tomar medidas, Arturo. 

    El abogado se ajustó la pajarita y aspiró de la pipa un calada honda, que consiguió relajarlo lo suficiente para hablar sin que su ansiedad lo delatase. 

    —Creo que Andrés sigue con vida. El manuscrito es un elemento casi irrefutable que disipa algunas dudas y hace que esta hipótesis tome fuerza. De eso te habrás dado cuenta —Mercedes negó con la barbilla rígida, atenazada, muy lentamente—. Imagino que, lo creas o no, estarás tomando medidas al respecto, seguro, por precaución. Te ofrezco mi ayuda para encontrar a Andrés Beaumont —dijo Arturo con el rostro relajado esbozando una pequeña sonrisa, sinuosa y venenosa como una víbora, que dejaba entrever otras intenciones—. Espero que no hayas movilizado a tus perros de presa, a la vista están los resultados de la nefasta gestión que llevaron a cabo la última vez... 

    —Me ofreces a Andrés Beaumont... ¿así de sencillo?  

    —Así de sencillo. 

    —¿A cambio de qué? —preguntó Mercedes inquieta, removiéndose en su asiento. 

    —A cambio de dinero. 

    —Me sorprende tu propuesta, Arturo —replicó con la voz seca y ronca. Bebió un poco de agua de un vaso de cristal—. Me esperaba otra cosa de ti... Favores, pactos ocultos, de todo... menos dinero. 

    —Es lo que hay.  

    —¿Por qué? 

    Arturo se tomó un minuto antes de contestarle. ¿Por qué? «Porque me estoy haciendo mayor, porque quiero retirarme y pasar una vejez tranquila con un puesto en el Consejo de Roma. Sí, eso es, un puesto de consejero es lo que merezco después de todos estos años haciendo el trabajo sucio. Un poco de reconocimiento. Y esos puestos se compran». Pensó en el nido de corrupción en el que se había convertido la Hermandad, en la decadencia que había alcanzado la élite dirigente y pensó que él podía estar ahí para aprovecharse de la situación, quizás incluso podría sacarla del pozo en que se encontraba. También se le pasaron por la cabeza las múltiples deudas que acumulaba, los negocios no iban todo lo bien que debieran, había dilapidado su herencia y había mantenido un ritmo de vida demasiado alto. Pero él jugaba con las cartas marcadas y siempre tenía un as en la manga, por si acaso. 

    —Porque quiero comenzar una nueva vida —dijo finalmente. 

    —A tus años... Arturo... No eres ningún jovencito —bromeó Mercedes. Había recuperado la compostura—. Está bien, no es asunto mío, solo espero que sepas lo que estás haciendo. Quién juega con fuego termina quemándose. 

    —Un millón.  

    —¿Cómo? ¿Un millón de qué, de pesetas? —rió con una sonora carcajada—. Vamos Arturo, seamos razonables. 

    —Y por adelantado —añadió con un semblante muy serio. 

    Mercedes lo escudriñó de arriba a abajo. Abrió una cajita de madera de cerezo y sacó un cigarrillo de color rosa. Lo encendió y aspiró el humo con una expresión relajada y divertida. 

    —Veo que vas en serio. Un millón por un marido muerto, me parece una suma un poco elevada. 

    —Y tendrás que venir tú en persona.  

    —Yo en persona... —repitió Mercedes como si sopesara cada una de las sílabas—. ¿Por qué? 

    —No quiero que envíes a los cachorros y que esto se convierta en un baño de sangre. 

    —Y qué te hace pensar que no terminará de otra forma. 

    —Nada. Realmente nada. 

    —¿A dónde quieres que vaya? 

    Arturo sacó su móvil y le mostró a Mercedes un mapa con una luz roja que se movía en el extra radio de Madrid, en dirección Sur. 

    —¿Qué es ese punto? — preguntó ella intrigada apoyándose sobre la mesa. 

    —Qué, no es la pregunta correcta, si no quiénes. Ellos nos van a llevar a Andrés. 

    —¿Quiénes son ellos? —preguntó Mercedes haciéndose la ingenua, aunque ya tenía una idea de quiénes podrían ser. 

    —Corso y Veruca —replicó Arturo adelantándose a la siguiente pregunta—. Una interesada. 

    —¿Interesada en qué? Supongo que no será en Andrés. Si está vivo, lo quiero para mí. Ese es el trato, ¿no? 

    —Sí. No habrá problema con eso. 

    —Espero que no juegues conmigo. Aprendí del mejor, Arturo. Si me traicionas, te aplastaré como a unA hormiga. 

    Mercedes apagó el cigarro en un cenicero de alabastro con forma de escarabajo. Lo aplastó varias veces y sonrió. 

    —No me cabe la menor duda. Mejor que te vistas adecuadamente para el viaje —le aconsejó Arturo—. Nos vamos ahora. 

    —Antes tengo que hacer una llamada —dijo Mercedes sin aparentar sorpresa—. En media hora estaré lista para salir. ¿Muda para un par de días? 

    Mercedes sonrió sin tapujos. Era una sonrisa llena de secretos, amplia, confiada y bastante petulante. Era una sonrisa que, por sí sola, podría contar toda una historia. Arturo miró dentro de sus ojos negros y una sombra de inquietud surcó su rostro durante un instante. Intuía que una variable importante se le había escapado en la ecuación que él mismo había planteado. 

    —Sí —asintió Arturo—. Eso espero. 

      

      

    IV 

    Héctor se sobresaltó al oír el sonido de su móvil y, más aún, cuando se percató de que la persona que lo requería era Mercedes. Dio un pequeño respingo y se incorporó sobre su asiento. Llevaba vigilando la puerta una media hora y nadie había entrado ni salido del cigarral. Se había quedado medio adormilado bajo la sombra del pino, con la suave brisa que corría por el Valle aireando sus ideas; sus pensamientos vagaban por la frontera de los sueños, inmersos en quimeras y amores imposibles de tiempos pasados. Los recuerdos y las sensaciones iban y venían, y las cicatrices viejas del alma se tornaban más frescas. «Estoy haciendo balance, un síntoma acentuado de mi vejez. Céntrate», cavilaba mientras deslizaba el dedo por la pantalla táctil hacia la zona del círculo verde. 

     —Hola Héctor —lo saludó Mercedes con una voz seca, sin darle tiempo a contestar continuó—: Supongo que estará inmerso en la tarea que le encomendé, y que la estará haciendo de un modo eficiente, como siempre. 

    —De un modo profesional. Eficaz y eficiente —apuntilló el expolicía. 

    —Me alegro. Eso significa que en estos momentos estará apostado en la puerta del cigarral o en sus cercanías. Me jugaría uno de estos libros de mi padre a que no me equivoco. 

    —No. No se equivoca —carraspeó Héctor incómodo. 

    —Bien, sabía que podía confiar en usted para esta misión, por llamarla de alguna manera —Hizo una breve pausa en la que Héctor juraría que la oyó reír por lo bajo—. Como habrá podido comprobar la partida se está jugando por unos derroteros inesperados, tenemos buenas cartas, pero no estoy segura de las del resto... pueden que vayan de farol. 

    —Sí, soy consciente.  

    «No lo sabes tú bien. Menudo avispero, solo hace falta agitarlo un poco. Pero, ¿debo ser yo? Mejor ocúpate de lo tuyo, como siempre», pensó Arturo. 

    —El caso es que nos vamos de viaje a comprobarlo —continuó Mercedes como quien no quiere la cosa. 

    —¿Nos vamos? —preguntó Héctor con la guardia baja. 

    —Sí —afirmó Mercedes tajante—. Muda para dos días, me han dicho. Supongo que estará preparado para este tipo de contingencias. ¿Hay algún problema? 

    El exinspector Orgaz dudó por unos instantes. ¿Estaba Mercedes relacionada con la muerte de Biscúter? Si era así, también podía estarlo con la de su padre. Era poco probable, pero no imposible. Si al final resultaba que esta hipótesis era verdadera, la siguiente pregunta acudía por sí sola: ¿se trataba de una encerrona para cerrarle la boca? No creía que Mercedes se arriesgase de esa manera. Ella enviaría a alguien en su lugar, como siempre, a alguien como él, sin duda. Podía negarse y comentarle que estaba ahí fuera con Gordi, por si las moscas, que ella misma pensase en las complicaciones y en los cabos sueltos. Quizás fuera darles demasiada información. Además, sería mostrar un síntoma de debilidad entre chacales y, sino se trataba de liquidarle, podía ser contraproducente. Mercedes le había especificado claramente que este asunto lo llevase con la más absoluta discreción.  

    Héctor comenzó a sudar profusamente, últimamente no le gustaba pensar en condicional; se había pasado gran parte de su vida pensando en condicional y hablando en subjuntivo, y ya estaba cansado. Por otra parte, sentía curiosidad por saber qué tenían entre manos esos dos. «La curiosidad mató al gato», pensó. 

    —Ningún problema —dijo Héctor lo más animado que pudo, tocando el frío metal de su revólver perfectamente ajustado a una sobaquera—. Estoy listo. 

    —El plan es el siguiente —añadió ella sin dilación, con voz autoritaria de quién está acostumbrada a mandar y a que le obedezcan—: Su viejo amigo, Arturo, y yo, vamos a salir en una media hora por la puerta principal. Quiero que nos siga de cerca, pero sin que se de cuenta, supongo que sabrá como hacerlo, ¿no? 

    —Descuide, es mi oficio desde hace mucho tiempo. 

    Héctor sentía la boca seca y su voz sonaba algo cascada, como si tuviera guijarros en la garganta. 

    —Bien, esté cerca para cuando lo requiera. 

    —¿Cómo lo sabré? 

    —Supongo que tendré que fiarme de su criterio. Le enviaré un código de una app con la que puede geolocalizar mi vehículo a través del móvil. 

      

    Se quedó quieto en el asiento del conductor sopesando los posibles escenarios que se podían presentar en aquel viaje inesperado. Le faltaba información para poder plantear un escenario verosímil y estaba cansado para pensar con claridad. Tendría que atenerse al guión que le acababan de dar. 

    Gordi lo sacó de sus elucubraciones. Regresaba de miccionar, canturreando y dando pataditas a las piedras del camino de tierra, con la jovialidad de un niño de cinco años. Héctor se había planteado en numerosas ocasiones si Gordi era un niño límite, en el que una parte de su cerebro no se hubiera desarrollado lo suficiente, de tal modo, que una parte de él siempre tendría cinco años. Era bonito pensarlo, cuando lo hacía sentía un sentimiento cercano a la ternura. 

    —¿Qué pasa jefe? 

    —Nada —contestó Héctor con malas pulgas. 

    —¿Nada? Estás más blanco que el culo de una monja —rió su ocurrencia hasta que se dio cuenta de que los ojos de Héctor no bromeaban—. Y sudando, ¿quiere que vaya al bar a por un refresco? 

    —No me pasa nada, joder, una bajada de tensión, una lipotimia. Ya se me ha pasado —contestó el expolicía mirando al frente.  

    —Tú no has tenido una licotimia, o como se demonios se llame, en tu vida. 

    —Me hago mayor, y tú también... ¿O es que no te miras al espejo por las mañanas? Claro que no, con esa cara de babuino que tienes... 

    —Babu qué. 

    —Nada, déjalo Gordi. 

    Gordi se sentó en el asiento de copiloto y comenzó a jugar con una navaja de campo abriéndola y cerrándola una y otra vez. El sonido metálico era lo único que se oía. Héctor respiró hondo durante un par de minutos hasta que consiguió serenarse y controlar su ritmo cardiaco. 

    —Vete —dijo Héctor después de meditar si metía a Gordi en un asunto que se volvía cada vez más turbio—. Has terminado por hoy, ya te has ganado el pan. 

    —¿A dónde? —preguntó Gordi.  

    —Al bar, al agujero donde te emborraches habitualmente, al poblado, a donde te de la gana. Y olvídate de lo que ha pasado hoy. Si te preguntan, di que te cogiste una melopea de campeonato y que terminaste durmiendo la mona en cualquier portal. 

    —¿Una melofea? ¿Qué bicho te ha picado mientras estaba meando? Estás chocheando, Héctor. 

    Héctor hizo un ademán apuntando con desgana hacia la casa. 

    —Me ha llamado Mercedes —aclaró el expolicía como si fuera lo más normal del mundo—. Quiere que la siga. 

    —¿Va con ese tipo? 

    —Sí. 

    —Tiene aires de grandeza, pero es un mierda como otro cualquiera. Aunque he de reconocer que su mirada parece un pozo sin fondo, da miedo.  

    —Puede ser —replicó con aire ausente. 

    —A ratos pareces ido, Héctor. Como si no estuvieras aquí. 

    — A lo mejor es que una parte de mí no está. 

    —No lo sé. Tú verás. 

    —Yo tampoco. 

     Ambos se miraron pensativos, como si ya no hubiera nada más que decir. Gordi se puso de nuevo a jugar con su navaja, ejercitaba movimientos de muñeca cada vez más rápido, hasta que se le calló al suelo. Héctor no le prestó la más mínima atención y activó la aplicación de seguimiento en su móvil. 

    —Este asunto se está enredando demasiado y se ve algo sucio, de eso no me cabe la menor duda —dijo Gordi con una elocuencia a la que Héctor no estaba acostumbrado—. Voy contigo, necesitarás a alguien que te cubra las espaldas. 

    —De eso ni hablar —atajó Héctor con rudeza, aunque en su mirada se veía un atisbo de duda—. Puede ser peligroso. —Gordi comenzó a carcajear con esa risilla entrecortada que parecía sacada de unos dibujos animados—. ¿De qué te ríes ahora saco de carne? 

    —De ti, Héctor. Te haces mayor, cada día dices más chorradas. 

    Héctor se encogió de hombros y pensó que quizás Gordi tenía razón, por primera vez en mucho tiempo. Se volvió hacia él esbozando una media sonrisa de tres cuartos, angulosa, y llena de aristas. 

    —La curiosidad mató al gato, Gordi. 

      

    





   





 

    Capítulo diez 

   



 La segunda muerte de Franz-Ferdinand 

    (Duncan Idaho) 

      

    I 

    Llamé un par de veces a la puerta y nadie contestó. Pegué la oreja y no escuché ningún ruido al otro lado. De nuevo golpeé la madera, toc toc, y nada. Me sentí vacío por dentro, hueco, sin sangre y sin huesos. Silke podía haberse mudado a otro piso, y por qué no a otro país, o a otro continente. Era capaz de viajar entre mundos, por qué diantres iba a estar esperándome en ese piso de Malasaña. Me senté en la escalera un buen rato. Esperaría lo que fuese necesario, no tenía nadie más a quién acudir. 

      

    Mi periplo por suelo francés transcurrió sin ningún sobresalto. Tenía una nueva identidad y dinero de sobra para moverme dentro de unos límites. Viajé de una ciudad a otra en tren y en autobús, sin prisa pero sin pausa. En París estuve casi una semana alojado en diversos hoteles de la zona sur, buscando el edificio donde había despertado en el mundo ucrónico, y el bloque donde se había desarrollado la extraña asamblea de Acronimus y la primera muerte de Franz-Ferdinand. Creí haberlos encontrado, a ambos, pero en este mundo no eran torres de cementos abandonadas, estaban habitadas y ni rastro de las pintadas de los doce monos.  

    De vez en cuando me conectaba en algún cibercafé y seguía con atención las noticias de la cumbre del G-20. Los altercados se habían recrudecido por la violencia con la que se empleaba la policía británica. Las imágenes de jóvenes apaleados, con la cara ensangrentada, siendo empujados hacia un furgón policial se viralizaban hacia los lugares más recónditos del planeta, y la empatía social hacia los grupos de la izquierda más radical y antisistema aumentaba, hasta tal punto que se sucedían replicas de las manifestaciones en la mayoría de las capitales de Occidente. Las redes sociales se habían convertido un hervidero de imágenes e insultos, y también de confrontación; el mundo se politizaba hacia dos vórtices totalmente opuestos. Quizás Duncan había encendido la mecha después de todo.  

    En la darknet circulaban rumores sobre un atentado fallido en la Cumbre, aunque la mayoría los tachaba de conspiranoicos. También se hablaba que Acronimus había sido desmantelado en una operación conjunta entre al CIA y el MI 5, y que Duncan Idaho se encontraba recluido ilegalmente en una cárcel en Tailandia; otros aseguraban que había pedido asilo político en Rusia. 

      

    Nadie había subido. Llevaba como una hora sumido en mis cavilaciones. Me levanté y aporré la puerta con fuerza, varias veces, hasta tal punto que me hice daño en los nudillos.  Sabía que no había nadie, pero era lo único que se me ocurría hacer en ese momento. Oí un ruido de pasos amortiguados en el piso de al lado. La mirilla cobró vida, por un momento se iluminó y me sentí observado. Al poco, se abrió la puerta y un hombre de unos sesenta años muy delgado, vestido en pijama y bata, me sonrió de oreja a oreja. 

    —¿Eres el vecino de Silke? —El hombre no me contestó, simplemente se acercó a mí y me tocó con la cara con unos dedos huesudos y callosos—. ¿Qué haces? —le dije sorprendido mientras le quitaba las manos de mi rostro. 

    —Disculpa. Es una costumbre. 

    La sonrisa no se borraba de su rostro, su mirada era intensa, quizás demasiado intensa. 

    —¿Una costumbre? 

    —Cada vez veo menos, me estoy quedando un poco ciego. Pasa —dijo echándose a un lado—. Aún tardarán en llegar. —La duda debió reflejarse en mi rostro porque insistió—: Te invito a un té mientras esperamos. Supongo que se alegrarán de verte. Han estado preocupados, pero también han contado cosas preocupantes sobre Duncan. Es como si fueras una sombra de ti mismo, ¿no? 

    Una risa estertórea brotó de su garganta. Se apoyó en la jamba de la puerta y comenzó a toser de forma compulsiva. Me hizo un ademán con la mano para que entrara. No tenía otra cosa mejor que hacer y sus palabras me causaron cierta zozobra. Quería enterarme de cuánto sabía. En el pasillo había apiladas algunas cajas y un par de bolsas de basura. Lo seguí y pasamos al salón. Me sorprendió ver un enorme gato atrigado que me miraba fijamente, cómodamente tumbado en un viejo sofá.  

    —¿Te gustan los gatos? —me preguntó—. Parece que le agradas. 

    —No especialmente. Les tengo alergia —respondí. El hombre hizo un mohín de desagrado y un aspaviento exagerado con la mano—. ¿Tiene nombre? —Fue lo primero que se me pasó para no contrariarle. 

    Negó con la cabeza, ahora con una expresión relajada y divertida. Me senté frente al hombre y al felino en un sillón que olía a gato sin nombre. 

    —Hay gente que se pregunta dónde estás —Me dijo de forma enigmática. Sus ojos se movían inquietos de un lado para otro—. Y gente que te busca. 

    Percibí otro olor fuerte en aquella habitación, a sudor y queso rancio. Cuando me di cuenta de que provenía del hombre en sí mismo, estuve a punto de dar una arcada, pero me contuve. 

    —¿Qué tipo de gente? —pregunté removiéndome incómodo en el sofá. 

    —Peligrosa. 

    —Ya veo —repliqué tranquilo. No era una sorpresa para mí, pero oírlo de boca de ese tipo tan extraño, me turbó más de lo que quería admitir—. ¿Cómo está Silke? —dije cambiando de tema—. Antes has hablado en plural... 

    —Silke y... Franz —deslizó antes de que formulase mi pregunta—. Sí, Franz sobrevivió. Su vida se apagaba, le colgaba de un hilillo cuando lo curé. 

    De nuevo esa risa herrumbrosa y esa tos de tísico. Comenzaba a pensar si ese tipo estaba en sus cabales. 

    —Cuando lo curaste… —repetí asimilando la información—... ¿y tú quién eres? 

    —Tengo muchos nombres, pero me puedes llamar Tarik. 

    Durante unos segundos esas sílabas resonaron en mi cabeza como un eco lejano, reverberando poco a poco hasta coger consistencia y convertirse en un recuerdo nítido. 

    —Tarik y la fábrica de colores —murmuré—. Recuerdo un mago... de niño, en el pueblo—. Esta vez simplemente sonrió y asintió con la cabeza varias veces—. Justo antes de... 

    Me quedé sin respiración, era él, el mago que había acudido al pueblo y que había montado una pequeña carpa multicolor en la explanada de las casas nuevas. Una función intimista, orquestada por Tarik y sus gatos, que merodeaban por fuera para cazar alguna paloma. El número estrella era el de hipnotismo; mis amigos y yo nos ofrecimos voluntarios, queríamos reírnos un poco y fardar delante de las chicas. Sin embargo, fuimos nosotros los que hicimos el canelo y, además, sin acordarnos de nada. Según nos contaron luego, Tarik nos puso a bailar la polka y a jugar a policías y ladrones.  

    De repente, hubo un clic y las imágenes y las sensaciones vinieron sin más, eran recuerdos que tenía olvidados, guardados bajo llave en un baúl, olvidados en un rincón opaco de mi memoria.  

    Me fijé en que el hombre que tenía delante era calcado a la imagen que recordaba, apenas había envejecido unos años. 

    —Ya están aquí —anunció señalando con el pulgar hacia el piso de al lado. 

    —¿Cómo? 

    —Acaban de regresar. —Nos quedamos callados unos segundos. Se oían algunas voces y sonidos apagados provenientes de la vivienda de Silke—. Sal sin hacer ruido. Por ahora no les digas que has hablado conmigo. 

    —¿Por qué? 

    —Mejor así —respondió esbozando una sonrisa estridente. 

    Me encogí de hombros y salí del piso, cerrando la puerta con sumo cuidado.  

      

    Esperé en el rellano durante un par de minutos para no levantar sospechas y llamé al timbre. Una. Dos. Tres veces. Se abrió la mirilla y oí un murmullo acelerado. Al poco, se abrió la puerta y, al otro lado, se encontraba Silke. 

    Su cara no era lo que se dice de bienvenida, tenía un aspecto horrible, unas ojeras que le colgaban por las mejillas y una piel pálida llena de manchitas. 

    —Hola —dije al fin, ya que ella me miraba lánguidamente sin pronunciar sonido alguno. 

    Detrás apareció Franz, con las mismas ojeras que Silke y los ojos inyectados en sangre. Daba la impresión de que no habían dormido en varios días. Aunque, para ser un muerto viviente, pensé que tenía buen aspecto. 

    Silke bajó la mirada y se acercó un par de pasos para darme un abrazo, frío como el hielo. Yo me quedé quieto como una estatua. No esperaba ese recibimiento. Para ser sincero no sé qué recibimiento esperaba.  

    —Pasa —me susurró—. Te he echado de menos. Pensaba que estabas muerto. 

    Franz me miró con cierto recelo, sin decir nada se volvió y me dejó entrar.  

    —Estás vivo —le dije cuando pasé a su lado—. Me alegro. 

    Hice un ademán de darle un abrazo pero me quedé a medio camino. Noté que estaba bastante irascible. Irradiaba tensión por los cuatro costados. 

    —No gracias a ti —replicó sin entonación—. Me dejaste desangrarme como a un cerdo en el matadero. 

    —Lo siento… —No sabía qué más decirle, a decir verdad no fue culpa mía ni de Duncan.  

    —Ya veo —replicó colocándose a escasos milímetros de mi cara. 

    —¿Dónde has estado? —preguntó Silke brazos en jarras, dándole un empujón e interponiéndose entre nosotros—. Se suponía que debías contactar nada más tocar tierra. 

    —No tengo ni idea de lo que se supone que debía hacer —respondí estoicamente. Ambos se miraron con intensidad, como si estuvieran librando una batalla dialéctica invisible e insonora—. Duncan se fue, se desvaneció sin más. Te llamé, pero no contestabas. Viendo el panorama me tomé mi tiempo. No quería dar un paso en falso. Este es el único sitio al que puedo acudir. 

    —Después de lo del atentado, todos nos deshicimos de nuestros móviles —aclaró ella. Sus ojos habían recobrado algo de vida—. Existe un protocolo de emergencia para contactar, a través de internet. 

    —Ni idea —repliqué de forma lacónica, era cierto. 

    De nuevo esas miraditas. Esta vez parecían decir «no me creo ni una palabra de este cabrón». 

    —¿Qué te dijo Duncan? —preguntó Franz mientras se sentaba en un extremo del sofá. Aún en su indiferencia natural, se le notaba visiblemente incómodo. 

    Me fijé en que el piso estaba sumamente desordenado, había desparramada ropa de ambos por toda la casa, apilada de cualquier forma, y restos de comida preparada en la mesa y en la cocina. 

    —Que ahora todo dependía de mí, o algo así. 

    —O algo así —repitió él con más indolencia de la habitual. 

    —¿Y qué piensas hacer? —preguntó Silke, haciéndose un ovillo al lado de Franz. 

    —Nada —respondí impasible—. Absolutamente nada. Pienso desparecer por completo. Estaría bien esconderse en un agujero por un tiempo. 

    Ambos se miraron, con ojos de «te lo dije», o «no puedo creerlo, pero es verdad». 

    —Va a ser complicado —apuntó Silke jugando con el lazo de su kimono—. Hay mucha gente que te busca, que nos busca para ser precisos. Pero sobre todo a ti. 

    Recordé las palabras de Tarik «gente peligrosa». 

    —Gente peligrosa —mascullé. 

    —Muy peligrosa —añadió Franz rígido como un alambre. 

    —¿Cómo quién? 

    —Como varios servicios de inteligencia de diversos países del G-20, ¿te suena? —dijo en modo irónico Silke, su piel recobraba una tonalidad carnal, o al menos eso me parecía—. Han puesto precio a nuestra cabeza, y sobre todo a la tuya... Y, además, está el otro tema... 

    —¿Qué otro tema? —pregunté sin saber a qué se refería. 

    —Los Santaolalla-Kent de la Vega han puesto precio a tu cabeza —me soltó Franz como si fuera el shérif de una película del oeste—. Han contratado a un bufete de detectives, de los mejores y, para más inri, tienen a sus cachorros buscándote, husmeando por ahí en cada esquina. Tarde o temprano darán con este piso, unos u otros, es cuestión de tiempo. 

    —Los cachorros... —Intuía a quiénes se refería. En alguna ocasión había oido hablar a Mercedes de los vínculos de Javier Ruipérez con grupos de la extrema derecha, refiriéndose a ellos como los «cachorros». Gente muy radical, neonazis, jóvenes adulterados por una ideología vetusta que resurgía en tiempos de crisis. Gente mala, y peligrosa—. Me preocupan más que los servicios secretos —dije sin mucha convicción. 

    —Después de llevar dos semanas borrando el rastro en internet... quizás sean los que más deberían preocuparte —dijo Silke recogiéndose el pelo en un moño sujetándolo con un lápiz—. Acronimus se ha replegado hasta recibir nueva orden. Los nuestros están a salvo. Por ahora. 

    —Los Brennan han hablado —anuncié intentando aportar valor añadido a la conversación.—. Estuvieron buscándonos en el piso franco. 

    Otra vez esa mirada entre ellos, mitad cómplice mitad conspiradora. Comenzaba a escamarme en exceso. 

    —No queremos saber más de lo necesario —comentó Franz—. Por tu bien, por el nuestro y por el de todos. La seguridad de la organización se basa en mantener la información en compartimentos estanco. 

    —Ya veo... 

    —Ves demasiado —replicó Silke. 

    —Comienzo a ver —maticé—. Tenemos que ponernos al día. 

    Silke enarcó una ceja de ese modo tan característico que parecía tener patentado. 

    —Tú primero Skywalker —bromeó ella, relajando unas décimas la tensión que se palpaba en el ambiente—. Cuéntanos cómo han ido las cosas. En ambos mundos. 

    —Será un poco largo. 

    —Prepararé algo de comer —dijo Franz levantándose hacia la cocina—. Creo que quedan algunas sobras. 

      

    Durante la siguiente hora les relaté lo que había ocurrido, al menos lo que yo creía que había ocurrido —obviando el episodio de Fela, no creía que fuera significativo—. Ellos escuchaban atentos a cada una mis palabras y escrutaban cada uno de mis gestos. Me miraban muy serios intentando dilucidar si había algo más detrás de mi historia. 

    —Eso es todo —dije al terminar estirando las piernas, me crujían las articulaciones de permanecer mucho tiempo en la misma postura. Encendí mi enésimo cigarrillo y aspiré hondo. 

    Nadie dijo nada. Cada cual rumiaba sus propios pensamientos. Al final fue Franz quien rompió el silencio y salió del estado de ensimismamiento en primer lugar. 

    —Cómo están mis abuelos. 

    Intuí que se trataba de una pregunta. No sabía qué responderle, al final opté por la verdad. 

    —Muy bien. Son gente encantadora. Aunque... No deberíais haberlos metido en esto —añadí sin intención de calentar el ambiente. 

    Franz me observó detenidamente, sin pestañear. Como si hubiera tocado un resorte oculto en lo más profundo de su psique, se abalanzó sobre mí aplastándome con su enorme corpachón, golpeándome repetidamente con su puño derecho mientras me ahogaba presionando mi garganta con su antebrazo izquierdo. Me pilló totalmente por sorpresa. 

    —¡Ni te atrevas a sugerir lo que deberíamos o no deberíamos hacer! ¡Pedazo de mierda! ¡Dejaste que me desangrara y me diste por muerto! ¡Bastardo! ¡Hijo de puta!... 

    Siguió una retahíla de insultos y de golpes que me hicieron a ver las estrellas. Cada vez me costaba más trabajo respirar y mis pulmones se abrasaban sin aire.  Oí un golpe seco y él se desplomó a peso muerto sobre mí. Si no fuera por la intervención de Silke, empuñando una sartén dejando inconsciente al bueno de Franz, quizás no lo hubiera contado. 

    Rápidamente, Silke se agachó con su rostro contraído, afortunadamente no había hemorragia de qué preocuparse. Cuando despertase solamente tendría un intenso dolor de cabeza y un buen chichón. No obstante, por precaución, le vendó el hematoma, por si acaso le daba por sangrar. 

    Me dio un poco de agua y tiempo a que me recuperase. El oxígeno inundaba mi organismo como una brisa refrescante. Cogí un poco de algodón y alcohol para echarme por las brechas que me había abierto Franz en mi pómulo izquierdo y en la frente. La nariz también me dolía, pero había dejado de sangrar y parecía que no la tenía rota. Tenía un intenso pitido en la oreja derecha que tardó un rato en irse. Por lo demás, me encontraba perfectamente. 

    —Tiene razón —dije. 

    —Más que un Santo. 

    —¿Cómo fue? —pregunté—. Estaba muerto la última vez que lo vi. 

    —No del todo, se aferró a un hilillo de vida. Se ve que no quería morir 

    —Tiene sus ventajas seguir vivo. 

    —Algunas sí. 

    —¿Y qué más? —pregunté pensando en Tarik—. Estaba agonizando... es difícil de creer... 

    —Ocurrió algo. 

    —¿Algo? 

    Ella asintió y se aovilló de nuevo. Su mirada era la de una persona cansada de todo, incluido yo. 

    —¿Recuerdas el tiroteo y como Franz se desangró delante de tus narices? —Asentí con la cabeza gacha y el rabo entre las piernas, no quería dar lugar a dobles interpretaciones y subterfugios, ni sugerir nada que la alterase; era mi única aliada, si es que aún podía considerarla como tal—. El caso es que me quedé allí sola, junto a él, acunándolo entre mis brazos y cantándole una nana para que su ocaso fuera dulce. Pensaba que había muerto, no le encontraba el pulso y había perdido mucha sangre, te puedes hacer una idea, ¿no? —dijo mirándome con cara de «eres un maldito cabrón egocéntrico sin escrúpulos». Cerró sus párpados y continuó su relato en voz baja—. Cuando perdí toda esperanza de que se obrara un milagro y comencé a llorar como una magdalena, ocurrió... Se apareció un santo. 

    —¿Un Santo? —pregunté mientras me daba un poco de hielo en la frente. 

    —Sí, uno ciego, disfrazado de monje y con demencia senil avanzada —apuntilló—. No sabía cómo interpretar aquello. No parecía algo que estuviera ocurriendo en realidad, aunque eso a veces es muy relativo...  

    —A mí me pasa de vez en cuando —musité.  

    Hizo caso omiso de mi comentario y continuó. 

    —Me quedé petrificada, sin reaccionar, dudaba que fuera de Acronimu. Hemos admitido a muchos tarados, pero ese anciano tenía una pinta demasiado extraña, como de alguien de fuera de nuestro tiempo... y parecía haber perdido la chaveta por completo. No paraba de murmurar una letanía inteligible en un idioma que nunca había escuchado, sonaba a una mezcla de palabras toscas sin consonantes muy difíciles de pronunciar. Se acercó a mí y me tocó la cara con sus manos callosas. Olían mal y estaban sucias, pero, de la impresión que me llevé, ni me inmuté. Es más, sentí como una calma me invadía por completo, de repente todos mis problemas me parecían muy lejanos a esa habitación, estaba como drogada o sumida en un trance, hipnotizada, levitando por encima del bien y del mal, en un estado de lucidez extrema. He de reconocer que, durante ese trance, pensé en matarte de varias formas diferentes cuando volviera a verte, aunque ya ves... —Abrió los ojos, seguían tan azules como siempre, provocadores y malditos. Esbozó una mueca a modo de tímida sonrisa perfilando sus dientes—. Todo sigue igual entre nosotros...  

    —Por mi parte, igual. 

    —Te has vuelto muy diplomático. 

    —Y tú demasiado confiada —apuntillé—. Pero me gusta, hay que confiar en la gente que tienes a tu alrededor. 

    Cerró los ojos y suspiró hondo antes de continuar. Percibí algo en ella, no algo tangible, si no más bien un peso sobre su conciencia. Fue solo una impresión, no le di mayor importancia. 

    —Desde mi atalaya observé como el anciano se agachó y se acercó a la boca de Franz poniendo una mejilla a escasos centímetros de la suya, como queriendo encontrar el resuello perdido. Asintió con la cabeza, satisfecho, y siguió con la letanía. Levantó a Franz con sus propios brazos, aparentemente sin esfuerzo, y lo colocó encima de la mesa, despojándolo de toda su ropa. Sacó una especie de caja con botecitos de medicinas e instrumental quirúrgico que no había visto en mi vida. Abrió un frasco de una sustancia de color oro, que brillaba como el oro y que refulgía como el oro, y la vertió en el interior de la boca de Duncan. También extendió parte de ese elemento áureo por todo el cuerpo de Franz. Se volvió a mí y me dijo «Está al borde de la muerte, pero se lo arrebataremos. Aun no es tarde para el viejo Tarik y su magia de Tarbean» y rió de forma desenfrenada, como solo los locos saben hacerlo.  

    —Tarik el mago —musité para mis adentros pensando en la conversación que había tenido en el piso de al lado. Ella me miró con el ceño fruncido, parecía molesta por la interrupción. 

    —¿Lo conoces? —preguntó mientras me escudriñaba con ojos de gato—. Tarik el mago, sí eso dijo. 

    —No —negué sin mucha convicción—. Pensaba en algo que ocurrió hace muchos años cuando era crío, disculpa, no tiene demasiada importancia —dije lo más suave que pude, quitándole hierro al asunto. 

    No parecía muy convencida con mi explicación. 

    —Tú sabrás —bufó—. No te guardes más secretos, no es el momento. 

    —No lo haré. ¿Qué pasó después? 

    —La sangre comenzó a coagularse. Créetelo como te lo cuento —-dijo viendo mi cara de sorpresa—. Cogió uno de sus instrumentos, uno de acero reluciente con forma de pistolita ovalada y comenzó sellar, sí esa es la palabra, a sellar la herida de Franz, a juntar su piel y coserla como si nada. A mí me parecía todo muy normal, en ese momento estaba alucinando, literalmente. «Baja de donde estés», me dijo después de terminar la operación, y yo le obedecí al instante. Sin rechistar bajé de mi atalaya y, como por encanto, volví a sentir los mismos miedos que tenía unos minutos atrás. «No temas», me dijo cogiéndome de la mano, mi cara debía ser un poema. «Tu amigo vivirá. Mira». Observé como su pecho subía y bajaba muy levemente, y como sus ojos cristalinos volvían a la vida. «Por qué haces esto», le pregunté entre sollozos, «Porque así está escrito en el Libro». De nuevo comenzó a reír, esta vez fue algo parecido al aullido de un lobo en luna llena. «Llévatelo pronto a tu mundo y esperad. Y la próxima vez que me veas no te extrañes». Le di las gracias y salió de la habitación recitando de nuevo esa extraña letanía. 

    Terminó su relato y fue a la cocina a servirse una copa. Preparó otra para mí. Four Roses con hielo, solo. 

    —Raro. Muy raro. Si no fuera porque sé que es verdad no te creería ni una palabra —dije mientras ella agitaba los vasos y los cubitos tintineaban—. ¿El Libro? ¿Dijo eso exactamente? 

    —Sí, no un libro, si no El Libro. ¿Tienes idea de qué está hablando? 

    —Puede... —respondí— Quizás fue el comienzo de todo... fue hace mucho tiempo 

    —¿Puede? ¿Quizás?... ¡Vamos, no me jodas! -exclamó visiblemente airada. Terminó de un trago su bebida—. ¿Qué coño es eso de el libro? 

    El brebaje le había dado nuevas ínfulas. Me apuntó con el mentón y frunció el ceño, su rostro se volvió fiero y amenazante. 

    —Es una locura. 

    —Te corrijo: todo esto es unA locura. 

    —De niño encontramos un libro. 

    —¿Encontramos? ¿Quiénes? 

    —Mis amigos... y yo. Apareció ante nosotros como por arte de magia, en nuestro escondite, en un viejo molino. Había algo oscuro y magnético en él. Desde el principio sabíamos que era peligroso, eso saltaba a la vista, y que no debíamos abrirlo. Pero lo hicimos, nos tenía atrapados, alienados más bien, era algo superior a nuestro instinto de conservación. Estuvimos tres días desaparecidos, se armó un buen alboroto, te puedes imaginar... Cuando nos encontraron, o más bien cuando aparecimos, nadie recordaba nada... —hHice una pausa saboreando el Four Roses on the rocks—. Nadie excepto yo... Yo lo recordaba todo, o casi todo. 

    —¿Qué quieres decir? —preguntó intrigada sentándose a mi lado—. ¿Qué recordabas? 

    —No me creerás. 

    —¿Seguro? —respondió arqueando su ceja derecha. 

    —Recordaba haber vivido varias vidas en diferentes mundos. Era como si hubiese pasado una eternidad, en solo tres días, había vivido cien años o más.  

    —Suena raro, si no fuera porque es verdad, no te creería —dijo sonriendo mientras me cogía la mano—. Continúa. 

    Ese gesto y el calor de su piel me infundieron confianza y valor para recordar una época que tenía relegada en un rincón oscuro de mi memoria, amontonada bajo capas de mielina y conexiones nerviosas. Desde que Duncan se fue, esos recuerdos habían comenzado a aflorar poco a poco, una mañana venían unas imágenes y por la tarde enlazaba con otras, era como ir juntando un puzzle de un rompecabezas. 

    —Lo siguiente fueron interminables sesiones en psiquiatras y atiborrarme de drogas. Me volvía loco, literalmente, no dormía, no comía, únicamente vegetaba en la cama. Y, en cuanto cerraba los ojos, todo acudía a mi mente, una y otra vez, sensaciones, vivencias que era imposible que un muchacho de trece años hubiese experimentado. No obstante, en lo más profundo de mí sabía que todo era real, el Libro Negro había creado sombras de mí en diferentes mundos y no todas habían vuelto conmigo. Había una que me observaba y me gritaba que volviera a por ella. 

    —¿Duncan? 

    —Supongo. 

    —Nunca me habló de cómo había aprendido a saltar de una realidad a otra. En cuanto sacaba el tema se ponía muy tenso y rehuía la conversación. 

    Su mano me apretaba con fuerza y su cara parecía más relajada. Sentía toda su energía vital concentrada en unos pocos puntos de mi piel. Se apretujó junto a mí y me acarició el pelo. Estuvimos así un buen rato, sin decir nada. En mi mente se dibujaron imágenes perturbadoras de nuestro último encuentro. ¿De verdad había pasado aquello entre nosotros o era una fantasía dentro de la mente de Duncan? 

    —¿Qué pasó luego? —dije finalmente, el silencio comenzaba a ponerme nervioso. 

    —¿Luego cuándo? 

    Giró su cuello y me miró con ojos de búho, con las pupilas totalmente dilatadas. 

    —Cuando Franz despertó. 

    Dejó de acariciarme el pelo y se separó unos centímetros. 

    —Franz regresó de donde quiera que estuviese y me miró con ojos de qué pasa aquí y dónde estoy. Estaba algo dolorido, sobre todo en la zona de la herida, que la tenía algo inflamada. Recordaba todo lo que había pasado durante la reunión y el tiroteo. Después vino la oscuridad, dijo, nada de luces ni de túneles, la muerte es eso, oscuridad y vacío, nada de cielo e infierno, ni ángeles asexuales ni demonios calenturientos. Nos vestimos y regresamos a este mundo. Después vino el desastre del G-20. Nos sorprendió a toda la organización. No habíais dado señales de vida y, de repente, el caos. Duncan activó el protocolo de emergencia para sacaros de Londres. Desde entonces llevamos casi tres semanas borrando todo rastro de Acronimus del ciberespacio...  

    —¿Con éxito? 

    —Más o menos... seguimos con vida. 

    —¿Qué más hay? 

    —Franz está... como desatado. Desde que volvió a la vida está con la paranoia de que quiere aprovecharla al máximo. Y me tengo que ocupar de que no meta la pata hasta al fondo... He estado haciendo de niñera durante sus salidas nocturnas... 

    —¿Y cómo te ha ido? —pregunté divertido. 

    Me tiró un cojín y después otro. 

    —Ya te puedes imaginar, durmiendo en sofás y en casas de extrañas día sí y día no. Franz se ha encariñado con una chica y no me gusta. —Antes de que preguntase ella misma respondió—. Apareció como de la nada y se lo puso muy fácil... No es que el resto de se lo pusieran difícil, es que esta me da mala espina... Quizás me estoy volviendo paranoica, no sé. Estoy agotada. 

    —No está de más ser precavidos ¿Y tú qué? 

    —¿Yo? —dijo sonrojándose un poco—. Solo de perrito guardián, por si acaso. ¿Lo dudas? 

    —La duda está implantada en la naturaleza humana. 

    —Pues conmigo no es necesario. 

    Me terminé mi copa y encendí un cigarrillo. Me sentía seguro con Silke, que digo seguro, me sentía bien, realmente bien con ella. Era la persona que mejor me conocía y desde que nuestros caminos se cruzaron ella siempre había estado ahí, esperando a que la llamase y se quitase los grilletes que le había puesto Duncan Idaho. Por primera vez la vi tal y como era realmente, un alma pura, llena de contradicciones, quizás en la contradicción en sí misma se encontrase gran parte de su belleza. Se quitó un mechón que le caía por la frente, era realmente un animal encantador. Esta vez fui yo el que se acercó a ella y la besé. Ella no rehusó mi beso, pero no respondió a él como yo esperaba. Mi lengua recorrió la comisura de sus labios, pero ella seguía quieta, inmóvil, inapetente. 

    —¿Qué te pasa? —pregunté inquieto ante su pasividad. 

    —También tengo derecho a dudar, ¿no? —Levanté su mentón y nuestras miradas se encontraron en un instante que me pareció eterno. En ese momento pude atisbar todo el dolor y el sacrificio que que había tenido que soportar para estar al lado de Duncan Idaho, a mi lado—. ¿Quién eres? —me dijo. 

    —Soy yo, el que siempre te ha estado buscando. Ahora sé qué nos parecemos, que somos almas gemelas. Aunque sé que no me lo merezco, he venido a pedirte otra oportunidad. 

    Agachó la cabeza dubitativa. 

    —No sé cómo te atreves a venir a pedirme que me acerque, después da tantas veces que te he suplicado. 

    La besé de nuevo y esta vez no rehuyó mis labios. 

      

    II 

    Estábamos despiertos en mitad de la noche. Ninguno quería dormir. La luz de la luna entraba por la claraboya de la buhardilla inundando la estancia de una luz blanquecina y mate. A lo lejos se oían los ecos de la noche, un silencio salpicado de maullidos de gatos, bocinas de coches y jadeos entrecortados. Yo me aferraba a su pecho y ella me cantaba una nana, con dulzura, como en uno de mis sueños. No quería que terminase esa noche, era demasiado perfecta. Por primera vez en mucho tiempo, sentí una oleada de paz interior que me abrumaba y me conturbaba a partes iguales. Me di cuenta de que no estaba acostumbrado a aquello, a ser feliz, a la felicidad plena y completa, sin condiciones. Siempre pensé que se trataba de una quimera, de un concepto filosófico y moral, pero en aquella buhardilla, con Silke a mi lado y el bueno de Franz durmiendo, fui feliz. 

    Permanecimos así durante un tiempo indeterminado. Pudieron ser cinco minutos como cinco horas. Nuestros cuerpos estaban exhaustos, pero nuestra mente se negaba a darles descanso. Había muchas cosas en las que pensar. 

    —Tarik está aquí al lado —me soltó de sopetón. 

    —¿Tarik? ¿El mago? —dije haciéndome el sorprendido, aunque no lo suficiente—. No puede ser... ¿Cómo te ha encontrado? 

    —Ni pajolera idea, él sigue hablando del Libro de las Sombras y que todo está escrito. Sabía que tú vendrías —Me escrutó intrigada, como cuando una maestra mira a un chico para saber si le está mintiendo—. ¡Joder! Ya has hablado con él, ni siquiera has pestañeado cuando te lo he dicho. Vamos bien, sigues sin confiar en nadie, ¿no? 

    —Me dijo que no os dijese nada.  

    —Y le haces caso a un extraño... 

    —El caso es que no es un extraño del todo... —deslicé lo más suavemente que pude—. Creo que ya lo conocía de antes. 

    —¿Creo? ¿De antes? —repitió colocándose a horcajadas sobre mí, mostrándome sus pechos perfectos. La luz hacía que su piel pareciera de mármol—. ¿De cuando? 

    —Apareció justo antes del episodio del Libro que te he contado. Era un mago con un espectáculo itinerante que iba de pueblo en pueblo —expliqué notando como se levantaba una pequeña erección que tocaba techo. Ella se dio cuenta y se colocó a mi lado masajeando mi pene—. Ya sabes, juegos de cartas, palomas en la chistera, hipnosis. 

    —¿Hipnosis? 

    —Sí, a mis amigos y a mí nos hipnotizó, el día antes de desaparecer... —dije más aprensivo que excitado. 

    —¿Os hipnotizó? ¿Y a nadie le pareció sospechoso? 

    —La verdad es que lo había olvidado, hasta que no he hablado con él… Ni siquiera me acordaba de Tarik el mago —En ese momento mi riego sanguíneo se concentró en mi cabeza y mi erección dejó de serlo—. ¿Qué más te ha contado? 

    —Que es una sombra de su verdadero yo —susurró en mi oido—. Dice que el Libro lo proyectó a esta dimensión, como a ti, pero a la inversa. Que te ha estado buscando durante mucho tiempo. 

    —¿Para qué? —pregunté con un ligero nerviosismo. 

    —Para llevarte con él al quinto infierno —rió por lo bajini su broma—. Hasta ahí puedo leer, no ha dicho nada más. Hace una semana lo encontré con su gato en la puerta. Te puedes imaginar el susto que me llevé.  

    —Imagino. 

    —De vez en cuando le llevamos comida y nos hace algún truco de magia. Creo que no está muy bien de la chaveta. 

    —Sí, yo también lo creo, tiene un buen plomillazo —dije dando un bostezo, casi al instante ella dio otro—. Mañana hablaremos con él y con Franz. 

    —Mañana, no, hoy —apostilló. 

    Se dio la vuelta y me quedé allí pensando si abrazarla o no. Al final lo hice. 

      

    III 

    —A ver, la situación es la siguiente —dijo con esa extraña expresión en su rostro, a medio camino entre la sonrisa y la locura—. Tú eres el original y yo solo una sombra del verdadero Tarik. Nos pasó como a vosotros, una parte de él no quería volver y se quedó en este mundo, o sease yo mismo me quedé y no regresé. Al igual que Duncan Idaho —Su voz tenía un timbre agudo lleno de altibajos. Me pareció aún más zumbado que el día anterior—. Dices que Duncan se fue... quizás sí, quizás no, eso dependerá de lo que esté escrito en el Libro. Lo que sí te puedo decir es que yo puse el Libro en aquel viejo molino... ¿Por qué?  

    De repente calló y acarició al gato que dormitaba sobre el brazo del sofá. Cerró los ojos y se puso a tararear una vieja canción de los Beatles, I am the walrus. Silke, Franz y yo lo miramos expectantes a que continuara con su relato. A esas alturas los tres éramos conscientes de que podría haber tanto de verdad en sus palabras como en un cuento de los Hermanos Grimm. Aunque en el fondo, todos los cuentos, por muy disparatados que sean tienen algo de verdad. 

    I am the egg man 

    They are the egg men 

    I am the walrus 

    Goo goo g'joob 

    Cuando terminó de tararear, abrió de nuevo los ojos y nos miró con unos ojos abiertos como platos. 

    —Por tu linaje —dijo riéndose. El gato se despertó y ronronéo un poco antes de dar un salto e ir hacia la terraza—. Tienes sangre pura por tus venas, tienes un don especial y ni siquiera lo sabes. 

    —¿Sangre pura? ¿A qué te refieres? —pregunté mientras apuraba la taza de café que me había servido. Estaba claro que tenía un don, un regalo o una maldición, Duncan podía dar fe de ello, lo que estaba tratando de averiguar era por qué. 

    —Eres descendiente de una familia especial; por parte de madre tu linaje se remonta a los albores de la creación de la Hermanad. 

    —Una hermandad —mencionó Silke igual de intrigada que yo. Franz parecía incómodo, totalmente fuera de contexto en aquella escena. Erguido, tieso como un palo y mirando con ojos ausentes, oyendo sin escuchar. Nos había costado trabajo convencerlo de que nos acompañase a ver a Tarik, al fin y al cabo, él lo había traído de nuevo al mundo de los vivos. Después de borrar las huellas de Acronimus quería aprovechar el tiempo, por si acaso.  No le culpaba, a mi manera, yo también intentaba alejarme de todo aquello. Pero, cuanto más lo hacía más me acercaba al meollo—. ¿Qué clase de hermandad? 

    —Una hermandad, no, la Hermandad —corrigió Tarik, de repente muy serio. Me guiñó un ojo, lenta e intensamente, retorciendo el párpado—. Velan porque haya un equilibrio entre mundos, que todo fluya de un modo natural, aunque la realidad sea aberrante, descorazonadora y vergonzante, ellos cuidan de que no haya anomalías, o que haya las menos posibles. Y te están buscando, a ti y al Libro, por diferentes motivos, pero no saben lo unidos que estáis. Quizás haya quién lo intuya, pero aún no lo saben. 

    Observaba al anciano Tarik con interés. Parecía una persona convencida de que lo que decía era cierto, pero la historia que contaba me resultaba descabellada, incluso para mí. No sabía si creerle o no. Estaba claro que era alguien especial, de eso no cabía duda; pero también estaba meridianamente claro que estaba como una auténtica chota. Una sombra, bien podía serlo, pero esa historia de la Hermandad y de mi linaje... 

    —¿No me crees? —preguntó abriendo la boca en un gesto exagerado, enseñando su maltrecha dentadura—. Lo veo en tu mirada, el viejo mago aun puede ver cosas. La Hermandad te está buscando y necesitarás de la ayuda de alguien como tú, alguien de linaje, de sangre pura. 

    —¿Para qué? —repliqué para seguirle la corriente. 

    —Para restaurar lo que os fue arrebatado. La Hermandad se ha convertido en un nido de almas oscuras. El Libro y la Hermandad tienen un origen común... Pero nadie lo sabe, excepto yo —Nos observó uno a uno y se desternilló de risa. Cuando terminó preguntó—: ¿Sigues sin creerme? 

    —La verdad es que creo que hay algo de real en lo que dices, al menos tú piensas que es así... 

    No me dejó terminar la frase, chasqueó los dedos y oí «Polka». De un salto me levanté, alcé los brazos y comencé a bailar como si estuviera cogido de alguien. Era plenamente consciente de lo que hacía, pero mi cuerpo no respondía a mi mente. Otra vez chasqueó los dedos y me quedé quieto, como una estatua. 

    —Te puedes sentar —me sugirió Tarik riendo entre dientes—. Estarás más cómodo. 

    Silke y Franz me miraban con los ojos muy abiertos, atónitos. Se debatían entre romper a reír o saltar sobre Tarik. 

    —¿Qué ha sido eso? —le pregunté. 

    —Un tipo de magia... 

    —Hipnosis —añadió Franz con su voz atiplada y carente entonación de siempre. Era lo primero que decía desde que llegamos—. Dices que te hipnotizó... quizás lo hizo ayer, sin que te dieras cuenta. 

    —Puede que sí o puede que no ... tengo muchos recursos.  

    —Nos vamos. Habéis tenido suficiente o queréis más de este charlatán —terció Franz crispado. Soltó un sonoro suspiro y se levantó abriendo los brazos—. Yo me voy a que me de el aire. 

    —Vámonos, tengo que pensar en todo esto. Mañana volveremos. 

    Silke y Franz salieron del piso sin prisa, pero sin pausa, tenían menos ganas que yo de estar allí. Tarik me cogió de la manga de la chaqueta y tiró de mí hacia el pasillo. Noté la fuerza de sus dedos aferrados a mi brazo, como una rapaz asiendo a su presa. Se acercó esbozando una mueca cercana a una sonrisa forzada, lo suficiente como para que notase su aliento fétido y viese las muelas que le faltaban. 

    —¿Estás seguro? Quizás mañana las cosas cambien. Hay mucha gente que te busca, como ya te dije. 

    Su voz se erizó como el pelambre iridiscente de su gato rayado 

    —Volveré —mentí para zafarme de su agarre. Sentía un hormigueo en el antebrazo, que se estaba quedando adormecido. 

    —¿Dónde te esconderás? 

    Sentí que algo suave se deslizaba entre mis piernas. Era el gato atrigado que se restregaba con fruición. Le di un puntapié y se alejó dando pequeños gruñidos. 

    —¿Por qué? ¿No lo sabes? Debe estar escrito en el Libro. 

    —No, no lo está —respondió manteniendo la misma expresión de demente. 

    —¿Qué es lo que está escrito? —pregunté. 

    Di un paso hacia atrás para poner un poco de espacio entre mi cuerpo y el suyo. 

    —La segunda muerte de Franz-Ferdinand. Y esta vez no podré salvarlo. Aquí vendrán tarde o temprano los buenos y los malos. ¿Qué les digo? 

    —¿Dónde está ese puto libro? —le espeté cada vez más nervioso ante la panoplia de sandeces que estaba escuchando. 

    —Dónde comenzó todo —replicó con una risa gutural. 

    —Allí estaré. 

    Sin más me di la vuelta y cerré de un portazo. 

      

    Franz y Silke aguardaban en la puerta del edificio. Él tenía un aparatoso vendaje que le rodeaba la cabeza como si fuera un turbante mal puesto. Se lo había cambiado Silke, mientras dormía. Temía que sangrase.  

    Al despertar, no dijo nada, simplemente se desnudó y se metió en la ducha, se puso el pijama y se recostó al lado de Sike. Cuando el sol entraba de lleno por la claraboya abrí los ojos y los vi allí, durmiendo plácidamente de un modo fraternal, con la respiración acompasada. Preparé una comida calórica, pasta con carne y tomate frito. Pensé que algo así nos vendría bien para aclararnos las ideas. La comida transcurrió de un modo plácido, Franz me pidió que le hablase de sus abuelos y, la verdad, que no me costó trabajo hacerlo. También me dijo que si había estado en el faro, me contó, a su manera, que había sido su lugar de juegos durante las vacaciones de su infancia, él y sus amigos subían a lo alto y se imaginaban que se encontraban en un cohete y que eran los últimos terrícolas en una misión espacial para colonizar nuevos planetas. En el postre, el piso comenzó a retumbar con una melodía que me sonaba, y que después identifiqué como la canción de los Beatles I am the Walrus. Tarik reclamaba nuestra atención de un modo peculiar, como todo en él. Decidimos ir a hablar con él, tarde o temprano tendríamos que hacerlo y nos pareció que era un buen momento. 

      

    IV 

    —¿A dónde vamos? —les dije. 

    —Ya te has hartado de las sandeces del mago Tarik —respondió Franz, supuse que era una pregunta irónica, pero con él, nunca se sabía—. Vamos a tomar algo. Tengo una perdida de Karla. 

    —Es la amiga de la que te hablé —terció Silke poniendo mala cara—. Deberíamos largarnos de aquí cuanto antes. Es un riesgo permanecer en este piso por más tiempo. Ya hemos terminado nuestra labor. —Me cogió la mano y la apretó con fuerza. 

    —Vosotros sí… yo no —apuntó Franz. 

    —Mañana nos iremos, Silke —dije—. Vamos a disfrutar de nuestra última noche en Madrid.  

    Karla no contestó. Franz le dejó un mensaje con tintes de despedida melodramática. Fuimos directos a La Vía Láctea. Estaba anocheciendo y acababan de abrir. Teníamos al bar para nosotros solos. Pedimos una ronda de chupitos y después otra. El Dj pinchó música de Avicii y comenzamos a bailar de forma casi automática, Franz como un robot, Silke como una ninfa flotando sobre el agua con movimientos circulares y envolventes, y yo, dando saltitos y moviendo la cabeza como un idiota. Poco a poco el local se fue llenando de gente que se iba contagiando de la música y de nuestra corriente de energía positiva. Nos pedimos otra ronda, y otra más. Nos reímos, nos abrazamos y nos besamos buscando la redención de la noche.  

    Finalmente, Karla dio señales, dijo que estaba en un concierto, en una sala de Moncloa. Animados por Franz, el alcohol y la magia de la luna decidimos ir para allá. Nada más entrar en el garito noté que algo no iba bien, pero mi grado de conciencia estaba por los suelos. Estaba muy oscuro y me agarraba a Silke para no caerme. Ella y Franz aguantaban mejor los efluvios que tomábamos. Sentí que varias miradas se clavaban en mi nuca, pero tampoco le di mayor importancia. 

    Franz nos presentó, tenía una cara bonita, con una estructura ósea bien proporcionada, ojos aguamarina y un labio superior carnoso que le daba un toque sensual, aunque su mirada era fría y distante. Me sonrió y se fijó en mí más de lo necesario. 

    El concierto comenzó con una versión acelerada de los Ilegales, Caramelos podridos. Fue entonces cuando mi sistema de alertas comenzó a activarse, y observé a mi alrededor con detenimiento. Estábamos en un antro lleno de skins, en un concierto de skins, rodeados de skins, en su mayoría, y eso no me agradaba lo más mínimo. Muchos iban rapados con cazadoras y botas bombers, y otros parecían más normalitos. Pero todos enloquecieron al empezar el concierto. La zona central de la pista se convirtió en un improvisado ring donde llovían empujones, puñetazos y patadas a diestro y siniestro. Olía a sudor, alcohol y tabaco. Habíamos entrado en la boca del lobo. 

    —¿Has estado aquí antes? —le grité a Silke. Por cómo miraba alrededor y cómo se movía, noté que ella también estaba inquieta. La cogí del brazo y tiré de ella hacia la salida. 

    —No —respondió en mi oreja—. Pero no me gusta nada. Salgamos cuanto antes, puede ser una trampa. 

    —¿Y Franz? —pregunté buscándolo con la mirada entre la multitud. 

    —¡Allí! —Dio un grito y seguí su mirada. Franz se encontraba al otro lado del bar, junto a Karla y un grupito de tres, hablando con un hombre de pelo blanco, con gafas y con una perilla prominente. Se dio la vuelta y me señaló con el brazo estirado—. ¡Creo que Franz es la trampa! —exclamó. 

    Salimos de allí a trompicones, empujando a cuantos se nos ponían por delante. En la calle no había mucha gente; había refrescado bastante, llovía débilmente y al día siguiente se trabajaba.  No había taxis, ni coches de policía. De todas formas, ¿a quién podríamos pedir ayuda? La respuesta cayó por su propio peso, a nadie, estábamos solos.  

    Tras un instante de duda, comenzamos a correr, como posesos. Mi corazón bombeaba sangre a ritmo de metralleta y la adrenalina inundó mis venas y arterias, agudizando mis sentidos dándome una dosis extra de velocidad. Torcimos una esquina y después otra, adentrándonos en calles solitarias con alguna farola rota. Sentí pasos apagados detrás de nosotros, distantes. También oía hablar a Silke, entre jadeo y jadeo, sin entender lo que decía. Giré un poco la cabeza sin dejar de correr, por el rabillo del ojo vi que Silke me adelantaba con determinación y pánico en su mirada y, más atrás, venían dos sombras, muy rápido. Aceleré el ritmo, el aire quemaba dentro de mis pulmones, mi corazón iba a mil por hora, comencé a notar síntomas de cansancio. Silke cada vez se distanciaba más de mí y los pasos cada vez se oían más cerca. 

    —¡Espera! —grité a Silke ahogado, al borde del colapso—. ¡No puedo más! 

    —¡Aguanta un poco! 

    Seguí unos metros más. Pero, al llegar a la siguiente intersección, paré, mis piernas iban estallar. 

    —Lo siento —musité doblado sobre mis rodillas. 

    En ese momento apareció de la nada una furgoneta negra, con los cristales tintados, dio un frenazo y se paró en una entrada de garaje que había justo delante de Silke. Sin decir nada, se metió de un salto y me gritó que la siguiera. Rápidamente barajé las opciones que tenía, o bien esperaba a los amigos skins de Franz o bien me iba con Silke. Subí a la furgoneta sin pensármelo dos veces. 

      

    V 

    Nada más entrar sentí como unas manos fuertes me echaban al suelo de la furgoneta. Me di un buen golpe contra el suelo y me mareé un poco. Perdí el conocimiento durante unos instantes.  

    Cuando abrí los ojos estaba tumbado, aovillado con las piernas dobladas, sobre una moqueta que desprendía un característico olor a nuevo. Vi la mirada de Silke, también tumbada a mi lado. Atisbé en ella una sombra de preocupación y arrepentimiento. «Mala señal», pensé. Intenté moverme, pero estaba atado de pies y manos. 

    —¿Quién es esta gente? —pregunté desconcertado ante el giro inesperado de los acontecimientos. Intuía quiénes podían ser los gorilas que estaban con Franz, pero estos…—. ¿De Acronimus? 

    La pregunta causó una risilla apagada proveniente de delante. Silke no contestó. Me fijé que ella no estaba atada. Me cogió una mano y me acarició el dorso. 

    —Somos del Centro —contestó una mujer sentada en el asiento de copiloto. No podía verle la cara—. Vamos a llevaros a un lugar seguro. 

    —¿A un lugar seguro? —imaginé a que Centro se referían. Escruté a Silke y de nuevo vislumbré la culpa esculpida en sus ojos. 

    —Hice un trato... No te preocupes —susurró—. Solo tenemos que cooperar y nos dejarán libres. Después podremos comenzar una nueva vida, los dos... 

    —¿Y Franz? ¿Y los otros? No podemos traicionarlos. 

    —Lo siento, pero eran ellos o nosotros. 

    —¿Por qué? —dije con voz trémula, aunque ya sabía la respuesta. 

    —Porque te quiero. 

    Alguien dio una sonora carcajada. 

    —Dejad de hablar, tortolitos, que esto no es un confesionario. Ya tendréis tiempo... o no —dejó caer una voz chulesca seguida de otra carcajada y unA risilla apagada—. Hemos llegado por poco. Menos mal que estábamos vigilando de cerca, si no te hubieran descubierto. Esos no parecían tener pinta de dejaros hablar a solas, sobre todo a ti, guapa. 

    Alcé un poco la cabeza y atisbé a un hombre corpulento con el pelo cortado a cepillo que conducía con movimientos seguros y a otro hombre de complexión delgada, con una coleta, que fumaba un cigarrillo en el asiento de atrás. La mujer estaba sentada en el asiento de copiloto consultando el móvil, y movía la cabeza de un lado para otro, contrariada. Todos vestían ropas oscuras. 

    —¿Qué pasa? —preguntó el hombre de la coleta. Era el que había hablado. Tenía un ligero ceceo—. ¿Algo no va bien? 

    —Hay cambio de planes —bufó la mujer con una voz que denotaba irascibilidad—. Para ahí, hasta que aclaremos las cosas. 

    El coche estacionó. Como estaba lloviendo, no pude ubicarnos. Además, afuera estaba oscuro y no había edificios. Cerré los ojos y pude oír con claridad como los coches pasaban a una velocidad bastante elevada para ser una calle de la capital. Supuse que estábamos parados en mitad de una carretera o una autovía de las afueras. La mujer salió a la intemperie y unA ráfaga de aire fresco y húmedo entró en el vehículo. Se colocó en la parte trasera, de espaldas a la ventana que tenía delante. Era alta y delgada, con la piel morena y la cara muy fina. Tenía el pelo recogido en una coleta y llevaba un abrigo largo con los picos del cuello rojos. Estaba visiblemente airada, mientras más hablaba más aspavientos hacía. Al cabo de unos cinco minutos entró en la furgoneta dando un portazo.  

    —¿Qué hacemos jefa? —preguntó el del pelo rapado. 

    —Arranca —respondió con voz seca—. Ya te indico. 

    —¿Qué ha pasado? —dijo el de la coleta con una risilla. Por respuesta hubo un silencio prolongado que comenzaba a ser incómodo, de modo que continuó—: Ya te advertí que había más gente interesada en estos dos. 

    —De esta te vas a acordar —replicó ella con una voz afilada como una cuchilla de carnicero. La tensión se mascaba en el ambiente—. ¡Todo el trabajo a la mierda! Te juro que te vas a acordar. 

    —No seas melodramática, ya verás como todos salimos ganando. Te ascenderán como enlace internacional, y a ti, campeón, también —El rapado no dijo nada y siguió conduciendo—. Y a mí también, claro. 

    —Después de esto, no creo que tenga mucha credibilidad ante el resto de agencias europeas... ¡Cacho cabrón! —soltó la mujer. 

    —Eh, eh... sin insultar. La operación iba a terminar en desastre... Está cogida con alfileres y lo sabes. Más vale pájaro en mano que ciento volando. 

    —Sal por ahí —escupió ella. 

    Por la ventanilla vi un letrero. Silke también lo vio y noté cómo se ponía tensa como un hilo de cobre. Alzó el cuerpo poniéndose de rodillas. 

    —¿Dónde vamos? —preguntó con determinación—. Creí que nos llevabais directamente al Centro. 

    —Cambio de planes, bonita —dijo el de la coleta dándose la vuelta y apuntándola con un arma entre ceja y ceja. Tenía una cara asimétrica, con la nariz ladeada y las cejas muy pobladas. Un tipo feo y canalla—. Se acabó el jugar a terroristas aficionados, los tiempos de la Baader-Meinhof terminaron hace mucho, llegáis un poco desfasados. 

    —Ese no era el trato —replicó Silke con la voz temblorosa—. Me diste tu palabra. 

    Intuí que se dirigía a la mujer. Ella no contestó y el de la coleta se rió por lo bajo. Su aliento olía a alcohol y a tabaco, era un aliento fétido. 

    —Menudos pardillos, sobre todo tú, bonita... Si te portas bien, seguro que podremos hacer algo por ti. 

    Se oyó un suspiro de desaprobación de la parte delantera. 

    —Me diste tu palabra —repitió Silke en un susurro. 

    —Tranquila, no vayas a cometer una estupidez… que tú todavía puedes salir bien librada de esto —De nuevo la carcajada chulesca del de la coleta apretando la pistola sobre la frente de Silke. 

    —Este cabrón tiene razón... Lo siento, Silke, las cosas han cambiado, hay otra gente que quiere a tu amigo. —La mujer había recobrado la compostura y hablaba de una forma sosegada, intentando tranquilizarla—. A otros niveles... He intentado mantener mi palabra, pero ha sido... 

    Sin que le diera tiempo a terminar la frase el coche frenó violentamente para no chocar contra un camión que apareció de la nada. La inercia llevó los cuerpos hacia adelante, empujando a Silke contra el hombre de la coleta, terminando encima de él. Oí un forcejeo y gritos de rabia de ella, y de dolor del energúmeno. Me incorporé aturdido por el impacto que había recibido, lo justo para atisbar como la mujer sacaba de su bolso una jeringuilla con líquido azul y la clavaba en el brazo de Silke. 

    —¡Cuidado! —grité, pero ya era demasiado tarde. 

    Silke se tocó el cuello y, casi al instante, su cuerpo perdió toda su fuerza cayendo a plomo sobre el hombre, como un peso muerto.  

    —¡Hija de puta! —La empujó al suelo y le dio un par de golpes con la culata de la pistola en la cabeza antes de que ella cayera totalmente inconsciente—. ¡La muy zorra casi me arranca la oreja de un bocado! —gritó lleno de ira dispuesto a continuar con la paliza sobre el cuerpo inerte de Silke. 

    Un sonido seco y una advertencia de la mujer que estaba al mando hizo que desistiera de sus intenciones. 

    —¡Para! —dijo apuntándole con un arma algo más pequeña que la suya—. Ella es para mí y la quiero viva. Tú ya tienes tu recompensa. 

    —¿Y tú que miras mochuelo? —Hizo un ademán hacia mí desviando toda la atención de Silke. Sin que apenas pudiera verlo me dio un golpe en la sien y caí redondo. Un intenso dolor de cabeza nubló mi visión, comencé a ver fogonazos blancos y azulados—. Cada mochuelo a su olivo. —Rió su ocurrencia y cogió un pañuelo para limpiarse la oreja. 

    Noté un hilillo de sangre que me manaba de mi frente, pero no dije nada, me acurruqué a la espera de acontecimientos, muerto de miedo y con un dolor de cabeza del tamaño de un piano de cola. Todo parecía indicar que Silke y Franz ma habían traicionado, cada uno a su manera. La cosa pintaba mal y habría tiempo para que fueran a peor. 

      

    VI 

    —Sal de aquí mochuelo. —El tío feo de la coleta abrió el portón trasero. Me recibió con una sonrisa de oreja a oreja mostrando un par de dientes de metal dorado. La oreja le había dejado de sangrar, pero la tenía muy roja y muy hinchada. LLevaba una cazadora negra y ropa de sport oscura—. ¡Vamos, coño! Que no tenemos todo el día. 

    —Te recuerdo que estoy atado de pies y manos —le dije en un tono aspero. 

    Se me quedó mirando fijamente, con el semblante muy serio. Parecía meditar su próximo movimiento. Se echó una mano dentro de la cazadora y sacó una navaja de campo, de esas de muelle, lo bastante grande como para asustar de cerca y de lejos. Se oyó un clic metálico y la hoja salió disparada. 

    —¿Qué haces? —preguntó la mujer detrás de él a medio camino entre la duda y el temor encubierto. A ojo de buen cubero estaría en torno a la cuarentena, en forma, de rasgos duros pero atractivos—. No hagas ninguna locura. 

    El de la coleta se encogió de hombros. Subió a la furgoneta silbando y empuñando la navaja para cortar la cinta aislante con la que me habían inmovilizado a la altura de los tobillos. Me ayudó a incorporarme y de un empujón me sacó del vehículo. Casi me caigo al tocar tierra, pero tuve arrestos para guardar el equilibrio. 

    —Ya está Machete con su juguetito —Era la voz del rapado. De pie era un armario de músculos perfectamente ejercitados a fuerza de máquina de gimnasio. El de la coleta hizo un movimiento de muñeca, se oyó otro clic y se guardó la navaja en un abrir y cerrar de ojos—. Como te gusta presumir —añadió en tono jocoso. 

    —Siempre a punto, no se encasquilla ni deja rastro —replicó el aludido chasqueando la lengua y dándole una palmadita al grandullón, al cual pareció hacerle gracia ya que rió por lo bajini. 

    La mujer se acercó con una gasa y me limpió la herida negando con la cabeza. Parecía incómoda y disgustada, no sabía muy bien si por la actitud de sus subordinados, por la situación o por el aspecto yo tenía. Seguía lloviendo, cada vez con más fuerza, debía tener sangre por toda la cara y por toda la ropa.  

    —Aún sangra un poco, presiona aquí. 

    —¿Y Silke? 

    —Durmiendo. —Hizo un ademán con la barbilla apuntando hacia el vehículo—. No te preocupes por ella, con un poco de suerte terminará bien. El Centro anda escaso de especialistas como ella. 

    —¿Qué trato teníais? 

    Me miró con extrañeza, quizás preguntándose si debería contestar o no, o quizás planteándose la inteligencia de mi pregunta. 

    —Poca cosa, desmontar Acronimus y coger a Dunca Idaho. —Sus ojos me escrutaban con curiosidad. Apenas parpadeé—. A cambio ella y tú quedaríais libres... 

    —Poca cosa —repetí, al menos me había traicionado con una buena intención. Aunque le había salido el tiro por la culata. 

    —Sabes... He leído algunos de tus libros. 

    —¿Si? ¿Y que te han parecido? —dije intentando mantener algo de dignidad. 

    —Una basura... Menos el del agente del CNI retirado... ese estaba bien —replicó mientras intentaba encender un cigarrillo bajo la lluvia—. No sé cómo has acabado metido en esto. 

    No sabía muy bien a qué parte de esto se refería, pero preferí seguirle la corriente, al menos era la única que parecía tener algo de sentido común. 

    —Cosas de la vida... La realidad supera a la ficción —dije estoicamente mirando hacia sus compañeros que estaban unos metros más alejados. 

    —A veces, pero no siembre. 

    Me acercó al cigarrillo a los labios y le di un par de caladas. Puede que tuviera una aliada o , simplemente, puede que se sintiera culpable. 

    —Gracias. 

    —No me las des aún —replicó de corrido muy seria. 

    —¿Qué va a pasar conmigo ahora? 

    Estaba muy oscuro y la lluvia caía formando una cortina de agua, eso y el golpe que llevaba me habían aturdido un poco. 

    —Pues hazte una idea —respondió con una media sonrisa cargada de preocupación, girándose y dejándome ver la puerta de una casa que conocía muy bien, ya que había vivido allí durante casi diez años. 

      

    VII 

    En algún momento el dolor se desvaneció por algún recoveco de mi sistema nervioso central. Debía tener mis nociceptores al cien por cien de capacidad, sobresaturados. Ni sentía ni padecía, únicamente notaba el contacto del puño sobre mi cara o mi costado, y como la piel se amoldaba a la lesión del golpe y después, al poco, se hinchaba. También notaba la sangre, caliente y espesa y las costras que se formaban en mi cara. Al siguiente impacto caería inconsciente, me refugiaría en un rincón de mi mente donde nadie pudiera entrar y esperaría que se apagaran todas las luces. No sabía cuánto tiempo podría tardar, esperaba que no fuese mucho. «¿Dónde estaba Duncan cuando se le necesitaba?», pensé varias veces, se había ido para no volver. 

    El puño desnudo se acercaba a cámara lenta hacia mi cara. Observé como giraba la muñeca y se posicionaba en un ángulo que le permitía golpear plano, sin romperse una falange. Era un profesional, de eso no cabía duda, sabía como percutir para causar dolor sin hacerse daño. Con este cayeron dos dientes que andaban ya sueltos.  

    —Para, que lo vas a matar y todavía no ha dicho ni mu. Tenemos que sacarle la confesión antes de que venga Mercedes. 

    Era la inconfundible voz de Javier Ruipérez, sentado cómodamente en una de las sillas de madera de la bodega. Junto a él estaba también sentado el de la coleta, Machete, parecían que comentaban los pormenores de un derbi. De vez en cuando, fumaban un pitillo y rellenaban su copa. Oía las risas como un eco lejano reverberando en mi cabeza. 

    —Este no confiesa... O es tozudo como una mula o un estúpido —El energúmeno que me golpeaba una y otra vez, sin emitir sonido alguno, como si estuviese entrenando ante saco de arena, era un tipo malencarado, cejijunto y enjuto, con el cuerpo lleno de tatuajes de simbología aria y mitología nórdica. Tenía pinta de boxeador retirado prematuramente—. O quizás no lo hizo —deslizó en voz baja, con un deje de cansancio, de tal forma que nadie lo oyera.  

    A estas alturas me quedaba claro que nadie iba a venir a rescatarme. Gica y Rosita estarían de permiso, o tomándose unas minivacaciones, o en su boda de miel, porque ya había gritado lo suficiente como despertar a todo aquel que estuviera en la finca en un radio de cien metros.  

      

    El gigantón del Centro me llevó a punta de pistola al interior de la mansión, donde me esperaba Javier Ruipérez, americana y pantalón de franela, junto con un hombre nervudo, de tez cetrina y de aspecto taciturno, que desde el primer momento me dio mala espina. Javier y el indeseable de la coleta se dieron un abrazo fraternal y el diputado le dio un par de cachetes. Con una media sonrisa maquiavélica me dijo «Mira a quién tenemos aquí, ¡Me alegro de verte!», a continuación, me dio un puñetazo en la boca del estómago que me hizo doblarme por la mitad. «Todo tuyo» dijo Machete. «Gracias, no te arrepentirás». La mujer y el gigantón salieron más pronto que tarde de la escena. Ni siquiera se volvieron para mirar. 

    Javier se movía como pez en el agua, recorriendo la geografía de la casa como si fuera suya —he de reconocer que tuve una pequeña punzada de celos—, hasta llegar a la bodega, donde había una silla que ocupaba un claro de haz de luz en el centro de la estancia, justo debajo de una pequeña lámpara colgante. Allí me fijaron a la silla con cinta aislante. El tipo nervudo se quitó la chupa de cuero y la camiseta, y se quedó desnudo de cintura para arriba, enseñando sus impresionantes tatuajes. Comenzó a golpearme de buenas a primeras, sin previo aviso. Después, me repetía cíclicamente que confesara el asesinato de Leandro. A esas alturas de la película tenía claro que lo más probable sería que saliese de allí con los pies por delante, así que les dije la verdad, que no sabía nada de lo que me estaban hablando. Mejor morir con dignidad que morir confesando un crimen no cometido. Decidí que no le iba a dar a esa pareja de comadrejas al placer de verme suplicar por mi vida. Y, así, llevábamos más de una hora o dos; cuando a uno le están dando una soberana paliza os puedo asegurar que pierde la noción del tiempo y de la realidad.  Cuando me veía a punto de perder la consciencia paraba para descansar y echarme un cubo de agua. Me espabilaba un poco y continuaba. 

      

    Se oyó un clic metálico que me apartó de mis cavilaciones. La verdad era que me temía ese momento, sabía que cuando tuviera suficiente alcohol en sus venas la situación empeoraría. El canalla de la coleta se levantó haciendo florituras con la navaja. Parecía un profesional de la materia. 

    —Un poco de música por favor —soltó una sonora carcajada—. Siempre quise hacer del Señor Rubio en la vida real. 

    —Eres un maldito psicópata —rió Javier Ruipérez—. Mejor como en la película de Buñuel, esa en la que le rebanan un ojo a una niña. 

    El que completaba el terceto, el adorador de Hitler y Odín, había desparecido por la puerta sin decir ni pío. Supuse que había terminado su trabajo y querría descansar un rato. 

    —¿Puedo? —dijo haciendo una mueca acentuando la expresión sádica de su rostro. Se situó a solo unos centímetros de mí, apestaba a alcohol y a sudor. 

    —Haz lo que quieras con él, es escoria. Mercedes no va a venir —anunció Javier con una expresión divertida. Mi última esperanza se desvanecía—. Quería darle una sorpresa, pero se ha quedado en Madrid. Se lo contaré después, sin entrar en detalles, por supuesto. Le diré que fue un accidente o algo así, y que nos tuvimos que deshacer del cadáver. 

    —¿Colará? 

    —Seguro. Mercedes se lo traga todo —Ambos rompieron en una carcajada proveniente de su lado más primitivo y canalla. Parecían hienas hambrientas, regodeándose de un animal herido de muerte antes de devorarlo. Un poco de esputo me cayó en mi mejilla, di una arcada, pero ya no había nada que vomitar. 

    —Y después un volquete de putas, ¿no? 

    —¿Dónde siempre?  

    —Conozco un sitio nuevo, las traen directamente de Rusia, sin pasar por la aduana. 

    —Carne Fresca... —se relamió el diputado Ruipérez, salivando, cómodamente repantingado en su sillón, como si estuviera en su escaño del congreso. 

     —Como a ti te gusta. —Machete se acercó me dio un par de tortas en los mofletes. Miró al psicópata de franela y camisa blanca impoluta con cara de cabreo—. Este cabrón se ha cagado —anunció apartándose un poco de mí. 

    —Acaba con él, que nos apesta el vino —sentenció el diputado riéndose a mandíbula abierta. 

    El cabrón comenzó a silbar una melodía alegremente. En ese momento hice aguas sin control, sentía que mi muerte estaba cerca y mi cuerpo reaccionaba de un modo instintivo, miccionando.  

    Me inmovilizó la cabeza situándose detrás, estrangulándome con su antebrazo. Con las pocas fuerzas que me quedaban, lo único que podía hacer era concentrarme en respirar y rezar un padrenuestro bien rápido para que mi muerte también lo fuera.  

    Jugaba con la navaja, trazando pequeños arcos en el aire, utilizando la mano que tenía libre. De vez en cuando, apuntaba de un modo amenazador a mi ojo derecho, rozándome levemente la piel. El juego se había convertido en un intento de sacarme el globo ocular de un tajo.  

    Cuando lo que se proponía se hizo aún más evidente, entré en pánico y comencé a moverme y a gritar como un descosido. En una de esas acerté a morderle en el antebrazo a la desesperada. Se apartó de un salto, soltando una serie de improperios y me dio un puñetazo en las costillas. Como resultado final, conseguí que me metiera un trapo en la boca, con lo cual no podía respirar y comencé a ahogarme, y a llorar. 

    De nuevo se situó detrás de mi y repitió la operación. Cerré los ojos con todas mis fuerzas y sentí como una punta fría y acerada rozaba mis párpados, dando unos toquecitos a modo de tanteo, buscando el lugar idóneo para la incisión. Me salió un alarido de lo más hondo, pero lo único que logré fue ahogarme un poco más. 

    —Termina con esto. —apremió Javier—. No tenemos todo el día. 

    Noté como la puntita afilada se quedó quieta, rozando la piel del párpado derecho. Era la estocada final. 

      

    Disparos. Pum pum pum. Tres disparos. Pof pof pof. Más disparos. Tres réplicas sordas. Voces, gritos, provenientes de la planta de arriba. Todo fue muy confuso y ocurrió muy rápido.  

    La puerta de la bodega se abrió y cayó de bruces el boxeador prematuramente retirado, con una herida de bala en el abdomen. Sangraba profusamente e intentaba taponar la hemorragia con su propia camiseta hecha un ovillo a modo de venda. Silencio. Miradas de confusión y miedo entre los dos psicópatas. El boxeador se acurrucó en un rincón esperando que alguien lo socorriera. 

    —Ayuda, ayuda —farfullaba ente vómito y vómito de sangre. Era un ruido inhumano de gárgaras. Llegó un momento en que no podía hilvanar palabra alguna. 

    Nadie acudió a socorrerlo. Sentí una ligera punzada de pena al verlo desangrarse delante de mis narices, pero pronto se me pasó. Se merecía ese final. El muy cabrón había estado apaleándome durante casi dos horas seguidas. 

    Javier Ruipérez y Machete se parapetaron detrás de uno de los grandes barriles que formaban tres hileras perfectamente alineadas en paralelo, sorprendidos y expectantes. Ambos empuñaban un arma, Javier un revólver de pequeño calibre, muy nervioso, y el otro una pistola semiautomática israelí, modelo Jericó 941, con el pulso firme apuntando a la puerta. 

    Se oyeron pasos bajando por las escaleras, parecían de dos personas. 

    —Dejad que salga —Al principio no reconocí su voz neutra y atiplada. Estaba sumido en un mar de dolores repartidos por cada una de mis células nerviosas, casi a punto de caer inconsciente—. Solo lo queremos a él —dijo Franz-Ferdinand algo más alto de lo que era habitual en él—. No tiene por qué morir nadie. 

    ¡Franz! Era él, no me cabía la menor duda. Pero, ¿no estaba de su parte? ¿no me había traicionado? Una multitud de pensamientos se agolparon en mi cerebro de forma desordenada y caótica. No podía pensar con lucidez. Lo único que parecía claro era que él quería que saliese de esa ratonera con vida, después ya veríamos que pasaba. 

    —¡Y una mierda! —dijo Machete. Hubo un susurro inaudible entre él y Javier Ruipérez—. ¿Quién coño eres tú? 

    —Un amigo de él. Con eso suficiente. 

     Silencio. 

    —¿Cuánto quieres por largarte de aquí con viento fresco a otra parte? —preguntó el diputado visiblemente alterado, con una voz a medio camino entre la ira y el miedo—. ¿Diez mil? ¿Veinte mil? Puedo darte lo que pidas. Ahora mismo. 

    —Los ideales no se compran. 

    —Vamos, hombre, todo el mundo tiene un precio. ¿Y el que va contigo que opina?  

    Estaba claro que pretendía sembrar la duda en las fuerzas del enemigo, la vieja estrategia de divide y vencerás. Al fin y al cabo, se ganaba la vida en los pasillos del congreso, negociando una mentira tras otras, hasta hacerla creíble. Para mi alivio, nadie respondió a la oferta.  

    —¿Hay trato? —insistió Javier Ruipérez con un deje de ansiedad mal disimulado—. Vamos, pareces una persona razonable y educada, de aquí podemos irnos todos contentos. No hay por qué hacer difícil lo fácil. ¿Treinta mil? 

    Me preguntaba cuanto valía mi vida para Franz, sobre todo después de haberlo dejado morir una vez. ¿Estaría esperando a que subiera la puja o simplemente era verdad que no se vendía? «Todo el mundo tiene un precio», pensé. Afortunadamente, para Javier, mi vida solo valía treinta de los grandes. 

    —No hay trato —respondió firme y elocuente—. Estamos en una situación de ventaja. Si no lo soltáis puede que haya más bajas de uno y otro lado. Si hemos llegado hasta aquí, no nos vamos a ir de vacío. No hay que hacer difícil lo fácil. 

    Aunque hablaba con determinación, me sonaba a farol.  

    Otro susurro entre ambos. Javier parecía visiblemente nervioso, casi en pánico. Imagino que no se esperaba ese giro de los acontecimientos, ni siquiera yo me lo esperaba. Pensé que aún había esperanza.  

    —Está bien, tú ganas —accedió el diputado—. Solo hay una salida. ¿Cómo lo hacemos? 

    —Dejadlo libre —añadió Franz—. Nos iremos primero y luego vía libre. 

    —Entrad vosotros mismos y desatadlo —replicó Javier. Se le habían hinchado las venas de la frente. Se puso a temblar, una vez más, y se pasó de nuevo los dedos crispados por el cuero cabelludo, hacia atrás y adelante, con los ojos clavados en mí—. Podéis llevaros a ese pedazo de mierda, mientras antes mejor. 

    Hubo otro silencio impenetrable que me pareció eterno. Imaginé que Franz y quién quiera que lo acompañase no caerían en un ardid tan burdo. Intentaban ganar tiempo y que cometiesen algún error. 

    —¡Basta de juegos! Tirad las armas y salid donde pueda veros con las manos en alto —ordenó Franz sacando medio cuerpo del perfil de la puerta—. No intentéis ningún truco... —Nadie contestó ni se movió un ápice. Franz se volvió y asió una especie de bidón de plástico, grande y lleno de mugre. Esparció parte del contenido sobre los barriles más cercanos con cuidado de no convertirse en un blanco fácil—. Tirad las armas... por las buenas o por las malas. 

    Un intenso olor a gasolina inundó la bodega. Franz encendió un mechero y esperó unos segundos.  

    Ambos se miraron y asintieron. El de la coleta hizo un leve movimiento con su mano derecha hacia la zona del coxis, como para asir algo, y después arrojó su arma hacia la puerta.  

    «Como para coger un arma», pensé entre las tinieblas del dolor y la desesperación. Intenté gritar e intenté moverme con todas mis fuerzas, pero no conseguía ni lo uno ni lo otro.  

    Javier también arrojó su arma. Los siguientes segundos fueron eternos. 

    Primero, apareció la silueta del hombre del peno canoso y la perilla prominente que había visto hablar con Franz tan solo unas horas antes, en la sala de conciertos. Los apuntaba a los dos con una escopeta de caza recortada. Sujetaba el arma con fuerza y avanzaba con paso firme, no parecía nervioso ni amedrentado. Sus ojos denotaban una concentración extrema en lo que estaba haciendo. «Un profesional», pensé para mis adentros. Después, apareció Franz, con una pistola en la mano, aunque dudaba mucho que supiera utilizarla adecuadamente. «Si es tan evidente también se habrán dado cuenta», pensé. De nuevo, intenté gritar con la mordaza en la boca que tenía un arma escondida.  

    Franz vino directamente hacia mí, vacilando a cada paso que daba y mirando hacia donde su colaborador tenía acorralados a los otros dos. Si me hubiera quitado la mordaza primero quizás el desenlace hubiera sido otro, pero no lo hizo. Se colocó detrás de mí intentando cortar la cinta americana con la que me habían maniatado. Yo no paraba de gritar y de moverme, y de mirar hacia el rincón de un modo desesperado. 

    —No puedo —dijo Franz azorado—. ¿Tienes algo afilado? 

    El del pelo canoso desvió la mirada un segundo y se acercó caminando de espaldas sin dejar de apuntar a los dos psicópatas. Si no se hubiera agachado él mismo quizás la historia hubiera terminado de otro modo, pero no lo hizo. Desvió la mirada otro segundo, y ese fragmento de tiempo fue fatal. Machete, rápido como una aspid, sacó el arma que tenía escondida debajo de la chaqueta. 

    Hubo dos disparos cruzados. Dentro de la bodega sonaron como dos truenos. El primero le dio en el pecho a mi rescatador, originándole un agujerito por el cual comenzó a manar sangre tiñéndole la camiseta de un rojo muy oscuro. No tenía buena pinta, sus ojos vidriosos perdían la vida a pasos agigantados. No obstante, un segundo antes, casi al unísono del primer disparo, le había dado tiempo de apretar el gatillo de su escopeta y de acertar. El hombre de la coleta estaba tendido en el suelo con la pierna destrozada en carne viva, aullando de dolor.  

    Franz se acercó titubeando, hacia su compañero primero, y, después, hacia el canalla que estaba en el suelo. La pistola le temblaba en la mano, pero su mirada exudaba odio y rencor. 

    —Lo has matado —dijo con un tono frío y duro como el acero, constatando un hecho—. Ahora te toca a ti. 

    Apoyó el cañón de su pistola en la cara del matón, que lo miraba con los ojos muy abiertos, y disparó. Fue un disparo sordo, amortiguado, que le destrozó el rostro. La mandíbula del hombre saltó en pedazos. Trozos de hueso, carne, pedazos de dientes, volaron por el aire. Al instante comenzó a salir sangre roja y viscosa por el agujero que había dejado. Sus ojos seguían abiertos de par en par, como sorprendidos por lo que había sucedido en apenas unos segundos. 

    De repente, dos tiros más, había perdido de vista a Javier. Se había abalanzado hacia la pistola de Machete y había salido de mi campo de visión. Disparó dos veces a la espalda de Franz. Este cayó al suelo de seguido, a plomo. Se acercó hacia él, y al ver que no se movía, le dio una patada para alejar el arma de su cuerpo inerte. 

    Vino directo hacia mí y me apuntó en la nuca. Pensé que era el fin. Mi corazón latía golpeando el pecho sin control. Tenía la vejiga y el intestino completamente vacío, estaba preparado. 

    —Hoy vas a morir, pero será una muerte lenta y dolorosa —sentenció temblando de miedo o de ira—. Arderás en el infierno. 

    Se encendió un cigarrillo y le dio varias caladas. Entonces se dirigió hacia la puerta y, con una media sonrisa maquiavélica arrojó la colilla aún encendida hacia donde Franz había vertido el combustible unos minutos antes. Cogió el bidón de gasolina con los restos que aún quedaban y se perdió escaleras arriba. 

      

    VIII 

    La gasolina prendió rápido. Al cabo de unos segundos un muro de llamas se interponía entre la puerta y yo. Un muro, para mí insalvable. Como seguía amordazado y atado de pies y manos, poco podía hacer excepto observar como la atmósfera se iba cargando de humo y como la temperatura de la bodega subía considerablemente. Pronto, el fuego se extendió por la superficie de las barricas y toneles, como un animal hambriento de oxígeno y material fungible. Si las llamas lograban llegar al vino en fermentación la fiesta sería completa y se desataría un auténtico infierno. 

    Calculé que me quedaban solo unos pocos minutos para asarme vivo. Comencé a sudar profusamente por el pánico y por el calor que hacía. Me costaba trabajo respirar con un trapo en la boca y me concentre en hacerlo por la nariz. De todos los finales que se me habían pasado por la imaginación esa noche, precisamente ese, sobrepasaba a todos los demás en cuanto al terror que me causaba. Siempre había pensado que morir en un incendio era una de las peores muertes que podían ocurrirle a uno. Era un proceso de degradación lento, cruel y doloroso, una muerte despojada de toda compasión. Poco a poco, mis tejidos se irían consumiendo, mi piel y mis músculos se derretirían y se carbonizarían hasta dejarme irreconocible.  

    Oí como alguien se arrastraba detrás de mí arropado por un quejido lastimero. Intenté girarme, por el rabillo del ojo atisbé que se trataba de Franz. El bueno de Franz. Tardó un eternidad en llegar hasta donde me encontraba. Tenía la espalda cubierta de sangre y dejaba un reguero oscuro y viscoso tras de sí. Su tez era de un blanco enfermizo y sus ojos acuosos me miraron durante un instante, mostrándome gran parte de lo que había en su interior. Comprendí que Franz nunca traicionaría a Acrónimus ni a sus ideales. Él antepondría su vida ante cualquier amenaza, era un fanático de la causa. Nunca traicionaría a Duncan Idaho a pesar de lo que había pasado entre ellos.  

    Se apoyó en mis rodillas y estiró el brazo para quitarme la tela de la boca. Fue lo último que hizo. Se quedó con la cabeza recostada sobre mis pantalones. Grité su nombre varias veces. Me sentí más impotente que antes, ahora podría gritar a pleno pulmón, pero no serviría de nada. Moriría gritando. Y eso fue lo que hice gritar y aullar hasta desgañitarme. 

      

    El humo inundaba la estancia haciendo la atmósfera irrespirable, pensé que con un poco de suerte perdería el sentido o moriría ahogado antes que sentir como la piel y la carne se asaban y se calcinaban. Fue entonces, cuando ya lo daba todo por perdido, cuando se apareció un ángel: una silueta envuelta en una manta saltando por encima de las llamas, era Silke.  

    —¡Te encontré! ¡Sabía que seguías con vida! —gritó exultante. 

    —¡Silke! —exclamé al borde de la extenuación. 

    —No hables, guarda fuerzas —dijo mientras cortaba la cinta que me tenía inmovilizado—. Tenemos que salir de aquí, vivos. 

    Y así lo hicimos. Nos envolvimos en la manta, aún húmeda, y corriendo atravesamos las llamas sin sufrir más que unas leves quemaduras. La adrenalina fluía a raudales por mi torrente sanguíneo enmascarando las punzadas de dolor que sentía cada paso que daba en cada centímetro de mi cuerpo.  

    Al subir las escaleras, el panorama era algo más alentador, las dos plantas superiores también estaban llenas de humo, aunque todavía el calor era soportable y las llamas apenas comenzaban a extenderse. Javier había empleado bien lo que quedaba de combustible, teníamos que darnos prisa. Rápidamente fuimos al baño y cogimos varias toallas mojadas para cubrirnos el cuerpo y la cara. La visibilidad era casi nula, pero no tuve problemas en orientarme.  

    Salvamos el pellejo por poco, unos minutos más y no lo hubiéramos contado, ninguno de los dos. Justo antes de abrir la puerta de entrada tropecé con algo que había en el suelo y caí de bruces encima de un cuerpo inerte. Al darle la vuelta, reconocí al otro hombre del Centro, el colega de Machete, el grandullón que se había largado con la mujer. Estaba muerto, los ojos mirando al infinito y el estómago ensangrentado por dos agujeros de bala. 

    Salimos al exterior a trompicones, tosiendo y dando varias arcadas. Cuando sentí el aire fresco de la noche y la lluvia sobre mi piel, me sentí vivo. Un sentimiento de felicidad extrema se adueñó de todo mi ser. Comencé a gritar y a dar saltos sobre el suelo encharcado como un poseso. Silke me miró y me sonrió como solo ella sabía hacerlo.  

      

    La puerta de la furgoneta estaba abierta. Me indicó que fuéramos hacia allí sin decir nada. 

    Al entrar en el vehículo casi me da un pasmo. Tendida en el asiento de atrás se encontraba la mujer herida en el pecho, a duras penas empuñando un arma, con los ojos entrecerrados y un hilillo de sangre saliendo de su boca. 

    —Tranquila, somos nosotros —dijo Silke. La mujer dejó caer su arma al suelo y cerró los ojos—. Aguanta, te llevaremos al hospital. Ponte detrás e intenta taponar la hemorragia. —ordenó. Miré a Silke incrédulo—. Ella me despertó e hicimos un trato: su vida a cambio de la nuestra. Y yo cumplo mis promesas. 

    —¿Y si no volvías? 

    —Los tres moriríamos esta noche —sentenció con una mirada turbia. 

    —Franz ha muerto. 

    —Sí, esta es su segunda muerte y no tendría que haber sucedido así. 

    —Tú nos traicionaste. 

    Un halo de tristeza cubrió su rostro ensombreciendo su tez como una fina capa de ceniza. No respondió, no había mucho más que decir aquella noche.  

      

    Arrancó y fuimos hacia el hospital de la ciudad. Dejamos a la mujer en la puerta de urgencias y desparecimos sin dar explicaciones. Aparcamos el coche cerca en un barrio residencial y tomamos prestado un SUV de gran cilindrada.  

    Estuvimos conduciendo toda la noche, hacia el Sur. Paramos en una gasolinera a repostar y comprar comida y un kit de primeros auxilios. Al amanecer se acabó la carretera y llegamos al mar. Detrás el desierto, delante el mediterráneo en calma. Una brisa mañanera refrescaba el ambiente y hacía bailar la melena de Silke. Tenía mi cuerpo cubierto de costras y moratones, y la cara hecha un cristo. Afortunadamente eran contusiones, laceraciones y quizás alguna fisura en las costillas, pero no tenía ningún hueso roto. Podía haber sido peor, mucho peor. Estaba contento de estar vivo. 

    Las piedras de la playa estaban frías y se clavaban en mis pies descalzos. Seguí a Silke hasta la orilla. El agua me cubría los tobillos y me mojaba el pantalón; ella se lo había recogido al estilo pirata, enseñando sus torneadas piernas de rodilla para abajo. Miraba a un horizonte infinito, quizás más allá de este mundo. El sol comenzaba a despuntar sobre el acantilado. Durante un buen rato nos quedamos quietos como estatuas de sal, con los ojos cerrados, absortos en nuestros pensamientos. 

    —Yo os traicioné —dijo con amargura saliendo del silencio de un modo abrupto. Me acerqué a ella, pero rehuyó mi contacto físico dando un paso al frente—. No veía otra salida. Nos estaban pisando los talones, y nos hubieran atrapado más temprano que tarde. Si no hubiera sido yo la cadena se hubiese roto por otro lado... Yo fui el eslabón más débil. 

    —Podías haber esperado —apunté sin convicción. Estaba demasiado agotado para juzgarla. Aunque, tal y como lo planteaba, la prognosis resultaba sombría. 

    —No había tiempo. El cerco se estaba estrechando. El problema llevaba la marca inequívoca de lo que tiene un fin muy definido. Simplemente me adelanté a los acontecimientos, como habría hecho Duncan, como él me enseñó. Siempre decía que si ocurría algo yo me salvase. Tomé una decisión y ahora la arrastraré conmigo hasta el último día, directamente hasta la tumba.  

    —¿Y Franz? —pregunté—. ¿Sabía algo? 

    —Franz ... —suspiró profundamente dando un par de pasitos más adentro del agua—. No lo sé. Una vez le comenté la posibilidad de hacer un trato y se puso furioso... Ya sabes cómo era... y su concepción del universo, insensata y neurótica: a los ojos de Franz la relación con Acronimus no podía ser sino de primerísimo orden, tanto en un sentido espiritual como material —Su cara era un espejo de su alma. Nadie más echaría tanto en falta a Franz como ella—. No quería verlo, el muy estúpido intentaba reorganizar una célula de Acronimus para comenzar de cero... Para él las ideas estaban por encima de las personas. Supongo que al final me descubrió o quizás no... El pensaba que tú eras la piedra angular de todo el movimiento, a ti te seguirían donde hiciese falta... al fin del mundo. 

    —La gente del concierto... y la chica. 

    —Eran de la facción más dura de Acronimus —seguía mirando al frente—. Me puse nerviosa, creí que Franz finalmente había descubierto algo... Y que iban a ir a por mí. Desde que tú apareciste nos pusieron vigilancia, sabía que estaban cerca y quería que tú vinieras conmigo, no quería que murieses. 

    —¿A dónde querías que fuera? 

    —Al fin del mundo. 

    Ninguno de los dos dijo nada más.  

    Sentí que aquella era la primera vez en la vida que estaba completamente despierto. Todo parecía claro y nítido, como si viera con unos ojos nuevos. Cuando le di la mano, dio un respingo y se apartó un poco. Se quitó la ropa, la dejó hecha un ovillo y se fue adentrando en el agua cristalina, lentamente, paso a paso, hasta cubrirse del todo. Yo fui tras ella pensando como sería el fin del mundo a su lado, preguntándome a qué mundo se refería. 

      

    En los informativos de los días posteriores dedicaron la mayor parte de las secciones de sucesos y de crónica rosa a la misteriosa y trágica muerte del desaparecido Andrés Beaumont, fallecido en un incendio bajo circunstancias aún sin esclarecer en la casa en la que había convivido junto a su expareja. Primero, como hipótesis probable, y, luego, como hecho constatado.  

    Sacaron imágenes de la mansión reducida a cenizas, rodeada de coches de bomberos y de policía. También sacaron a unos sanitarios llevando a un cuerpo carbonizado, supuestamente el mío, en camilla, tapado por una manta, e introduciéndolo en una ambulancia. Alrededor de la casa se apiñaban multitud de curiosos, muchos de ellos vecinos de la zona, incluso me pareció reconocer a Gica y Rosita dados de la mano, detrás de la cinta que separaba a los fisgones de los profesionales que estaban trabajando sobre el terreno.  

    El inspector Orgaz era el que llevaba el caso, mostrando la mejor de sus sonrisas lobunas, dio una breve declaración comentado que estaban trabajando y que dejaban abiertas todas las líneas de investigación. Un par de días después se certificó mi muerte. Se dieron prisa. Un análisis de ADN, un par de piezas dentales y mi documentación en la escena de los hechos, solo podía significar una cosa.  

    No lo mencionaban claramente, pero, implícitamente, dejaban entrever un supuesto trastorno mental como causa probable de mi suicidio, quemando la casa a modo de venganza contra Mercedes, y también relacionándolo con la muerte de Leandro Santaolalla-Kent. Por supuesto no mencionaban nada del resto de cadáveres. Alguien había hecho muy bien su trabajo encubriendo la segunda muerte de Franz-Ferdinand, y la de los otros. Nunca supimos si fue obra de Javier Ruipérez, o si el Centro quiso tapar una operación que a todas luces fue un desastre mayúsculo, el caso es que oficialmente me daban por muerto, hasta la fecha. 
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